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En la ya larga — y, en algunos períodos — brillante tra¬ 
yectoria del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, la 
preocupación por el estudio de las ciencias y su historia, ha 
sido de ejemplar permanencia . Desde el programa de 1843, 
el doctor Andrés ¡jamas esboza las direcciones de ese interés, 
no sólo por las “ciencias humanas’’, sino igualmente por las 
“ciencias de la íwduraleza”, valga la distinción moderna de 
Dilihey y Drousens : “ Estas regiones no han .sido estudiadas 
en ningún sentido; lodo está por explorar y la Europa poco 
más sabe de ellas que merezca apreciarse, que lo que le han 
dicho Azara, y D'Orbigny. El misterio que envuelve nuestra 
naturaleza ; física , is caminí, a nuestra historia, generalmente 
desconocida, hasta tic gran parte de los hijos de estas regiones”. 

So otestante el ad<ianh> y originalidad de los historiadores 
taiman coa relación a sus maestros griegos, su historia era de 
hot nontis mas hmdatlos <¡ue la iniciada, en el siglo XVIII por 
Valtane, Home, Tuiipd, forjadores y precursores del nuevo 
PipUltn hintonco i at ilustre patricio, fundador del Insti¬ 
tuto t hace i'ri tti i no Iliaco) n mono un complejo organismo vi- 
UÍphI f* ( en M teidio de acción el hombre de carne , huesos 
y tamil t í 1 , peto, tandaen, tic inteligencia^ voluntad, y pasio- 
fíM que acloh a todos lo$ n misos t/ crea un orden, no sólo 
o Imaneieia Na ch peí íeneiiij lu cha con fac- 
tHVPi lie humiino dt tnotp of n os, ectmómicos i políli- 

CHi t jjf ?tse fnnj/icfn hoi ia tatas tas itireccioms del 
llef MJMIHh, lie/ /frMifti* , de las Vitalidades noriales, de 
tu "mIvIIIííIHHW 1 , n iM IP |Mnyit md' t como soha decirse de la 
PliNiMiWilM lie la fclHlMHih/nd, i hm canta* de na ascenso en 
h m i'MMiliefNMFi d* cida 

lian lie /mí fandado! pí i|$7 Instituto ttlst iiifen i*, tunta 
H huma*t si I‘smIhiIsih ^hp leiiilld, también, abantado 

mUillHH SHH de*mtPl ti lll HfliiM u mentido d> ech/n el 
útiidut fpadam Muta si hliMiM»! ttafael tíehinf/t lili, 1M f ti le a 
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$omo el ron vocavuhi y obra de h umanisla, le dedicó un libro 
iiefindico (fue, con la medalla acuñada por la corporación en 
su luna cuaje y una conferencia de nuestro eminente colega 
el doctor Eduardo Blanco Acevedo sobre el ambiente de París 
en la época de los estudios de V ilar debo, comprueban la ad¬ 
miración y el reconocimiento emocionados del Instituto a su 
primer secretario. Otro hombre de significación científica fi¬ 
gura $n la primera lista de nuestra compañía: el doctor Fer¬ 
mín Ferreira, médico de relevante actuación dirigente . 

Fn la segunda época del Instituto se encuentran, en su 
nómina —limitada en este recuerdo sólo a los colegas desapa¬ 
recidos — personalidades que prestaron atención a los estudios 
de las ciencias naturales, médicas, astronómicas, matemáti¬ 
cas, geográficas, de la importancia de Nicolás Piaggio, Maria¬ 
no B. Berro, Joaquín de Halle rain, Francisco J. Ros, Silves¬ 
tre Malo, Enrique Legran d, I lamí el Rumano, Bizcar S. G iuf- 
fra, Luis Cincinalo Rollo, José E. Trujal, José A guiar, Engas¬ 
to II. Cordero, Julio A. Hotel ti, José II . Figueira, Eduardo 
Car cía de Zúñiga y el ya nombrado doctor Rafael S chía f fino, 
quien presidió varias veces la institución y se interesó por el 
adelanto de la historia de las ciencias. 

Las publicaciones del Instituto marcan un criterio acorde 
con el que se ha seguido, desde la hora germinal, para el nom¬ 
bramiento de sus miembros de Número. Los cinco volúmenes 
de las obras del Padre Larrañaga —entre ellos, en colores, 
un atlas de botánica y otro de zoología — son un aporte no 
sup< vado en la bibliografía nacional cumplido gracias a la 
generosidad —también no superada — del doctor Alejandro 
Cali i nal / fi estudio de Carlos A. Etchecopar sobre el primer 
(diserralorio astronómico de Montevideo, con la reproducción 
[(testmil del Diario de Dionisio Alcalá Galiana, difundió y pu¬ 
so tu valor los trabajos de los astrónomos españoles en el Mon- 
lt video de 1789' y demostró, por primera vm, que dicho dia¬ 
rio asironóm ico —al ser utilizado por Leverrier — sirvió de 
bast al ilustre sabio de París para el descubrimiento del pla¬ 
to la \t plano; la disertación del coronel ingeniero geógrafo 
tina sdi'c'iln 1 Malo sobre cartografía nacional y la conferen¬ 
ría d< don El'iear Santiago Giuffra acerca de la evolución de 
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la i viene tas geográficas; fas colaboraciones* en la, Urvislu <lrl 
liiHlihilu, como la todavía notable del sabio Kart Watt ce sa¬ 
bir geomorfofogía y geología del Uruguay, la de Ergasto II. 
Lardero sobre bibliografía anotada de don José Arechavalela, 
la (dieton de las cartas científicas de Tmrrañaga, el trabajo de 
Ghcrto Reyes Thevenet sobre el adelanto de la hora en el 
Uruguay... y conferencias o exposiciones técnicas de públi¬ 
co lint i lado, que están inéditas o sus autores han utilizado en 
libros, tesis, informes, trabajos de clase. 

En conjunto y en un medio de pocas tradiciones y esca¬ 
sos recursos para los trabajos científicos desinteresados, no 
profesionales, sin aplicación inmediata, puede decirse que el 
esfuerzo deí Instituto resulta una contribución ponderable 
at servicio de la cultura. 

Lsa orientación se continúa, con la incorporación, a la 
de la “Historia de la Química en el TTrltottay”, 
(fue ha escrito Jorge Grilmealdt Rumasso. Profesional todavía 
jovt u, (judaico Industrial graduado en la Facultad de ()ui 
nih'u q Farmacia de Montevideo — obtuvo su título con el 
mentó de la exoneración de derechos . Gran wat di nació en 
¡taha, donde su padre, el ex-Embajador Federico Griinivaldl 
Puestas, ejercía un canga diplomático; cursó esfudios prima¬ 
rias g s( cúndanos en el Lyccc Uhafeanbriand g obtuvo el gra¬ 
do di bachiller en la Universidad de Gvenable. En la Facultad 
d< ijunmea g Farmacia fue aguda ule honorario de dibujo me¬ 
cánico. fio sido fu neionario del Rectorado de la I nirei solad 
de Moni, vid* o y encargado de secretaria d< la Asociación Uen 
guatfa ai a < / />/ ugn so </? fn ( 1 1 , neta g di sd< < l ano 10 » - 
pn Ja •tiento tb ijnnnno <n lo Un i ccion A animal di \dna 
na> l I f vi i * • i t t i h¡ t t ( ii po gt > 1 1 1 lo b\i < n l í m / ib 11 n ni o n n bt 
d* > u i 1 o ii0io (un it ni n d np n mili . t n t h , h ,n¡ m nn, ,i bu f ’Unt 
11 * 1 f 1 1 1 a lo ít i f i n b i i i 1 1 t't tii i nf ti, | f , ni, mi i i i t ni fid tolo y, o , i S r i 
*' . \ h m,nt ti, f ni . tnhn> 11 mi /, mi, , * i , o¡ t tjndo lo , i , 

1 J ti JO ti, r I n t f I i i til lo I M¡i i I mI.ii/ J, I t i \ i 11 , i , || n r , i j/ l( I i 

i Ut i,i I , i /iiífííli fiitjy, t t.n ti, lh . , 4^¡JÉg , | H tí í-m. i i ,i » it 

bn m I iliiií»i\< »(t i b \ n 1 1 n ti i f i t j h í h i i j 11 i / / . i h i i i , , | ,, ñ i i, , / 

b n I '* [ | h i e .. | r * t f o i -i fo ( a -.t l t i i ít fít fflftfl / 

o f i ai} jjí. pe * d »*n \ - i to 11 « 1 m r ¡i In t 11 • íjJ I n , i i , 11 i,,,,, ,, ¡¡ 
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Montevideo. Desde 1951 ha comenzado ha publicar trabajos 
sobre historia de la ciencia y sobre electroquímica en revistas 
francesas, argentinas y nacionales. Su primera contribución 
fue publicada en la revista argentina “Ciencia e Investiga¬ 
ción 51 J presentado por el doctor Ergasto H. Cordero, cuya bio - 
bibliografía ha editado cu colaboración con el doctor Fernán 
do Mané (iarzón. Qriinwaldt une a su cultura científica y téc¬ 
nica una formación hi muñís Iico, facilitada por su educación 
europea con dominio del latín, el francés, el italiano y el in¬ 
glés y alemán para estudios especializados. Uslá en la hora 
solar de la madurez; me ha hablado de su gusto actual por 
estudios de la escritura jeroglífica. Y mientras picas# que, 
en el Uruguay, hay anchos campos de la historia de las cien 
das sin explorar y cuando sé por la enseñanza de los años que 
voy viviendo la verdad clel hipocrático ars longa, vita brevis, 
me permito llamarle la atención sobre los peligros de la dis¬ 
persión en el afán de abarcarlo y saberlo todo. El progreso 
mismo de la ciencia niega ese vago enciclopedismo universa¬ 
lista —impaciente ante el rigor de la sabiduría precisa — que 
repite sin comprobar y no agrega nada a lo ya conocido. En¬ 
tre los restos de civilizaciones extinguidas -—tan explorados por 
los investigadores más sabios de las naciones milenarias, pro¬ 
vistos de recursos abundantes de orden interno e internacio¬ 
nal — y lo que, en la realidad que nos circunda nos permite 
la cosecha útil para conocernos a nosotros mismos en nuestro 
pasado, parece que debe preferirse, si a egoísmo ni limitacio¬ 
nes de campanario, la imlagación de lo que nos es accesible 
dirüctamentéj de a<¡ncllo </ue , /)or el trabajo propio, puede 
ser llevado a ¡a serle de valor histórico. 

El libro de (Ir Un iva Id t no está destinado a los especialis¬ 
tas; será útil a los hombres cultos como base de información 
y tendrá interés para el público en general. Claro y agrada¬ 
ble, escrito correcta mente, con preocupación de la exactitud 
pero sin la sobrecarga ds una erudición agobiante de cifras 
y datos, presenta los adelantos en el Uruguay de los estudios 
químicos, la aplicación de ellos en incipientes empresas indas 
tHales y traza, en rasgos firmes, las siluetas de algunos pione 
ros de la primera hora y de la evolución por ellos promovida. 
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(Uní fragmentos de hechos, con datos dispersos e ineompidos , 
difíciles de rastrear en múltiples fuentes, reconstruye, una ima¬ 
gen del pasado y procura en un trabajo inteligente de inves¬ 
tigación y de síntesis, ver ese pasado tal como era y presentarlo 
adecuadamente para que nos sintamos dentro de él, movién¬ 
donos como si fuéramos uno de sus contemporáneos y actores. 

En la introducción traza en un cuadro de grandes líneas, 
el proceso de desarrollo de los estudios y aplicaciones de la 
química en el Uruguay. Desde 1768, fecha en que se instaló 
la primera farmacia en la aldea fundada por Zabala, hasta 
que ya el francés Julio Antonio Uenoble inicia los trabajos 
del Sitio Grande, se van cumpliendo etapas —no por obscu¬ 
ras menos fecundas. Amadeo Jacques, un sabio y un peda¬ 
gogo no pudo quedarse en Montevideo; pero José Scoseria le 
dio asiento y validez a esa suerte de estudios. Trece capítulos 
bien esquematizados, de plan orgánico, sirven al autor para 
dar jerarquía sistemática a su tema. Entra en detalles . en las 
minucias válidas de la investigación, menciona leyes, decre¬ 
tos, acuerdos de las autoridades administrativas; relata expe¬ 
riencias, ensayos, curiosidades y familiaridades; evoca planes , 
proyectos, tentativas frustradas; todo un conjunto de hechos , 
grandes y pequeños — generalmente, como ocurre en la vida 
cotidiana, más pequeños que gramiles — que dan movimiento 
y expresión a un material de suyo limitado y frío. Pero más 
allá de lo episódico, anecdótico y transitorio, aparece la línea 
constante de una relación de sucesos encadenados, que traen 
a la observación del lector apreciación técnica, sabor de época, 
noticias curiosas, color individualizante, realidad en acción de 
una pequeña sociedad trabajada por la incertidumbre políti¬ 
ca, la inestabilidad financiera, la pobreza, la cultura escasa . 

El autor encuentra oportunidades —y las explota con sa¬ 
gacidad — para extender el área de su tema, refiriéndose a 
legislación y cuestiones de higiene pública, a medidas sanita¬ 
rias, a deficiencias comprobadas en los trabajos de laborato¬ 
rio, a tas n j omitas t nt i odacolas jf postcegadas, ai proi/reso 
paulatino ,1, la < n non a unte* i ataña 4 j a su proifcccom so 
ó" tu iuhvoiad íii'iiHiiiihí, a Ion nyoit ,, thl uoboiito, d, his 
ftnutii ififij.'ii. # r uitlc < i . a lonaula a lo§ . . lnnnta(&& 
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desde distintos órdenes sociales. La historia de la química es, 
en concreto, incorporada por Grünwaldt a importantes sec¬ 
tores del escenario nacional en el siglo XIX; integra la his¬ 
toria general del país y no queda como proceso margmal. Ese 
es uno de los méritos del libro, que certifica la visión amplia 
del autor, su cultura general . 

El rigor técnico, la inevitable aridez de algunos motivos , 
la minucia indispensable, no ahogan el atractivo de la prosa 
jáctl, exenta ds empaque doctoral, ceñida y estricta a veces, 
pero siempre digna y sin llana vulgaridad . (Jriinwaldi ha vi - 
rido larga , intensamente su obra; ha hecho y rehecho sus pá¬ 
ginas después de censar mi nudosa mentí 1 datos g conclusio¬ 
nes; ha p< rseguido ¡una muñir la rentad , en ocasiones difícil 
tic dtscuhnr , u < / ( ¡< tatl< untador, en el dato perdido, en el 
pa pe t ii ata r d f * u t il <¡ u t s it/n < nf re ya \ u s< cr< (o id instinto pers 
pica y utl i n mi,cha t,a\ (telón s a/nifican jalones en su viaje; 
a neis eginrahu <t ¡at tiras ntihan s de prnnanencia defini- 
fira; loa uomhit\ ¡>><>¡>hr< sien n (auto para <¡ue los rescate 
det otado a t< \ hagu justicia la pluma del escritor, como pa¬ 
ra nnaeta i ar t pocas t definirlas, delimitarlas y situarlas en 
«i pin un Inda o o; fas i nst it uc iones aparecen tales como eran 
i u to ntpo'< di <us I u mladores y cuando se operaba en ellas pa- 
'" /'' f ! 1 '<? r i a salud, mejorarla y difun dir cultura s a n itar ia. 

lloy que subrayarlo en ley de justicia: el libro de Grün- 
irtddf es </< tu res hg ación directa y personal; no es resumen, 
rept hnan o adaptación de libros ajenos; hay un autor que 
ha i afrentado decididamente su tema y ha elaborado una 
obra poniendo a contribución para cito todos los materiales 
que ha encontrado, pero pasándolos por el crisol de una in¬ 
teligencia adiestrada para la investigación, disciplinada para 
dar cima y remate a su trabajo en la estructura de una cons¬ 
trucción orgánica, cimentada en seguros sillares . 

Xo he de resumir las páginas que el lector tiene en sus 
manos; ello significaría mutilar la variedad, riqueza y rali 
dez de las sugestiones, repetir en “prosa profana” utilice 
mos sin irreverencia, el título famoso — privándolo drf sabor 
característico del estilo profesional, tanto material acumula 
do y trabajado con grande amore. 
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/I/ termina de la Indina lh un dt n iiihimm m un a pía 
diga cu matices, no* quedamos y* inunda m ay indias riñas 
boticas, alumina seguí aun nh eaaat fas ipn i iiiimi iimiu i a niu i 
,r " íllftlllt'ltl rll lllllllll /l|||/l/,l , 1,1 mi, I hll \¡f /,, Ihllulll ,11 ,1 
reducido ih*¡uichn, l,i. iii,iu,l,. bul,. , I, ,i,l,,i a,, ¡a ni,i,!,,, i ‘ 11, i 

a escudo uociomd u H I . . ni, ,/,,, ., 

ili' Ihjunhis eolio i ili/m, l,i. i’i.lii,,,. fin.i'np' ,1, ¡i, 11 a ni ,,jt : l,i v /• n 
mjilH i Ir ¡nocí hlllil /'mi I,, i/mhihm /,, a ni, ii I icn, la un,/nía 
liilnil iiihiin,f, ni,I, i.hilui ,i, l„ h ,i,h, mía, q,,,. haca ,/, m 

hl lh h lili lili II , 1 , labal Ii/ni m ,1 n i i } /,i ¡luunmi , ni mus n, 

niiiini iii l,i caucelnii'iiín i/ni mi il n iiinlin, ,| II, sr liarían 

II ilc.il i ii iiiii i, ftiiliiriiiii, v Mi i/ii'ifv; min i,;;mu udocióu ilcl Im- 
li,uno a;, uiiiaha mi rln ni, ; mío rnliro suya rr,lorio mío 
irpuhn ióii ; ,ilijn no ih l 0 n ,11,111,1, s ••ihos,s" u’il 0,0,orillo era 
Ion,i,lo , 1 , si i ¡iliiil,, ron ¡oíros ¡lololiros, y mi jorro recién, 

sol Irlo ,h l„, nulos rrn f Ir r tillo ni primar plano. Pero allí , 

hnnht, o, s, per paraban candidaturas políticos, se arreglaban 
rombuuirioiirs electorales, 1 '. en michas casos, til reflujo rtc 
mor, mirnlos ininadm y estimulados des,1c Montevideo, en esas 
i, itnlias na ¡altaba M. II,,oíais, con su voltairianismo ideo- 
honro a sus radicalismos de importación, seguramente los ha¬ 
bría rrroiiaeido Gustavo Flaubert en algunos de los persona¬ 
jes nombrados por Grünwaldt y habría sentido el goce de en¬ 
contrarse en la realidad con hombres como aquellos que su 
pluma <le artista había puesto de pie. 

Gni.uwaldt ha visto, con los ojos penetrantes de su inte- 
hgriicw observadora, un panorama científico hasta ahora no 
c.i plorado en el Uruguay. Hay en ello, un mérito sólo supera¬ 
do por el acierto de la realización. 

1 volviendo al Instituto, recojamos una vez más su en - 
señan:n. Un el bello prólogo al primer número de la Revista 
donde aporree este trabajo, escribió Gustavo Gallmal en 1920 
" 1,0 instearia de un centro activo de labor, con su promesa 
,1, -ahito, alad y d, simpatía, puede ser de eficacia benéfica 
MI 1,1 l„,n, a la dispersión espiritual generosa y ale- 

un ... anas, hora de esperanza desasosegada, de 

h .. . ‘a.¡untada par el ansia de hallar obra digna. 
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y viril en que probar las fuerzas del alma”. El Instituto alar¬ 
ga su simpatía a los trabajadores como Jorge Grünwaldt Ba- 
masso en obras de la seriedad de esta “Historia de la Química 
eist el Uruguay”, 


Ariosto D. González 

Presidente del Instituto Histórico 
y Geográfico del Uruguay 


INTRODUCCION 


A pocii que se indague en la bibliografía nacional, fácil 
<‘N percatarse cómo en ésta abundan obras y estudios rela- 
iivos a nuestra historia política y militar, mientras que son 
jirácl mámenle inexistentes aquéllos sobre la evolución de la 
eiem-iu. de la técnica, de la industria y de las artes aplicadas. 

I.n historia de las ciencias en el país no ha tentado 
hasta Ja techa a investigador alguno, si se exceptúa Rafael 
.Se¡ii«Hiño, quién con su Historia de la Medicina en el 
1 rH JI H( Uh ha abierto el surco en un campo aun virgen. Un 
capitulo fundamental de la historia nacional ha quedado así 
ignorado, relegando al olvido a luminosas figuras que, obran¬ 
do en un ámbito falto de lo espectacular o lo sensacionalista, 
han sin embargo enaltecido dentro y fuera de fronteras el 
ui'iiubze de la nación. 

Reivindicar el nombre de estos hombres no constituye 
solamente un acto de justicia; el análisis de su obra desborda 
naturalmente de los límites de la materia tratada y aspira 
a pintar el ambiente y relatar las circunstancias qne rodea¬ 
ron o provocaron aquélla. 

hs más, la historia de la ciencia parecería haber sido 
considerada materia superflua por nuestra Universidad; prue¬ 
ba de ello es que en los planes de estudio de sus Facultades 
no figuran cátedras de esta disciplina. Estos estudios, fo¬ 
mentados en los países más avanzados no sólo como factor 
de cultura general sino, y sobre todo, por su carácter fer- 
meiitul, no han gozado en nuestro medio del apoyo de los 
organismos oficiales. La Universidad misma ha ignorado su 
propio pasado durante más de un siglo; es recién, en lü-ií) 
al cumplirse precisamente el centenario de su instalación, 
qij< aparecen las primeras publicaciones de documentos pura 
■crvir ¡i su historia, cuyo estudio ba sido abordado poste- 
imrnmnle por un grupo de investigadores pertenecientes al 
lo de Investigaciones Históricas de Ja Facultad de 
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Humanidades y Ciencias. Es en este período que su valioso 
archivo, descuidado y olvidado durante décadas, fue organi¬ 
zado recibiendo el cuidado material imprescindible; que se 
ha querido volver a cultivar sus tradiciones. Lamentablemen¬ 
te, el signo material de su ilustre pasado fue irremediable¬ 
mente borrado: Ja antigua Casa de los Ejercicios que fuera 
su primera sede, fue condenada a una ominosa demolición 
en el año 1939 —incalificable atentado— no sin haber sido 
utilizada antes hasta para depósito. 

En el mes de junio de 1958, tuvimos la oportunidad de 
diciar mía charla sobre “Etapas de la Química en el Uru¬ 
guayen el cáelo do divulgación cienlífica auspiciado por 
la Asociación Uruguaya para, el Progreso de la Ciencia, y 
trasmilido por d Servicio Oficial de Difusión load ioelécl rica 
díi ¡VI on I r v i den I )i i si l< 1 i i sr en I < u ire$ lúe niad u i’U i ido en n oso- 
iros el proposito de llevar a en bu el presente trabajo. A posar 
de lo a n lile de la, turen, nos n huí lo ln esperanza de contribuir 
a licuar, por lo menos en parte una laguna en la biblio- 
W ui I ín nacional iVo r eslg, ensa \o el primero mi publi- 
«atse mi e| país sobre esl;<> lema, el mismo lia do constituir 

l " ,,,,i ül | ... 1 'I'' ¡mln un esbozo de una obra de mayor alcance, 

... ''I fot uro habrá (pie llevar a cabo. 

^ pasar de la «xislencia de un material de estudio re- 
lati\ ámenle abundante, —aunque muy disperso— muy esca¬ 
sas son las contribuciones a este tema, de los que nos han 
precedido, entre éstos, historiadores y publicistas como Pla¬ 
cido Abad, José M, Fernández Sal daña y Ariosto Fernández. 

Lra tiempo pues de ubicar en los anales históricos a 
hombres y hechos de la Química nacional, enfocando el vasto 
panorama de la institución de los primeros cursos, sea pri¬ 
vados sea universitarios; la evolución de las instituciones 
docentes, con sus planes de estudio, sus textos y la semblanza 
de sus catedráticos| las tentativas de investigaciones origi¬ 
nales; los laboratorios oficiales no universitarios; el aporte 
de los organismos privados; las publicaciones científicas na¬ 
cionales; las asociaciones científicas y gremiales; las iniem 
tivas para lograr el desarrollo de la industria química §n 
el país. 
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Discurrir de Química, es, en origeni discurrir de Par 
maeia; la historia de aquélla Se identifica, en partí 1 , con la 
historia de ésta; los antiguos boticarios son los primeros 
químicos o, por lo menos, los primeros que se ocupan de 
Química. Preciso es entonces relatar la actividad de aquellos 
Profesores de Farmacia ; pero, ciñéndonos al ámbito bien de¬ 
finido de nuestra ciencia, sólo hemos abordado ese estudio 
en lo que a la Química se refiere. Es nuestra esperanza que 
la Historia de la Farmacia en el Uruguay, —cuya etapa 
indígena y colonial ha sido enfocada en la citada obra de 
Rafael Schiaffino— sea también no lejano objeto de publi¬ 
cación, completando así el análisis histórico —que hemos in¬ 
tentado llevar a cabo— sobre la Química en nuestro país. 

La primera farmacia se instaló en Montevideo en 1768; 
contadas fueron las que se crearon desde ese entonces hasta 
1830, año en que el Consejo de Higiene Pública , creado por 
el gobierno patrio, declaró válidos los títulos de seis profe¬ 
sores de Farmacia que ya ejercían la profesión, y dictó 
normas para la habilitación de futuros aspirantes; pero, no 
existiendo enseñanza oficial o privada, éstos debían formarse 
solos, practicando en boticas existentes. Mientras que en Bue¬ 
nos Aires, Manuel Moreno fue designado, en 1822, profesor 
de Química en la Universidad, en Montevideo habían fraca¬ 
sado las iniciativas presentadas al Cabildo, —en 1820, por el 
Padre Camilo Enriquez y por Prudencio de Murguiondo, 
tendientes a establecer cursos de Química; así como tampoco 
cobró realidad la ley de ]833 qne croabas, —por iniciativa 
del Presbítero Dámaso Antonio Larrañaga— varias cátedras 
entre las cuales, la de Medicina, hubiera debido tratar, ner 
cesar i amerita, temas de Farmacia y de Química. A comienzos 
de la década del 40 —década que marcará una de las etapas 
más brillantes en los anales de la Química en el Uruguay* 
otro importante proyecto, la creación de un Colegio de Far¬ 
macia , Química y Botánica < es presentado al Gfobierno por 
Julio Antonio L en oble, joven farmacéutico francés, habilitado 
en Montevideo, en 1838. A través de Lenoble se ejercerá la 
influencia de la escuela química francesa, que irá desplazan¬ 
do la herencia hispánica del coloniaje. Es durante el Silio 
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de Montevideo (1843 -1851), que se asiste a mi fecundo 
despertar del estudio y de las aplicaciones de la Química. 
Aquellos farmacéuticos extranjeros, franceses, genoveses y 
españoles, que han abrazado la causa de los sitiados, rivali¬ 
zan entre sí para hacer frente a las duras necesidades de 
la guerra. Aislados, et pour cause, de Buenos Aires, donde 
ahora la vida científica languidece, aquellos químicos obran 
por iniciativa propia, atentos a las noticias sobre nuevos 
productos y sus aplicaciones, que la prensa les trae de Bu- 
ropa. Si bien en su labor no puede hablarse de originalidad 
intrínseca, la difícil adaptación de la ajena experiencia al 
medio ambiente, la carencia y escasez de recursos, el difícil 
cuando no imposible intercambio de ideas con centros cien¬ 
tíficos adelantados, el riesgo persona], el desinterés económico 
con el cual muchos de ellos obraron, constituyen, fuera de 
dudas, un título que merece admiración y respeto. Son 
jalones de este desarrollo, la acuñación de moneda, la pre¬ 
paración de éter sulfúrico, de cloroformo y del algodón-pól¬ 
vora, la galvanostegia, el daguerrotipo, los estudios sobre el 
curare. Es también en esos años fecundos que se instala la 
Universidad, en la cual Lenoble promoverá la creación de la 
primera cátedra de Química, después de haber dictado, años 
antes, cursos particulares. Muy escasas son en cambio, las 
noticias, —por lo menos hasta el presente— sobre la activi¬ 
dad que desplegaron en nuestro ámbito aquéllos técnicos que, 
durante los años del Sitio, moraban fuera de Montevideo y 
en el iutprior de la República dividida por la lucha fratricida. 

Durante los años que siguieron a la guerra, la ceguera 
de gobernantes y jerarcas universitarios malograron los pla¬ 
nes de desarrollo científico c industrial de Amadeo Jacques, 
filósofo, humanista y hombre de ciencia; en la industria pri¬ 
vada, la determinación de dos genoveses, los hermanos Mario 
y Demetrio Isola, químico el primero, ingeniero el segundo, 
llevó en cambio a la instalación de una usina de (jas dr 
aceite de potro, con el cual durante años fueron ilumina,das 

calles y casas de Montevideo, procedimiento que un 1 .. 

único en la historia del alumbrado público. 

Mientras el estudio de la Química languidece §n la lim 
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versidad —más teórico que práctico— y obligatorio, desde 
1803, para el Bachillerato en Ciencias y Letras , pero no para 
todo aspirante a habilitación como Farmacéutico ante la 
Junta de Higiene, una institución privada, la Asociación 
Rural del Uruguay promovía ante el Gobierno, en 1878, la 
creación de un laboratorio químico dependiente de la Co¬ 
misión Central de Agricultura y dirigido por Renato Fede¬ 
rico Sacc, para encauzar, con base científica, el desarrollo 
de la riqueza agrícola y ganadera del país; en 1885, el Go¬ 
bierno crea la Oficina de Análisis de la Dirección General 
de Aduanas; y en 1888, apremiada por una epidemia de 
cólera, la Junta Económico-Administrativa de Montevideo, 
crea, —por iniciativa de José Arechavaleta— el Laboratorio 
Municipal Químico y Bacteriológico, escuelas, estas tres, que 
fueron de Química aplicada. 

En 1885, José Scoseria ocupa la cátedra de Química 
Médica en la Facultad de Medicina, casa de estudios que, 
—creada en ]849— recién comienza a funcionar en 1876, con 
las dos únicas cátedras de Anatomía Descriptiva y Fisiología. 
Médico, pero químico de vocación, Scoseria promueve el es¬ 
tudio de la Química moderna y experimental y brega para 
que esta ciencia deje de ser considerada una simple auxiliar 
de la medicina. La ley de edificios universitarios, de 1901, 
recoge sus anhelos, que se hacen realidad en 1908, con la 
inauguración del Instituto de Química de la Facultad de 
Medicina, moderno laboratorio, equipado con el mejor ins- 
frumental, uno de los primeros de América, inspirado del 
homónimo Instituto de la Universidad de Berlín. Es también 
en estos años que se crean las Escuelas de Veterinaria y de 
Agronomía y que en esta última, bajo la dirección de Ale¬ 
jandro Backhaus, —^contratado en Alemania por el gobierno 
nacional vuelvo a emprenderse, el estudio científico de las 
riquezas del agro, a través de numerosas e;íledras, entre ellas 
la de (faionea General, y Agrícola 
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* 1 1i>rK<', yn dórenle en la ( 1 niversidad de 1 lanvard, será di- 
ivrloi’ y orga 11 iza< lor. Es do los laboratorios y fábricas ex¬ 
pon nimia Ii$ de osto Instituto que en 1918, a iniciativa de 
Glnrke, surgirá la carrera de Químico Industrial. 

lín (d Instituto de Química de la Facultad de Medicina, 
un Farmacéutico, Domingo Giribaldo, de retorno dje una 
oslada de cspecialización en Francia y en Alemania, intro- 
du.ee, en 1917, la enseñanza de los modernos conceptos de la 
Química-Física y de la Electroquímica y reivindica el vasto 
alcance de sus aplicaciones industriales. Pronto, sin embargo, 
ante la incomprensión y hostilidad de sus colegas y lo inma¬ 
duro del medio ambiente, sus esfuerzos se tornan estériles, 
en ese Instituto polarizado en el análisis químico. Mientras 
tanto, proyecto tras proyecto se van sucediendo en pos de la 
creación de una Facultad de Química y Farmacia, que será 
alcanzada recién en 1929. 

lie aquí pues, a grandes rasgos, las etapas históricas 
principales de este 1 estudio que hoy presentamos. En él he¬ 
mos procurado también brindar una bibliografía selecta de 
Química en el Uruguay y para ello no hemos temido abun¬ 
dar en las referencias y transcripciones, aunque ésto pueda 
tornar poco ágil la lectura del texto. Para el primer período 
de este análisis, hemos recurrido insistentemente a la prensa 
montevideana, a menudo la única fuente de información. 
Asimismo hemos evitado, en todo lo posible, utilizar fórmulas 
y ecuaciones químicas que desvirtuarían %1 carácter y fina¬ 
lidad de este estudio; en cambio, nos ha parecido tornar más 
amena e instructiva su lectura, el referirnos con alguna pre¬ 
lusión a edificios, locales y otros testigos materiales de esta 
evolución histórica. 

AI escribir esta Historia de la Química en el Uruguay, 
nos liemos ceñido, en los hechos, a Montevideo. Aun cuando 
alguna (dudad del interior de la República haya sido teatro 
d<> algún hecho digno de relieve en el ámbito de la Química 
11 jumo i nd, su testimonio se ha lamentablemente perdido en el 
iFaipn Dejamos aquí la puerta abierta para que futuras 
i 11 v lía# 1 1 gamones, fundadas en fuentes y documentos que no 
nos lum sido asequibles, puedan aportar, —como lo espera¬ 


mos 


u na 


nueva luz sobre la actividad de hoy ignorados 
bol icarios, médicos y estudiosos de 1 ierra adentro. 

Y por último una palabra de agradecimiento a todos 
aquéllos que en mayor o menor grado nos han secundado en 
nuestra labor: Don Ariosto D. González, presidente del Ins¬ 
tituto Histórico y Geográfico del Uruguay, que ha puesto a 
nuestra disposición su valiosa biblioteca y nos ha sido pró¬ 
digo de consejos; a los familiares y descendientes de algunas 
de las eminentes figuras tratadas en este estudio, que nos 
han brindado datos y documentos; a los funcionarios del 
Archivo General de la Nación, del Archivo del Museo His¬ 
tórico Nacional, del Archivo del Museo Histórico Municipal 
del Archivo de la Universidad de la República, de la Biblio¬ 
teca Nacional, de la Biblioteca de la Asociación Rural del 
Uruguay, y de la Biblioteca de la Facultad de Química, que 
lian facilitado nuestra búsqueda; a todos los amigos, en fin, 
que de una u otra forma nos han alentado en la tarea. 


Montevideo, setiembre de 1963. 
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CAPITULO 1 


Ejercicio de la Farmacia en Montevideo, en 1830. Creación del 
Consejo de Higiene Pilblica. Boticarios y Profesores de Farmacia. 
Reglamento de exámenes. Junta de Higiene Pública del Estado. 
Proyecto de creación de un Colegio de Farmacia , Química y Botánica. 

En el Montevideo colonial, —y desde el primer cuarto 
del siglo XVIII —todo lo que atañe al ejercicio de la 
“Medicina, Cirujía, Pharmacia y Phlebotomia” está bajo la 
dependencia del Protomedicato virreynal de Buenos Aires. 
El primer Protomédico General, Miguel Gorman, es nom¬ 
brado por decreto del Virrey Vertiz, el 1? de febrero de 
1779 (1) ; este Protomédico tiene “facultad de examinar y 
aprobar qualquier individuo, en las referidas Artes, visitar 
Boticas, determinar sus tarifas y nombrar examinadores y 
visitadores”. (2) Pero, unos años antes de que se reglamen¬ 
tara y fiscalizara así el ejercicio de la Farmacia, Montevideo 
tenía ya una botica, la de Gabriel José Piedra Cueva, la pri¬ 
mera instalada en esta ciudad el 21 de marzo de 1768. (3) 

Instalado el Gobierno patrio, éste dicta una serie de de¬ 
cretos relativos a la Higiene pública, (4) qne culminan el 
16 de setiembre de 1830 con la creación de un Consejo es¬ 
pecial de medicina, denominado Consejo de Higiene Piiblica. 
Este primer Consejo estaba compuesto de cuatro profesores, 
tres de medicina y uno de farmacia; eran éstos: Juan Ca¬ 
yetano Molina Francisco de Paula Rivero, Fermín Ferreira 
y Alonso González Vizcaíno, éste último farmacéutico. 

(1) RAFAEL SCHIAFFINO, Historia de la Medicina en el Uru¬ 
guay ,, Montevideo, 1937, t. I, pág. 320. 

(2) SCHIAFFINO, op . cit., pág. 250. 

(3) ISIDORO DE MARIA, Montevideo antiguo. Tradiciones y ve- 
cuerdos t Biblioteca Artigas, Montevideo, 1957, t. I, pág. 32. 

(4) 10 de octubre de -b829, 30 de julio y 12 de agosto de 1830. 
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El Consejo, con las atribuciones que tenía el antiguo 
Protomedicato, revalidaba títulos y habilitaba para el ejerci¬ 
cio de la Medicina, Cirugía, Farmacia y Obstetricia, expi¬ 
diendo títulos de Profesor en estas disciplinas. Al entrar en 
vigor el decreto de 16 de setiembre, éste, en su artículo 6®, 
declaro válidos los títulos de los profesores de Farmacia 
Alonso González Vizcaíno, Manuel Morello, Rafael Roseh, 
Fermín Yeregui, Luis Ferrando y Carlos Luis Legar, (pie ya 
ejercían la profesión. (1) Para habilitar nuevos Profesores, 
estipulaba el decreto (artículo 24) : “Los exámenes de far¬ 
macia serán dos: uno teórico y otro práctico. Kn el primero 
será interrogado el examinando sobre' la parte ¡teórica de los 
principios farmacéuticos, de la bola nica, de la historia na¬ 
tural y de las drogas simples. En el segundo será examinado 
sobre cuatro operaciones químicas y farmacéuticas, que él 
mismo debe practicar, designando los materiales de que se 
componen, los procedimientos análogos y sus resultados 

El agitado primer período de vida del Consejo de Hi¬ 
giene (2) culmina con su transformación, en 1838 en Junta 


(1) González Vizcaíno estableció su Botica, llamada “del Maltés”, 
en el año 1810. (DE MARIA, op. cit.) M'anuel Morello fundó 
su botica en 1820. (DE MARIA, op. cit.); ésta estaba ubicada 
en la calle del 25 de Mayo N9 216 y posteriormente perteneció 
a Antonio Ricordi y Cía. (Comercio del Plata, 8 de julio de 
1847); ya en 1859, esa botica tenía nueva ubicación, en la 
calle del Sarandí N9 8(19, y era conocida como la del Romano. 
Juan Fermín Yeregui, natural de la Villa de Tolosa (Guipúz¬ 
coa), llegó a Montevideo, en 1809. Hombre de regular cultura, 
había realizado experiencias de Química en Bilbao. En Mon¬ 
tevideo, instala una botica cuya organización comercial confía 
a Carlos Ruis Regar, quien, al fallecer Yeregui, continuará 
trabajando en aquélla. (PLACIDO ABAD, Boticarios coloniales. 
El farmacéutico Juan Fermín Yeregui. La Mañana, 4 de agosto 
<jl<* 1982). Según DE MARIA, (op. cit.), Yeregui instaló su 
bollen en el año 1819. Acerca de la botica de Luis Ferrando, 
ver |>;ig 182. 

(2 ) Vóm.ho hii análisis por RAFAEL SCHIAFFPMO, in: Vida y 
ultra de f rodara M. Vilardebó, Rev. l'nst. Hist. y Geogr. del U., 
vr. 179 (1999). 
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de Higiene Pública del Estado , cuyos cometidos forman parte 
del Reglamento de Policía Sanitaria , aprobado por ley de 
5 de junio de ese año. (1) Este nuevo Organo, la Junta 
de Higiene, se compone de cuatro profesores en medicina y 
en cirugía nombrados por el Gobierno (Título I, Art 9 1) ; 
ella admite a examen a todos los que pretendan ejercer la 
Medicina, Cirugía y Farmacia, con certificaciones auténticas 
de estudio y práctica (Título III, Art. 8?), es decir —en 
lo que nos interesa,— que el candidato debe haber practica¬ 
do en botica habilitada. En las dos pruebas, teórica y prác¬ 
tica, el candidato era examinado por un tribunal constituido 
por un miembro de la Junta (médico) que lo presidía y dos 
Farmacéuticos elegidos por aquélla (Título 111, Art. 12 9 ) ; 
aprobado el candidato en la parte teórica, se le mandaba 
preparar o practicar distintos compuestos, tarea que aquel 
llevaba a cabo en una botica, y sobre los cuales disertaba 
luego en la segunda prueba; de ser aprobado en ésta, se le 
habilitaba como Profesor de Farmacia. En aquella época, 
el examen se llevaba a cabo en la sede dé la Junta de Hi¬ 
giene, instalada en un finca sita en la calle del Fuerte N 9 9 
(hoy calle 1? de Mayo), calle que sacaba su nombre de la 
vecina casa de Gobierno o Fuerte , que ocupaba la actual 
plaza Zabala. El examinando debía abonar, por concepto de 
arancel de honorarios, $ 2.00 a cada miembro del tribunal, 
$ 8.00 al Secretario y $ 4.00 por el título (Título III, Art. 
179). 

Este régimen de exámenes dejaba evidentemente mucho 
que desear en cuanto a imparcialidad; por otra parte la ca¬ 
pacitación misma del Profesor de Farmacia era cuestionable, 
limitada como estaba a una práctica más o menos larga en 
una farmacia. Estos hechos llevan a un joven farmacéutico 
francés, Julio Antonio Lenoble, (2) radicado desde hace po¬ 
cos años en Montevideo, a presentar a la Junta de Higiene 


(l) Véase también decretos de 27 de octubre de 1831 y 10 de 
enero de 1835. 


< 2 ) Véase pág. G. 
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el 5 de julio de 1842, —junto con otros colegas— (1) unas 
Proposiciones para la reforma de los exámenes y formación 
de un colegio(2) La Junta, convoca al gremio de los 
farmacéuticos para discutir la propuesta y la prensa de la 
capital apoya la idea de crear una institución docente para 
tal fin; pero lamentablemente esta iniciativa no pasa de ahí: 
el ambiente es inmaduro aun y la reunión de los Profesores 


(1) “Al Señor Presidente de la Junta de Higiene Pública. 

Los Farmacéuticos habiendo reconocido la utilidad de una 
reforma para los exámenes de los Candidatos Farmacéuticos, 
así como de la formación de un Colegio de Farmacia, Química 
y Botánica; para los Jovenes que se dedican a esta honorable 
profesión; agradecerán de la Honorable junta de Higiene, el 
apoyo debido en este caso, pidiéndole una reunión en la cual 

se podra discutir lo mas conveniente sobre el particular _ 

Dios guarde a V.ds muchos años”. (Arch. Cral. de la Nación. 
Junta de Higiene, Caja 4 ). 

Firman esta nota Augusto Las Cazes, Fernando Serón, Erminio 
Bettinotti, Julio Antonio Lenoble, Juan Bautista Ihtrodi, Pedro 
Banon, Francisco Didion y Juan José Conzález Vizcaíno. 

(2) 19 Aumentar el número de examinadores hasta cinco en 
lugar de tres: (un médico y cuatro boticarios).” 

29 Que la suerte elija los cxáminadores y no el gusto del 
candidato”. 

“39 Ni los examinadores, ni el candidato mismo, no tendrán 
conocimiento del resultado sino el dia antes del examen”. 

“49 Votar al primer examen para ver si puede efectuarse el 
segundo; y antes de votar hacer una consulta de cinco mi¬ 
nutos por lo menos”. 

“59 Las preparaciones químicas y farmacéuticas dadas a ha¬ 
cer al candidato, se ejecutarán en público, y los examinadores 
podrían entenderse á este efecto”. 

69 Respecto al colegio de farmacia, química y botánica, se 
invitaría á todos los boticarios para el concurso, á fin de saber 
cual será elejido para profesor”. 

“79 Para la farmacia se necesitaría dos profesores afin que 
cuando uno esté ocupado el otro pueda seguir las lecciones”. 
“N9 Para la química dos otros también. 

.19 I ara la botánica y materia medical un doctor en medicina, 
miembro de la junta, podría ser elejido”. 

(Archivo Oral, de la Nación, ibid.) 
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«lo I | ’ju , m¡uíia, celebrada el día 13 de aquel mes, termina in- 
J'ructilosamente. (1) Dos gños después, las irregularidades 
a que daba lugar este régimen de exámenes trascienden a la 
prensa, como en el caso del joven francés Constantino Th.i- 
ballier ■ (2) pero más grave aun fue aquel de Josepb 

Roubaud. (3) 


(1) “Se convino dejar este asunto para, otra oportunidad”. (Ar¬ 
chivo Eral, de la Nación, ibid.). 

Véase: ARIOSTO FERNANDEZ, Etapas de nuestra evolución 
cultural - “El Colegio de Farmacia , Química y Botánica \ El 
Día, Suplemento dominical, 23 de febrero de 1958. 

(2) Thiballier, —su verdadero nombre era Frangois Constant— 

había practicado cinco años en Montevideo, en la botica de 
Banon, y en febrero de 1844 se presenta ante la Junta solici¬ 
tando rendir las pruebas de habilitación. La Junta designa al 
tribunal, integrado por el presidente de aquélla, Juan Gutiérrez 
Moreno, y los farmacéuticos Lenoble y Erminio Bettinotti. El 
14 de ese mes Thiballier rinde la primera prueba; para la 
segunda, se le manda preparar jabón medicinal, ácido tarta- 
rito y ácido benzoico — en la botica de Lenoble; y amoníaco 
líquido, kermes mineral y pomada citrina, en la de Bettinotti. 
El 16, es aprobado por mayoría, pero Lenoble no firma las 
actas, discrepando con el dictamen. (Archivo Gral de la Na¬ 
ción, Junta de Higiene, Exámenes aprobados, Caja 2). El es¬ 
crutinio, —que es secreto— se hace sin embargo público: “He 
oído decir que se quejaban de mi con motivo del examen de 
farmacia que ha tenido lugar últimamente” afirma Lenoble en 
“El Nacional” de 21 de febrero. “La manifestación hecha por 
mí sobre la incapacidad del candidato —prosigue Lenoble— 
no es maligna, ni injuriosa hacia los examinadores y exami¬ 
nado; tiene por objeto solamente tener algunos canvios (sic) 
en favor de la profesión de la humanidad paciente”. También 
en “Le Patrióte Franjáis” (26 y 27 de febrero y 8 de marzo 

de 1844) se ventila este caso y en este diario (23 de febrero) 

reitera Lenoble las “Proposiciones” que presentara en 11842. 
Temiendo, sin embargo, haber sido demasiado franco, Lenoble 
escribe a Andrés Lamas: “Je préfere vous ecrire, dans la 
crainte de vous déranger de vos grandes occupations. J’ai eu 
dernierement une petite discussion scientifique au sujet d’un 
Candidat pharmacien, et comme je desire de tout mon coenr 
que les institut.ions établies dans votre pays que vous a i 11103 

et que j’aime aussi, puissent rivaliser un jour a veo rollen 

(3) Ver pagina 48. 







CAPITULO II 


Julio Antonio Lenoble. Sus primeros trabajos en Montevideo. 
Análisis del agua de los pozos de la Aguada. Pedro B. Banon y 
Augusto Las Cazes. Creación de la Gasa de Moneda Nacional (1843). 
Andrés Lamas. Acuñación de moneda de plata. El “Peso del Sitio'’. 
Vida efímera de la Casa de Moneda. La botica de Lenoble. 

Julio Antonio Lenoble, francés, nació en 1814 y llegó a 
Montevideo en 1838. (1) Poco es lo que se conoce sobre sus 
estudios en Francia; (2) al año de su llegada al Ifiruguay. 


d Europe, je n ai point craint de manifester mon opinión sur 
le peu de connaissances chímiques du Candidat ainsi que sur 
le mode d'examiner. Je crains que ma francbisc daña cette 
occasion m empecbe d’obtenir ce dont vous avez eu la com- 
plaisance de me faire esperer Veuillez M. Tramas avoir la bonté 
de me donner connaissance de vos déinurches á ce sujet. Daig- 
nez agréer M. les sinceres salutations respectueuses de votre 
tont dévoué. Lenoble ph.en”. (Archivo Museo Histórico Na¬ 
cional, Manuscritos, Tomo í>-> (í). Ignoramos cuál había sido 
la promesa de Lamas. 

Acusado de incapacidad y de haber preparado “remedios que 
no eran tales , aprobado, según Lenoble, por una mayoría 
benevolente, Thiballier se distinguió sin embargo años más 
tarde, al preparar, por vez primera en Montevideo, el cloro¬ 
formo. (Ver pág. 24). 

(4) Archivo Gral. de la Nación, Capitanía del Puerto Libro N9 103. 

(2) Algunos autores (JOSE M. FERNANDEZ SALDAÑA, ARIOS- 
TO FERNANDEZ) mencionan a Lenoble como graduado en 
Farmacia, en Francia, sin constancia documental. A nuestro 
pedido, el profesor G. Dillemann, catedrático de Historia de la 
Farmacia en la Facultad de Pharmacia de la Universidad de 
París, ha investigado recientemente en los archivos de esa Fa¬ 
cultad que datan del año 1814— antecedentes relativos a es¬ 
tudios cursados por Lenoble; sólo hay constancia de Jacques 
Vital Lenoble, graduado en Farmacia el 20 de abril de 1819. 
Sin embargo, en el Journal de Pharmacie et de Ghimie [ 3 , 
2H<¡ (1847)], se encuentra la siguiente noticia: “Extrait du 
Procos-verbal de la séance de la Société de Pharmacie de París 
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oí 27 <Í€ junio de 4838, Lenoble solicita rendir los exámenes 
de Farmacia; (1) el 6 de julio de ese año, aprueba el exa- 


3 mars 18k 7: M. Guibourt fait connattre á la société la nature 
de plusieurs minéraux qui ont été envoyés para M. Lenoble, 
pharmacien de l’Ecole de París, résidant á Montevideo. Sur 
la proposition de M. Guibourt, la société vote des remercie- 
ments á M. Lenoble, et décide qu’il sera porté como candidat 
á la premiére place de membre correspondant étranger”. Esta 
noticia fue divulgada por la prensa de Montevideo (Comercio 
del Plata, 28 de setiembre de 1847); la Ecole de París fue 
creada por ley de 21 germinal del año XI (11 de abril de 
1803); por decreto de 22 de agosto de 1854 fue transformada 
en Escuela Superior de Farmacia, la cual se tornó Facultad 
de Farmacia, por decreto de 14 de mayo de 4920. (G. Dille¬ 
mann, (com. part.), El breve lapso transcurrido entre la lle¬ 
gada de Lenoble al Uruguay y su presentación ante el Consejo 
de Higiene Pública, indica que aquél era ya experto en el arte; 
sin embargo, en el legajo de Lenoble (ver abajo, nota 1), 
así como no hay constancia de que practicó en Montevideo 
antes de su examen, tampoco existe testimonio de estudios o 
práctica realizados en Francia, a no ser que unos y otros 
hayan sido extraviados. Finalmente, curioso es el hecho que 
entre los títulos que el propio Lenoble menciona en la portada 
de sus publicaciones, no figure el de Farmacéutico diplomado 
en París. 

(1) “Exm.o Señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores 
“Señor Don Juan Benito Blanco 
“Exmo Señor 

El abajo firmado de nación francés deseando prestar sus exá¬ 
menes de Farmacia suplica a V. S. se digne mandar se reúna 
el Consejo de Higiene Pública para los fines necesarios. 

Por lo tanto es gracia que de V. S. espera” 

Lenoble” 

(Archivo Gral. de la Nación, Junta de Higiene, Exámenes 
aprobados, Caja 1 . Examen general de D. Antonio Lenoble 
en la Facultad de Farmacia). 

“Consejo de Higiene Pública. - Mveo julio 3 de 1838 
Preséntese el suplicante ■— a dar el examen el día seis del en¡ 
rriente a las 12 horas en la casa N9 9 de la «pillo del Puorlo 
Vilardebó”. 

(Archivo Gral. de la Nación, ihid.) 
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Julio Antonio Lenoble (1814 - 1868) 

... I,lntado en Francia, de autor desconocido, teniendo Lenoble 

lirenimilliloinonte veinte años de edad. La expresión es org-ullosa y 
ligeramente irónica 
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. j)or Unanimidad de votos del tribunal exami- 

mid(»r; (I) el día .10 es aprobado en la parte práctica (2) 
> '*1 l ;! <‘s habilitado como profesor de Farmacia. 

Km setiembre de 1842, corren por la ciudad rumores de 

«‘I agua do los pozos sitos en La Aguada (3) no reúne 

*.. de potabilidad; el origen de esto radica en una 

rmmmieaemn (pie Lenoble ha elevado, el 15 de aquel mes, 
»i l J i 4 nula de Higiene Pública: 

“Al Sefim- Presidente de la Junta de Higiene Públúa 
“Sisior Presidente, 

lidiaría a mi deber como boticario y a la humanidad 
uoinn hombre, si no informaba la honorable Jnnta de higiene 
(mhlira, de los peligros que puede ocasionar el uso del agua- 
d«* algunos posos sitos en la Aguada 

I^sto agua como lo prueba el Análisis, tiene en solu 
cion una gran cantidad de Sulfato y Ilydr odor ato a base 
de éd, también una pequeño cantidad de Nitrato de potasa”. 

Dios guarde a Vd. muchos años 
Su aff.o Servidor 
Lenoble 

huí verdad, el análisis que remite Lenoble es muy su¬ 
mario y se limita a algunos datos cualitativos. (4) La Junta, 
alarmada pero prudente, solicita a Lenoble la “cantidad 
proporcional” de sales contenidas en las aguas y la situación 
piorisa de donde tomo estas, datos que Lenoble suministra 
el F de octubre, relativos a los pozos N? 8 18, 19, 23, 25, 
10 y al de la Fuente del Rey. (5) Ese mismo día, la Junta 
-=-cn vista de la gravedad que puede revestir esta situación— 


(I) Juan Gutiérrez Moreno, .presidente; Luis Ferrando y Fermín 
Yeregui, vocales; Ramón C. Ellauri, secretario. 

(1!) Lenoble preparó, en la Oficina del profesor Ferrando, óxido 
de antimonio, tartrato antimonial de potasa, óxido negro de 
mercurio y ácido benzoico. (Archivo Gral. de la Nación, (IMd.). 
|J) Sobre origen, ubicación y utilización de estos pozos, véase: 
DIO MARIA, op. cit pág. 151. 

(!) Archivo Gral. de la Nación, Junta de Higiene, Caja 4. 

C>) Archivo Gral. de la Nación, íbid. 
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resuelve encomendar la ratificación de estos análisis a otros 
dos profesores de Farmacia Pedro Bartolomé Banon (1) y 
Augusto Las Cazes; (2) quienes en su informe, de 14 de 
noviembre, discrepan, en general, con l&s conclusiones de 
Lenoble, a quien acusan implicitamente de haber actuado con 
ligereza: í¿ ...En vista de aquellas consideraciones Señores, 
los Profesores que suscriben, consideran que las aguas de 
los pozos de la Aguada cuya relación se acompaña, se pue¬ 
den emplear sin dificultad para los usos domésticos y con¬ 
sumo de la Población de esta Capital y desvanecer los te- 
mores pánicos que observaciones lijeras habían ocasionado: 
considerando sin embargo que los dos pozos denominados el 
de la Triaca y los del Rey que diariamente se venden en 
esta Capital dando agua menos puras que las demas se po¬ 
drían más particularmente destinar para usos diversos y de 
fábrica”. (3) De la confrontación de los protocolos de aná¬ 
lisis^ de Banon y Las Cazes con el do Lenoble surge, en 
efecto, la evidencia do (pie los dos plumeros han llevado a 
cabo una labor más cuidadosa; lo que no es de extrañar, 
dado el carácter de peritaje que tuvo ésta. En nada se dis¬ 
minuye el mérito de Lenoble al haber abordado, entre los 
primeros tan importante materia de la higiene publica. Más 
señalada será su actuación en el proceso de acuñación de 
moneda nacional. En el mes de noviembre de 1843, el en¬ 
tonces Jefe Político y de Policía de la capital, Andrés La¬ 
mas, eleva al Gobierno una propuesta de creación de una 
Casa de Moneda Nacional, la primera que tendrá el país; 
por decreto de 2 de diciembre de ese año, el Gobierno 
aprueba la iniciativa de Lamas, encomendándole su organi- 

ÍD Banon, francés, ya titulado en Buenos Aires, se graduó en 
Montevideo el 13 de febrero de 1839. (Archivo Oral de la Na¬ 
ción, Junta de Higiene, Exámenes aprobados, Caja 1). Integró 
con sus colegas Lenoble y Jacquet la Comisión de Sanidad que, 
<'ti mayo de 1843, fundó en Montevideo el Hospital Francés. 
(Le Patrióte Franqais, 19 de mayo de ,1843). 

( 1 1 Ver pág. 132. 

i ti Archivo (¡ral de la Nación, Junta de Higiene, Caja 4. 
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¡Míeion ( I ) A los pocos días, el 13 de diciembre, se. pro¬ 
mulga In ley que autoriza al Gobierno para acuñar moneda 
11 piula ( 2) 

< 'muriendo de metal puro, Lamas recurre a los objetos 
de plata labrada (vajilla, estribos, alhajas, etc.) (pie la po¬ 
blación, en forma espontánea o bajo amenaza— cede al 
(hibierno Pero, so deseonoce el. título o ley de esta plata y 
Lamas solicita a Lenoble el análisis correspondiente. Lenoble 
relatara años más tarde, —en un escrito presentado a la Fni- 
Veriídad (3) la actuación que le cupo en (este asunto: 
"MI Seiinp D.n Andrés Lamas ordenó que se hiciesen barras 
de Inda ella \ en seguida me hizo llamar para que le dijese 
eual era su ley. Mu consecuencia le rogué hiciese laminar 
un pedazo de barra, que llevé a mi casa para someterla al 
muil isif”, 

"Msla liga poseía al exterior un color blanco ligeramente 
bmiieeado, ruando se rompía, presentaba en su interior un 
rnlnr gris elaro, era dura al limarla, sometida á un calor ro¬ 
jo, lomaba uu color negruzco; y se tenía dificultad en lami¬ 
narla peiTerlamente bien ”, 

"'Todos estos caracteres, me indicaban ya la calidad in¬ 
ferior de esla liga, pero no era suficiente para satisfacerme; 
naí es <(iie rmplée la Copelación y la Refinadura , para acabar 
mi I raba jo <1$ una manera exacta”. 

" (’oiil ¡mié mi trabajo analítico. Pese un gramo de liga 
para (Sópelar, puse una pequeña cantidad de plomo dentro 
do mui pequeña copela, (pie llevé á la Mufla de un homito á 
re re rItero, cu el cual previamente había puesto carbón on- 

fll Venan: GU.ANCISCO N. OLIVE'RES: Apuntes sobro, Numis- 
MoW/ea Xnrhomt, Imprenta “El Siglo Ilustrado”, Montevideo, 

no ¡¡ 

i i Alt ilM Me autoriza al Poder Ejecutivo para acuñar mn- 
in<ilii ile piale ile la ley de diez y medio diluiros. 

Alt ÍIM Lh gmuioda Horá. de dos clases llamadas fuerloH y 
MihiIIiin filíala* 

AH |i|| pcNo y valor del fuerte será, el del duro eMpañol, 

hI lili III MilI M fuelle, In mitad. 

IjSh Culv II i’p Cárpela Nó 1H. año IHáO Ver piH' Un 
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cendido: entonces, elevé la temperatura del horno, hasta que 
el plomo que estaba en la copela estubiese en fusión: en se¬ 
guida, envolví en un papel el pedacito de liga y lo eché al 
medio del baño de plomo: al instante la operación marchó: 
es decir; que los metales alterables (plomo y cobre) se oxi¬ 
daron el oxido de plomo que tiene la propiedad de ser fu¬ 
sible á una alta temperatura, llevó con él el oxido de cobre, 
los dos pasaron al través de los poros de la copela, dejando 
en ella la plata pura, bajo la forma de un botón metálico 
que pesaba 75 centigramos ? \ 

“Este resultado me probó que la liga sometida al aná¬ 
lisis. tenía un 25 % de cobre y que su ley era de 9 dineros' 7 . 

“Como el análisis liquido, ofrece mas exactitud, lo em¬ 
plee para repetir la experiencia; asi que; pesé un gramo 
de la misma liga, lo reduje á limadura y lo traté por el ácido 
azoico puro; la disolución fue demasiado azulada, indicación 
de una gran cantidad de cobre: heché en esta disolución 
acido clorídrico, hasta que no produjo mas precipitado y 
este fue lavado con agua destilada; mezclado con subcarbo¬ 
nato de potasa fué sometido á un crizol á una temperatura 
muy elevada. El crizol después de enfriarse fue roto para 
sacar el botón de plata pura, que se hallaba mezclado con 
las escorias (cloruro de potado) ; tenía un peso de 75 cen¬ 
tigramos igual al que tuvo en la primera operación 77 . 

“Hecho ya el análisis de las barras de plata que poseía 
la casa de moneda, y no habiendo dado por resultado sino 
la ley de 9 dineros, me apresuré á ver al Señor D.n Andrés 
Lamas para comunicarle el resultado y aconsejarle que hi¬ 
ciese establecer en la Casa de moneda un horno á reverbero, 
para hacer en grande la copelación, con el fin de tener una 
Bierta cantidad de plata pura. Este señor mandó que se cons¬ 
truyera inmediatamente, y encargó la operación de la cope¬ 
lación á dos Señores de oficio platero. Desde el momento 
qn¿ la Casa de moneda fué provista de plata pura, la di¬ 
ficultad fué vencida, y se pudo con cálculo de proporciones 
liacer una, liga de la ley de diez y medio dineros; así se 
llcnaroii las condiciones de la ley y los deseos del Superior 
< hibierno”. 
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“liaré observar, que antes de acuñar la plata, el Señor 
•Jefe Político, me mandaba siempre un pedacito de ella, (pie 
sometía inmediatamente al análisis liquido, para rectificar 
si estaba conforme con el calculo y la ley”. 

Le moble adjunta los siguientes cuadros (1) de la plata 
labrada mi Montevideo y aquella trabajada en Francia: 

Montevideo 

Espuela, estribos, etc.: 7 3/4 dineros. 

Cucharas tenedores: 9 dineros. 

Mates y guarniciones: 10 1/4 dineros. 

Eraneia 

Cucharas y tenedores: 11 y 1/4 dineros. 

Alhajas: 9 3/4 dineros. 

Vajilla: 11 1/4 dineros. 

El día 2 de febrero de 1844 a las nueve horas de la 
nía ña na. se uiaugura solemnemente la Casa de Moneda Na¬ 
cional, en cuya oportunidad el presidente Joaquín Suárez. 
recibe el primer peso do plata allí acuñado, monedas éstas 
ipie bajo el nombre de “Peso del Sitio 77 figuran, por su 
valor bislúrico, entre las piezas más codiciadas por los nu¬ 
misma lieos nacionales. En el acto de inauguración Lamas, 
en su discurso, se refiere concretamente al procedimiento de 
am'ilisife y preparación de la aleación de plata; pero la des¬ 
cripción del proceso químico, —según el texto de la pron¬ 
ta (-’) os confusa sea por error o trasposición de palabras 

i I i V. r imii 11, imi n c 

I I ) Km ioiiiI ln Wfpdjfl lie "K! Nmdmuir de :t de lebrero de INI i 
" flÉic» he* o|iel nelmien f¡JJJ| en clin un pmrllcim dice 

ramee' . . . del tomll rnimlu I en, idn cinbiuro, ha ll;e 

nimi" I li-iitiHmgjfjle eil tilemdeit * Itt he mínelo con de 
nee lee (So !*■ " mj |n i IIIÍIm lielluolit mi eide Informe" 

I piolo añil Bfi ñ i I libo |oi to. mi ledo ueoi, un idiitll hihlndli, 
nohll HlaiHilt* Icie'Od t bu Hmn-( m fj¡¡jg l emlll « de leo |ll y limdlo 
din-jes 1111 e uh yuioiMMo i iiIhHiim-i de jibilM jolmlllvn |imim 
SJ oí» * i ii (< f d» i o i e m 11 fi MmimdN lien aiMedoH he meen 

lili Wji; II ;! Idt I OI ¡l ’ditmiM Wnlri (linio illlMllCI «|oe ll 









aun cuando, como indicamos al margen, (1) pueda resultar 
de esto una interesante interpretación del trabajo de Lenoble. 


hesitamos. El análisis liquido ó atomistico y el análisis seco 
ó copelación”. 

“El análisis liquido tiene toda la infalibilidad que cabe en 
las operaciones del arte: pero el ácido nítrico y el carbonato 
de potasa que necesita para obtener primero el clorulo (sic) 
de plata y el super-carbonato de cobre, y la potasa que luego 
se requiere para separar el cloro de 1a, plata hace costosísima 
«¿esa operación en grandes cantidades”. 

“Por eso he adoptado la copelación que es el proceder usual, 
pero en ánimo de garantir plenamente la ejecución religiosa 
de nuestra Ley de Moneda, he dispuesto que se emplee el 
análisis liquido en pequeñas fracciones, como medio de ensayar 
y determinar bien la pureza de la plata copelada. Así el aná¬ 
lisis liquido, que practica generosamente el señor Lenoble, 
viene a demostrar el resultado de la copelación — y un mé¬ 
todo se asegura por el otro”. 

(1) Hasta 1832, se utilizaba en Europa exclusivamente el análisis 
seco o copelación (WILLM ET HANRIOT: Traite de Ghimie 
mhiérale et organique , Tomo II, Chimie minórale, pág. 283, 
Masson Ed., París 1889). Este método fue poco a poco aban¬ 
donado: “Désignant par le ñora de perte la différence entre 
le titre réel et le titre calculé d r aprés le pcids du bouton 
d'argent, la perte est rarement inférieure á 4 milliémes pour 
les monnaies, pour les bijoux, pour Targenterie, en géneral 
pour les alliages dont le titre est compris entre 400 et 950 
milliémes. Elle est moindre pour les alliages plus pauvres 
que 400 miHiém<íj¡ et pour Targent presque pur. Elle n’est 
pas constante, c’est-á-dire que le méme opérateur, ayant une 
longue habitude de la coupellation, n’obtient pas, á coup sur, 
deux boutons d'argent rigoureusement égaux, en répetant la 
coupellation du méme alliage a quelques jours d’intervalle. 
Ce sont ces incertitudes dans les résultats qui ont fait aban- 
donner la voie séche et adopter la voie bumide, pour la dé- 
termination du titre des monnaies, et des autres alliages riches 
en argent”. (L.-E. RIVOT: Doeimasie , Tomo IV, pág. 946, 
Dunod Ed., París 18GC). 

El llamado “análisis líquido” o mejor análisis por vía húmeda, 
es decir la determinación hidr o volumétrica, es debido —en 
raso de la plata — a J. L. Gay-Lussac (1778-1850) quién desde 
1829 trabajó como ensayador en la Oficina de garantía de la 


[HISTORIA DE LA QUIMICA EN EL URUGUAY 


1,5 


l*i líiroa do Lo noble como ensayador de la Casa de JM o- 
neda, parece haberse limitado a la época durar]te la cual 


moneda en París. Como hemos visto, el análisis que Lenoble 
efectuó y que él llama “líquido”, lo es sólo en parte (disolu¬ 
ción de la aleación de plata y cobre en ácido nítrico); pues 
en lugar de determinar la plata por el método hidrovolúme- 
Irico de Gay-Lussac, reduce a alta temperatura el cloruro de 
plata con carbonato de potasio, obteniendo así, —como en el 
caso de la, copelación-— un botón de plata como producto final. 
Debemos distinguir ahora, en las operaciones llevadas a cabo 
en la (Asa de Moneda, análisis y proceso industrial. Resulta 
i videnle que la copelación era la única forma de lograr la 
piala necesaria para la acuñación; en la descripción hecha 
P<»r Damas, se habla del “ácido nítrico y el carbonato de po j 
tasa que necesita primero para obtener el cloruro de plata y 
el super-carbonato de cobre”, etc. Donde dice carbonato de pota¬ 
sa debe decir cloruro de potasio el cual desde luego puede reem¬ 
plazar el ácido clorhídrico en la obtención del cloruro de pia¬ 
la En IgmaI ica es en cambio la referencia al “super-carbonato 
de cobre”, pues resulta extremadamente improbable que luego 
de precipitar la piala se haya querido recuperar el cobre de 
la aleación, —(pie quedaba disuelto — mediante agregado del 
1 11 1 bonato alcalino y su posterior reducción. Es posible sin 
embargo, cu lo que a la plata se refiere, que se haya intentado 
cu g rail escala el proceso por vía húmeda aplicado por Lenoble 

.ai análisis; liara formular esta hipótesis nos fundamos 

•ai el : lg ii le ni o documento conservado en el Archivo General 
do la Nación (Emulo Museo, Caja 99, Carpeta 25): 

"Di Dii \ nd rós Da mas. 

“Muy Han* lulo; 

"Necesito para disolver la cantidad de plata que me dieron, 
l Dlbrim do ácido nítrico en más do lo entregado” 

lio v do Vd Mu a IT o Sei v blor 
Domddn 

..Ha d<¡* ... elevada la cantidad de ácido 

l'l® l ,M| I » leíble pala Ion anión riñon fljnt H1 leí is. llevados 
n i abo i>ylM ii., i mi I jjpiffnn de nli-aolmi d< piula 

* " ...- $ti¡.pollll. aa que tuvo la acuñación 

lie nnneln en Mi ¡U le M i| h i ¡i| aqUI el díatelo del (hibierno 
de Ih=i fin e| i- II la do h - 

4'i I ¡ l |É É¡f¡ d- M ti, I o » o*nl£l li> ¡liíPil .. | el Mío de la 

I ( I O :i I M i r i | I l>i|| 


/ 








líl 


JORGE GRÜNWALDT RAMASSO 


aquella institución fue dirigida por Lamas. (1) Por decreto 


“El Poder Ejecutivo de la República, considerando: 

‘'Primero: Que la moneda de cobre y plata acuñada por los 
rebeldes salvages unitarios encerrados en Montevideo, con¬ 
forme á la autorización de la titulada Asamblea de 3 de Di¬ 
ciembre de 1843, no representa otra cosa que el fruto de las 
expoliaciones y rapiñas notorias de aquellos malvados, sobre 
la población infeliz’'. 

“Segundo: Que ella no es mas que un medio odioso, en manos 
de los espresados rebeldes salvages unitarios para saciar una 
infame codicia en los últimos momentos de su agonizante 
dominación”. 

“Tercero: Que una moneda sin crédito ni garantía, como la 
referida es deshonrosa y perjudicial al Estado, ha acordado 
y decreta, con sujeción en oportunidad, á lo que resuelva la 
Honorable Asamblea General Legislativa”: 

“Artículo 19 No se considerará moneda del Estado Oriental 
del Uruguay, la acuñada por los rebeldes salvages unitarios, 
encerrados en Montevideo, conforme á la autorización de la 
titulada Asamblea, de 3 de diciembre de 1843”. 

“29 Queda por consiguiente prohibida su circulación en todo 
el territorio de la República”. 

“39 Comuniqúese á quienes corresponde, imprímase y fígese en 
los parages convenientes”. 

Manuel Oribe 
Carlos G. Villademoros 

(El Defensor de la Independencia Americana, 19 de febrero 
de 18441. 

(1) Monsieur D.Andrés Lamas, 

“J’espere de votre bonté, un Certificat constatant les Services 
que j’ai rendus comme essayeur á l'Hotel de la monnaie, lors 
de Pinstallation de cet établissement sous votre direction”. 
“Vous obligerez votre devoué serviteur 

“Lenoble ph.en 

(Arch. Gral. de la Nación, Fondo Museo, Caja 99, Carpeta 25). 
A csfa solicitud contesta Lamas: 

"Cerlifieo en cuanto puedo, y á petición del interesado, que 
el Sor Julio henoble se ocupó con mucha asiduidad y sin 
recibir compensación alguna como ensayador de la Casa de 
Mnneiln, desde su creación. El Sor Lenoble acreditó en estos 
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«I' 1 '•’< «l.‘ mayo (Ir 18 14, Lamas deja tse cargo (1) y pronto, 
" ,nm ‘ s 4|, ‘ 111 increíble) escasez de elementos apropiados 
M"r rai'iirlrrizo la acuñación nacional de moneda— (2) Ja 
llrl1 ' 111,1,1 r|1 l; i Casa dr Moneda disminuye hasta cesar cu 
,l '' ls|; ’’ f'iraudo así su primer ciclo de existencia. 
|l ' ,N ( ’ li ' IT( ' s > sn documentado trabajo, (3) ha relatado la 
'''"'''da por las máquinas y enseres de la Casa de 
M "" ,l d' 1 ' lns «I'"- deben considerarse irremediablemente per- 
d'doa; de la íorina \ dimensiones del horno de copelación. 
" Wl 1,11 los mal eriales empleados en su construcción 

mida se comisa, exeeplo que tenía una chimenea de lata. (4) 
1,11 ''"I" 1 ''" i""’ ««•fíúii lo indicado por Lenoble— fue con- 
111,11,1 I" 11 ' 1 aumi.9 a dos plateros de Montevideo, (ñ) siendo 
,,n ' 1 Jl " 1 desarrollada esla artesanía, pues en 1842 existían 
r " 1 ^ rl "dad dore plalerías. (G) La tarea de Lenoble se 

1 . . . . ''oíos i.riornienlo — a los análisis de la 

'd' 1 " d r piala, y l'ue llevada a cabo en su Oficina, (7) 


1 ''I l,l!ía Icjpi i i Lteres ])0r el mejor servicio público. Y 

" ,nn 1 ll,r:l btft l'iirdcii convenirle lo doy la presente en M 011 - 
1 "V Idoo ñ il gil do Abril de 1M5”. 

“Andrés Lamas 

1 V'ilv, líi'|i ¡(un S850, ('¡u'ih'Iíi N9 18). 

l ’" l, i l " ,lr . .. m ; mu: -La ©«a de Moneda Na- 

f 1 111 l|tí ’ " elii'lien I c.'i ¡lee¡denI ;i Iilion(.e ha jo !a dirección del 

,l " 1 " . ... ..* '■■(,. día a la inmediata dirección 

tb I M I h lu I i'i ju d¡|| I I luduildu ”, 

I “ I \ H p.(: H | 

UH \ |,.i| ||, Hn| ,| | 

111 UiHuopil" í|m i.. y ifll' i OI | h ' 1 1 < 1 111 4 ' í i' 11 1 1 1 a! Gobierno 

'»>b; ííM-b {Q li UiiMt», i|m M i i| I im 111 Ho” /// < >|. | y |i][{ KS, O p. 

i (f jUg Son 

ílí il I® '<■- .1. I? II | M ln ..la Oaila mi solo 

• ... ml.lVli ,11 

"" .'I®'" ... ... KmIiiiIImí Ir.. !„■ 
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aunque parece lógico suponer que ha de haber intervenido 
además con algún asesoramiento en la construcción del hor¬ 
no de (-opelar y en la conducción del proceso. (1) 

A mediados del mes de julio de 1844, Lenoble lleva a 
cabo su primera publicación en Montevideo, imprimiendo 
un folleto, Manuel de I’ eleve en pharmacie, con el cual in- 


(1) Durante el correr de su vida profesional, Lenoble instaló su 
botica en fincas diferentes: la primera estuvo instalada en 
la actual calle 25 de Mayo: “Don Julio Lenoble acaba de abrir 
su Botica, sita en la calle San Pedro N9 150, con un buen 
surtido de medicamentos recientemente llegados de Europa; 
y promete servir al público con ei mayor esmero y puntuali¬ 
dad”. (El Universal, 30 de octubre de 1838). A esta botica 
se refiere la siguiente denuncia: “Montevideo, 16 de diciembre 
de 1843. Habiéndose indicado a esta J. que el establecimiento 
farmacéutico situado en la calle del 25 de Mayo, que dirigía 
el Sor Lenoble, no está hoy regenteado por profesor habili¬ 
tado se acordó en sesión del (14 se indagara por la Secretaría 
la certeza del hecho con cuyo motivo me dirijo a Vd a fin 
se sirva contestarme de un modo terminante y á la mayor 
brevedad, lo que en el particular ocurre para con su contes¬ 
tación obrar la J. con arreglo a las leyes”. (Archivo Gral. 
de la Nación, Junta de Higiene, Caja 4). Efectivamente, dos 
meses antes de producirse este hecho, el diario Le Patrióte 
Franeáis de 10 de octubre de 1843 publica un aviso de la 
Pharmacie de Lenoble, , sita en la calle Sarandí “a cote du 
marché”, finca a la que Lenoble ha mudado su botica. Del 
edificio de esta segunda botica d# Lenoble ha quedado un 
valioso testimonio, que lo e§ la acuarela Vista del Mercado 
de Montevideo, pintada en 1848 por Juan Manuel Besnes e 
Irigoyen, conservada en el A'useo Histórico Nacional. (Ver 
lámina pág. 10). Posteriormente, al demolerse ese edificio, 
Lenoble trasladó su farmacia a una finca de calle 25 de Mayo, 
señalada con el X9 68a, cerca de la esquina con la calle Ma- 
eiel, y donde está instalada hoy una subestación eléctrica. 
(,T 1 ) TI ORNE y E. AVONNER, Guía de Mo?&f,vid§ú con 
a; a miña pormenores sobre el Estado Orlen lal del Uruguay , 
UNI, Rueños Aires-Monte video). Eli ese entonces 1 1859), Le¬ 
udóle vi vía en el N9 68 de esa calle, ÍHORNE y t óNiNER, 
njt cU,; Ver también pág. 99, nota 1. 


HISTORIA DE bA QUIMICA UN EL URUGUAY 


I 


Irnlii suplir en parlo a hi falta de cursos oficiales en osla 
muIcrifl. ( 1 ) 




VeOi «leí Mercado de Montevideo, acuarela pintada en 1848 por Juan Al 
l’i ijjjM'i i.vh i 1 Jrlgoycn. (Museo Histórico Natsicnal) Fn Ja parte de esi a 
itrtiur<>H que aquí se reproduce, puede verse el Cortón y muro oeste do 
liu | 'ln<1 |,^ii: 1 !|,, su ese entonces ocupada por un mercado- En el ángulo 
InjAjilMi l/,qu lerdo del grabado, figura un edificio de una sola planta 
que tnriim esquina» y en el cual se aprec'.a, —gracias al afán miniaturista 
<l<¡, jpe ni;$| e ffAgoyen— un letrero que dice* (PHAR)MACIE DE LEÑO ULE 


I I > 


161 Niicíoiiiil, 18 y 26 de julio dg 
coiiMervii en Montevideo. — i 


IM I De en I a . ¡a 
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CAPITULO III 


Preparación de éter sulfúrico, cloroformo y acetaldehido du¬ 
rante el Sitio de Montevideo. Su aplicación, como anestésicos, 
fabricación de algodón-pólvora. Estudios sobre el curare. Galva- 
noitegla y daguerrotipia. 

“ Confiamos en qne los celosos y experimentados Ciru¬ 
janos, & quienes nuestros heridos han debido tantos cuidados 
M& tita larga época de dolor, se apresurarán á hacer en los 
MftOl que se presenten la experiencia de este benéfico des- 
•tbrlmiento ; y les pedimos que nos hagan el obsequio de 
mmimiranios los resultados que obtuvieron'Así comentaba 
' prestigioso diario del Montevideo sitiado, Comercio del 
l'htltti 6U SU edición 23 de marzo de 1847, la primera ane£- 
tniiü oon éter sulfúrico llevada a cabo por William T. GÍ. 
MoCtn.fi, en Boston, el 16 de octubre de 1846. (1) 

I >r obtención relativamente sencilla, el éter sulfúrico 
pmifti ser preparado por varios profesores de Farmacia que 
«jriifnn en aquel entonces en Montevideo; los casos en los 
tunden aplicar el anestésico, lamentablemente tampoco faltar 
Itim, en |M distintos hospitales repletos de heridos de guerra. 
Km uní qsn* el llamado del Comercio del Plata pronto fue 
Hh'iiilUK; ti parecer algunos intentos fallaron, por una u 
film i /i -mq *ptro el día 2 de mayo de 1847, Adolfo Brunel, 
iiiódi * ib fu M’ii Frimcpsa informaba a la redacción del 
riiuilu |i. i tódh o haber inli’i venido quirúrgicamente con éxito 
«i m, i-|m f-rU" i ih ♦" míe m ri i Hiero del Parque, bajó 

)|| t i i ii |.|. >1 ♦ ». -I teib’b ■ n- i‘A i *011 ólt-f 

■■ - * • ■ l «. -1 I MU . Mlnijimi* (lo 

i i i en i »M'< 'Mr i' Oo, ti mojil** uóln id 
i , .1 i t |f ‘■HIl’M'ON v ,f J. 

-1M I UI - I i m. -IM f» l . i • m I II \* I llbl l*H |*ll 

-i » i i i 1 ‘ .* • v». - O .. -» .Mih MHV, 
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anestesia con éter; (1) suceso éste registrado por primera 
vez en América del Sur. Si bien la crónica de la época abun¬ 
da en detallo» sobro esta intervención quirúrgica, lamenta - 



(!) Momercio del Plata, 3 de mayo de 1847 


Título de Profesor de Farmacia expedido por la Junta de Higiene Pública a Enrique Schikendantz (1848) 
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hlemni I r ella no nos ha legado el nombre del boticario que 
preparé el anestésico, ni los pormenores de su manipulación, 
auiKjiie presumimos (pie aquél haya sido un francés. 

A los pocos días so tiene noticia (1) de que Bartolomé 
Odicini, cirujano de la Legión Italiana ha operado con 
aneslcsia, habiendo administrado el éter Mario Isola, (2) 
proel iranio en la botica de Augusto Las Cazes, (3) y pre- 
gmmihlemcnlc preparador del anestésico. A partir de esta 
ép(ira abundan las noticias sobre el uso del éter, (4) pero 
las inI ervenciones quirúrgicas se suceden con alterna suerte. 

\ a sftfl por lo rudimentacio de los aparatos inhaladores, ya 
uro por oíros tactores 110 fácilmente definibles. 

A rom ir 11 zos do 18-18, el Comercio del Plata (5) informa 
II MUS Irrlorrs sobro la, primera aplicación bocha en Monte¬ 
video de olro aneslésico, el cloroformo, compuesto aislado 
por Kiigéne Xoiibei ra n ((i) y Justus Liebig en 1831 (7) y 
Olí hígado por primera, vez como agente anestésico (8) por 
,1 Y Si mpsn “ IVotesor d(* partos de la Universidad de 

l'h I í n lu 11 yo, 1\1 éd ico parí ero de S. M. en Escocia 7 7 : 

I i j I I,un irlo 1 1 1 ! I'lata, (i (le mayo (te 1847. 

(lid v.v Mf-v* $•> 

i 11 \ »'i imr. 13“ 

i || (tflmtw-1*> di’l l’lala. 2(í do junio de 1847. 

, i I" <|n I rlnvi’n de ISIS 

rjjJ \ ii mi I«' n dn (‘lilinlr VM///, 121 (1881). 

|? ] \ nnn I<®t t , 1.8!) < I 82 J.). 

i», i .. Ciilliihí |i 1,1711: ISIS), de Nueva-Vorb, también des- 

mi ni hidti d i 1 i n< n n i ;ir ¡ n i de 1 r loro formo en enero de 

I o 1 _■ i 101 I i a lm |<im de loa dos químicos europeos 

11 1 , j, 11 n ¡r I !\ I. i 1 Híufnnj nf Chcmistrii , 3a ed., pág. 182, 

f\gi 111 lllll I m i \ n i l. io ni liondon I!I2!1), la a ni i car i ón 

( |,q ,|, imIhiihh ailpiit mio 1 dp uli o om mil , nnlerioi* a la de. Siinp* 

,, l(i , ¡,, |,mi jn ¡ prlnjijsi a, en Ion l'MIndes Muidos: "Kvrn 

íp 11) n m 1 1 11 ,11 1 m j i , > 11 .. I hlilii pinlmPM mude ehlnniforin l>e- 

.. ir, i, , 1 1 i H P lililí te llalli llnil IU I llera peni Ir 

||l«Ho((Gd in (mil lili Mi 1:11 Ivon ni' New lili 
m _ | i i ,ii i =nlín : i > 11 ni In |M I 1 lo lleve lile pn 

i i ,ín ng ¡ i i'Hii ifClftíí'J! U i n( mmíImiim, miiiI Unl liH imi 

g n jiMiiJo i ii'M hiU (Mr Misil |H* rt, ni In Im| ii iiimiI lirl l/nd 
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“ Mucha satisfacción tenemos en anunciar que un éxito 
completo ha coronado el primer ensayo hecho en Montevideo 
del nuevo método inventado por el Dr. Simpson, para amor¬ 
tiguar la sensibilidad en las operaciones quirúrgicas. El 
Cloroforme había sido preparado por el Sr. C. Thiballier, 
farmacéutico| ¡según la única fórmula que pudo procurarse: 
y que creemos consiste solamente en destilar cloruro de cal 
y alcohol, en partes iguales. Esto no parece ser, sin embargo, 
el “tridorato de formila (trichloride of formyle, del Dr. 
Simpson)”. En la intervención, llevada a cabo por Eermín 
Ferreira y dos colegas, el preparado de Thiballier no de¬ 
muestra ser tan eficaz como aquel utilizado por el propio 
Simpson, lo que lleva el articulista a concluir j £í Es probable 
que esa gran diferencia consista en el modo de preparar la 
substancia. No dudamos que el mismo Sor. Thiballier, y otros 
por su ejemplo estimulados, renovarán su empeño para pro¬ 
curarse la substancia en su estado más perfecto”. 

El artículo del Comercio del Plata desencadena, una ver¬ 
dadera emulación entre los farmacéuticos de la capital por 
preparar el nuevo anéstesico, que ha demostrado en los he¬ 
chos ser mucho más poderoso que el éter sulfúrico. Este 
mismo diario recibe así a los pocos días nuevas muestras del 
producto y va comunicando los resultados de su aplicación 
en los distintos hospitales. (1) Intervienen en su preparación 


(1) He aquí el método de Lenoble: 

“Hay muchos métodos para prepararlo, el siguiente es el que 
me ha parecido mejor. 

“Tómese. 

“C lo rito de cal (Cloruro de cal desinfectante) 8 onzas. 
“Agua destilada 24 id. 

“Alcohol rectificado onza y media. 

“Pongase el todo en una retorta de la capacidad de tres libras, 
y déjese en contacto por 24 horas, al cabo de las cuales, añan- 
dase a la retorta un tubo encorbado y á su extremidad pón¬ 
gase un frasco de 4 onzas de capacidad, puesto en una mezcla 
frigorífica, con el fin de condensar el cloroformo sin perdida 
ninguna; caliéntese gradualmente la retorta, hasta que el ca¬ 
lor sea suficiente para destilar esta substancia, menos el agua**. 
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LoiioMo, Murió isola, Domingo Parodi, (1) y es aplicado 
en intervenciones llevadas a cabo por Fermín Ferreira, Bar- 


“La cantidad de Cloroformo que se obtiene es casi igual á la 
cantidad de alcohol empleado, es decir una onza”. 
“Observaciones. — Quizá sería posible obtener un líquido se¬ 
mejante al cuya historia acabamos de hacer, haciendo pasar 
una corriente de cloro en un frasco que contenga alcool di¬ 
luido”. (Comercio del Plata N9 696, 697 y 698 de 14, 15 y 16 
de febrero de 1848). 

Trabajos de .Domingo Parodi 

"Sr Kditor del Comercio del Plata 

"Muy Señor mió: Me apresuro a remitirle á Vd. la noticia 
de los trabajos de un joven boticario (mui estudioso y de¬ 
dicado a, la química en esta Capital) sobre la preparación del 
(' h lo reforme que V. primero anunció provechosa para amorti¬ 
guar los dolores en las operaciones quirúrgicas cruentas”. 

I 'relia ración del Chloroforme según Liebig 
"S<B loma una parte de Hydrato de cal y 24 partes de agua: 
no lo liare pasar una corriente de Cillero hasta que la mayor 
piule do, la cal haya desaparecido: se le pone entonces un 

<|o llydralo de cal para que el liquido sea alcalino: se 
1$ añade una parlo de aleool ó de acetona, y se deja reposar 
I""' "I ñeras. So deslila, lli Producto tratado por agua aban- 
deini un liquido oleoso y pesado, que es el Chloroforme — Se 
puedo purificar desl iláiídolo, tratándolo por el Chloruro de 
«alelo fundido y do Miando oirá vez sobre ácido sulfúrico”. 
Pl opa ración poi I m mas 

'Nbv l omii n una parlo de Chloi'itg de Cal, tres partes de agua 
jf <!J3f o I rt'H de alcohol ó de acetona, y se destila Se obtiene 
el lo Inno i prod ucl o {[no por el proceder de I uebig, y se puede 
Jut ll'loiii t|o| miImimo modo''. 

'MI Mohoi M Domingo l'iirodl, bollmrio, preparó el Cloroforme 
Hopilu Ion inejodoM 11 o I loados, y jno l'iivorerió eon él pura (pie 
lo nuMiiyuHi en loI I loMpiial Cualquiera que sea, <*l resallado 

'lo la njilli ilUn do i|P lo> .ixlllo quirúrgico, será de 

Mil ih'ln i imiiiiriiídai lo 6 V, qiio alompio foni i Inula parle 
WH los |ii npt ij.iifis de l£¡| rloie Pm, v qiio movido por el deseo 
||n IihiM IiIhm ¡j l'M hondo oh alumino i OI niiiloiidn > puldlciL 
Indo In que ¡jonde hH do SllVhJ d la dolíanlo li ti lita II1 dad". 

? MptoMn lio de la i li miihjUim'Im pata piuHiodai m q< n han 

* Vil 


|l| IMHIIiIIm ftlHitl iUlltifM lll|n i|h liiiili IIiiiiIIkIh n iill 
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tolomé Odicini, Henrique Muñoz, éste último, discípulo del 
mismo Simpson en Edinburgo. 

Dio lugar, en cambio, a errores y malentendidos la uti¬ 
lización del acetaldehido, que Isola preparó a principios de 
junio de 1848, y que Odicini ensayó en esos días como anes¬ 
tésico. Esto se debió a que la prensa de Montevideo publicó 
una noticia —extractada de un periódico francés— relativa 
a una sustancia llamada Aldeina, 1 £ respecto de la cual se 
asegura que, según el resultado de los conocimientos practi¬ 
cados por el Señor Poggiale, posee en altísimo grado la pro- 


Q D.G.M.A. 

El Director del Hospital Italiano 
Bartolomé Odicini 

“,p.D. — Acabo de recibir otros dos Productos Químicos, uno 
bajo el nombre de Solución Alcoolica de Chloroforme — el 
otro de Chlorito de Formila — preparados los dos por el Se¬ 
ñor D. Mario Isola, Estudiante de Química y Practicante en 
la Botica del Señor D. Augusto Las Cases. No dejaré de en¬ 
sayar los dos, y le daré á V. aviso oportuno del resultado’’. 
(Comercio del Plata, N9 698, de 16 de febrero de 1848). 

Ver también otros artículos sobre el tema en Comercio del 
Plata, de 18 y 19 de febrero de (1848. A fines de este año, se 
vendía en la botica de Juan Bevans, calle de las Cámaras N9 
111, “cloroforme del Dr. Simpson recien recibido de Londres”. 
(Comercio del Plata, 28 de noviembre de 1848). Bevans había 
practicado tres años en Inglaterra, su patria, y siete en Bue¬ 
nos Aires. Se graduó en Montevideo el 3 de agosto de 1839. 
(Archivo Gral. de la Nación, Junta de Higiene, Exámenes 
aprobados, Caja 1). 

También la Botica de Teodoro Jacquet, caPe del 25 de Mayo 
N9 138, disponía de “chloroforme puro, recien venido de Fran¬ 
cia”. Jacquet, francés, fue habilitado como Profesor de Far¬ 
macia, en Montevideo, en mayo de 1833. (Archivo Gral. de 
la Nación, Junta de PLigiene, Exámenes aprobados, Caja 13 b). 
Véase la reproducción de una sugestiva etiqueta de la Botica 
de Jacquet, in <£ E1 Día”, Suplemento dominical N9 714, de 
22 de setimbre de 1946). 

practicó un año en la Oficina de Lenoble y dos en la de Fer¬ 
nando Serón. Se graduó el 8 de febrero de 1843. (Archivo 
Gral. de la Nación, Junta de Higiene, Exámenes aprobados, 
Caja 2). 
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piedad estupefiante; y se pronostica que ella destronará 
al cloroforme, así como éste destronó al éter sulfúrico J \ (1) 
Isola se apresura a identificar esta aldeina o aldehyna, de 
la que a ciencia cierta nada se sabe, con el aldehyda (ace¬ 
taldehido) y prepara este último compuesto; (2) Odicini lo 
ensaya en el Hospital Italiano. (3) A los pocos días, Isola 
16 rectifica haciendo constar que “la diferencia que ecsiste 
entre este compuesto (la Aldehyna) y la Aldehyde, es de¬ 
masiado grande para que sea confundida, por que el prime¬ 
ro parece gozar, según el Señor Poggiale, de una propiedad 
anodina ancst ética, cuando al contrario la segunda posee una 
Virtud ecHitantisima sofocante; (4) confusión aquélla que 
Un colega (?), que disimula su identidad con la firma 
duramente le reprocha. (5) Por su parte, Do¬ 
mingo Parodi y Lenoble tratan de establecer la fórmula del 
ttdihynu, y preguntan, “de inducción en inducción si el 
üdiyna no sería el aceite dulce de vino, de los antiguos, 
privado de ui^a parte acuosa y de el acido SuLfo-vinicf), 
cniiNliloyendo asi un bicarbúro de hydrogeno puro”, eom- 
piicil" que preparan y que ponen a disposición de los 
“Hiv . Profesores en Medicina y Cirujia”. (6) 


i 11 Controlo dtl Plata, 9 de Junio de 11848. 

*'M "He prepara la Aldeina destilando al óaño-maria dos partes 
■l" "tidshyda da amoniaco, ó hlpoacetlto de amoniaco, según 
M i * *1 hw, dicuelto en doa partee de agua y tres de ácido sul- 
t'ib l« n íMtUtflo fn ti OUddruplo de eu peeo en agua. Se recibe 
f l Mirto U tattllaoldn an un recipiente Inmergido en 
Uti b»friíco irii o dMpMft M rectifica este producto con el 
l int ii 11 íi iin < 'ili iii s m titdlUH» ih Clte modo la Aldeina pura. 
Ahí Ih pf’ftpiird ni i 1 . |iu1* M 11 i 1 h i• ■ i • i h del Plata, 10 de 

jiHib* til' 

i*n i* i -im m»i i ih iiii " Midi iiH pin i irtíit. i niiittf mi i hij t. pero 

. . 1 1 i l ' bk HtlMllMt í f \ | La iilHiiVn «<|| m 

iM -i fi'ii i • «i iiii’ i "M ii i "h 11111| ■ 11 |tti h 11 f i r * 111 1 i' httb i- 
Mi i itMM‘b' *« ib lillliit ib ta 

iH í'TfMftMrt ílM l*MM M t|# MmiIh ib ti 

1*1 t*'w»i'l« «tal Hala *1 il* Mullí l|a 1*1» 

III «►! liria II# 










28 


JORGE GRÜNWALDT RAMASSO 


Es también en 1847, el 16 de marzo, que se publica 
en Montevideo (1) la fórmula de preparación del algodón 
pólvora, —extractada del periódico francés La Presse — 
compuesto descubierto en diciembre de 1845, en Basilea, 
por el químico alemán Christian Friedrich bchoenbein 
(1799-1868). (2) 

Esta noticia despierta el interés de los químicos de la 
capital, quienes intentan fabricarlo; el primero en lograrlo 
y en darlo a publicidad es el profesor de Farmacia Manuel 
Méndez, quién invita a sus ‘ ‘ conprofesores ’ ’ a repetir los 
ensayos de preparación y medir el poder explosivo de este 
sorprendente producto; (3) ensayos que lleva a cabo, entre 
otros— Lenoble. (4) 

Méndez, —graduado ante la Junta de Higiene el 14 de 
julio de 1846— se distinguió también por sus estudios sobre 
el curare, aislando la curarina y ensayando su acción sobre 
los animales. (5) 


(,li) Comercio del Plata. 

(2) Pogg. Ann, 70, 220 (1846). Gunther Bugge: Das Buch der 
groasen Chemiker , tomo I, pág. 464, Verlag Chemie, 1955. 

(3) Comercio del Plata, 16, 18 y 22 de junio de 1847. 

(4) “Habiendo leído en su apreciable periódico el proceder para 
obtener el algodón-pólvora, según lo determina su inventor, 
be procedido a prepararlo, y lo be obtenido, haciendo algunas 
modificaciones que en seguida indicaré”. (Comercio del Plata, 
19 de junio de 1847). Según JOSE M. FERNANDEZ SAL- 
DAÑA ( Diccionario Uruguayo de Biografías , Editorial Ame¬ 
rindia, Montevideo, 1945, pág. 749), Lenoble preparó algodón- 
pólvora para el ejército; no hemos podido confirmar si éste 
lo utilizó. Ni ISIDORO DE-MARIA, (Anales de la Defensa de 
Montevideo 18J/2-1851 . Montevideo, 1883) ni MARIANO CORTES 
ARTEAGA (Organización defensiva de la Plaza de Montevideo 
durante la Guerra Grande; Rev. Inst. Hist. Geogr. del U., 
VIII, 139 (1931) mencionan el empleo de este explosivo. 

(5) “La diferencia tan notable que ecsiste entre la curarina de esos 
químicos (Boussingault, Roulin, Pelletier y Pétroz) y la mía 
consiste en que ellos la obtuvieron del curare preparado por 
los indios, y no directamente del vejetal que la contiene’ . 
El vegetal le había sido remitido por el señor Augusto de 
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Kn oso mismo año do 18 47, fecundo en aplicaciones de 
In (¿uímira en Montevideo, se abre en esta capital un taller 
do guilvaiiostegia en el cual se platea o dora “por el sistema 
pnlvánieo loda pieza de metal viejo o nuevo”. (1) La figura 
que neón i paña (4 aviso comercial, ilustra en forma aproxi¬ 
mada el sistema id iI izado para tal fin. Otra noticia (2) nos 
in Forma que llenrique North, vecino de la capital, enseña 



l'liilcniln ¡Mir vlu (ileetmqufmica, en Montevideo, 1847 . Se 
iilintWv i h In. Izquierda el generador de corriente continua, 
i'miiúi p tililn pop nuil bulei fu de pilas de Volta (Cobre-agua 
iichhilndn Htic), del modelo llamado de artesa, proba- 
1 1 1 1 1 1111 1 11 1 1 > l Ipil WolliiJit oh. A la derecha, en un recipiente 
iln iliililn p hi m|, y ululada del Iolido, se encuentra la pieza 
m pinl niir, un fuimlrln htO, conectada con el polo negat vo 
i|n I•! pila por |n deneuldndo del dibujo, resulta insegura 
In luí ni piel m i" n nobl e In roñal I Ilición del electrodo positivo 
el i e| bn fio, n limpie pml m blemen Le aquél esté formado 
leu mil h! mi mi el II tul i leu de piula (electrodo soluble) 



qnii|niH i|p Iih iiiftiftfciiH* MM Milmnii Vómhm don lurjjntji nr- 

|h |||un «Milit¡j ti híih|h ilr MhihIn* in i 'mimnlii i|e| l’lnlu, 

14 * (H rid ll.llllH (U ll|l 
I HHNUtltM fluí ilílji, I ¡le llíd*u fll lilf 

• NtillMu 4li Mili, *•!< iwmlii H ilt. lili 
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oii dos semanas, y por el precio de 100 patacones, el l 2 ‘arte 
de dorar y platear por galvanismo”, disponiendo para tal 
fin de “baterías galvánicas, soluciones para dorar, platear y 
encobrar, máquinas electrico-magnéticas| para conmover, gal¬ 
vanómetro & es decir todo el instrumental para trabajos 
de electroquímica. La galvanostegia parece así haber cobrado 
cierta importancia en Montevideo, escasos años después de 
haberse tornado industrial, en Europa, el plateado por vía 
electroquímica, con baños de argentocianuro de potasio, prin¬ 
cipalmente por mérito de George R. Elkington (1801-1865) 
en Inglaterra y de Henri de Ruolz (1807-1877), en Francia. 

Entre las artes aplicadas en las que intervienen mani¬ 
pulaciones de reactivos químicos figura también, en esos años, 
la daguerrotipia, enseñándose la forma de sacar retratos, 
vistas y paisajes. (]) 


G ) Comercio del Plata, 20 de diciembre de 1847. 


CAPITULO IV 


Lenoble y la enseñanza de la Química. Alfredo Pougeu. Curso 
elemental de Química aplicada a las artes. El “Instituto de las 
Buenas Letras”. El “Colegio Oriental” de Juan M. Bonifaz. Otro 
curso de Química y Física dictado por Fougeu y Gabriel Mendoza. 
El primer texto de Química impreso en Montevideo. Análisis de 
minerales y productos del territorio uruguayo. Su publicación en 
“Los apuntes estadísticos” de Andrés Lamas. Riqueza minera del 
Uruguay según Arséne Isabelle. Análisis del agua del Río de la 
Plata. 

Después de haber solicitado, sin éxito, su nombramien¬ 
to como “Químico experto” de la Junta de Higiene, (1) 
Lenoble adaptado ya al ambiente, rico de experiencia y 
dotado de una natural inclinación hacia la docencia y la 
investigación, resuelve abrir un curso de Química aplicada. 
Sobre esta su iniciativa debe haber influido un compatriota 
suyo, Alfredo Fougeu, “farmacéutico químico, del colegio 
especial de París” y técnico en fabricación de velas y jabo¬ 
nes, quién ofrece sus servicios como tal a los industriales de 
Montevideo. (2) 


(1) Arch. Gral. de la Nación, Junta de Higiene, Caja 4. 

(2) “Al Comercio y á los fabricantes de velas, jabones y estearina 

A. Fougeu, farmacéutico químico, del colegio especial de Pa¬ 
rís, ofrece enseñar los diversos procederes operatorios y todas 
las manipulaciones empleadas en las mejores fábricas de Fran¬ 
cia, no solamente para la purificación del sebo, sino también 

para el blanqueo, así como para la confección de los jabones. 

Si deseasen los señores fabricantes establecer una fábrica de 
velas steárica, el Sr. Fougeu, habiendo trabajado en las ma¬ 
nufacturas modelos de París, (Barriére de L’étoile) podrá 
dar garantías suficientes á cerca los métodos seguidos hasta 
hoi; cuya exactitud está probada, hace mucho tiempo por .el 
resultado y por la ciencia. El Sr. Fougeu podrá encargarse 
de la dirección de una fábrica, ó bien hará conocer A lhl 
personas los métodos para operar, por sí mismas. OcíliraH# 
á la Botica de Lenoble, calle del Sarandí, cérea del mercudo", 
(Aviso en el Comercio del Plata, 16 de octubre de 1840 ). 
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A través de la prensa de la capital, (1) Lenoble y Fon- 
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(1) “C'wr.vo de Química. Los Sres. Lenoble, Farmacéutico, químico 
de Montevideo y Fougeu, Farmacéutico, químico del Colejio 
Especial de París, abrirán un curso de química elemental 


probable que el edificio indicado en este Plano, sea el mismo que existía ya en 1846 En el Museo Histó¬ 
rico Municipal existe una acuarela, de C M. Menck Freire, que representa ese edificio. También el edificio 
marcado B tiene interés, pues figura como propiedad de José Guibert, es decir del naturalista Ernesto José 
Gibert (Arch. Mus. Hist. Mun., ibid.). Ver también pág. 133 
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geu invitan a los interesados a inscribirse al curso ele¬ 
mental de química aplicada a las artes , cuya sesión inaugural 
tiene lugar el 7 de diciembre de 1846 en el Instituto de las 
buenas letras (1) qne dirige el abate Paul Semidei. (2) 


aplicada á las artes; dicbo curso se efectuará todos los Lunes, 
Miércoles y Viernes de cada semana”. 

“Las lecciones serán en español y francés”. 

‘‘Será entregada a cada suscriptor una carta de entrada en la 
cual se indicará la hora y el local adonde tendrá lugar eL 
curso”. 

“Su abertura se efectuará tan luego como haya 50 ^uscrip- 
tores. Habiendo ya cierto número, y, deseando dar principio lo 
más pronto posible, invitamos á las personas que deseen se¬ 
guir dicbo curso, á que se apersonen á formar la suscripción 
en la botica de Lenoble”. (Comercio del Plata, 11 de novieim 
bre de 1846). 

(1) “El Lunes 7 del corriente debe abrirse un curso de química 
aplicada á las artes, que dictarán los Sres Lenoble y Fougeu. 
la sesión de apertura tendrá lugar en ía calle de las Camaras 
N.97,, Instituto del Sr. Abate Paul. Deseamos ardientemente 
á los profesores el éxito mas feliz, y la protección pública que 
su pensamiento merece”. (Comercio del Plata, 3 de diciembre 
de 1846). 

Lenoble para e^ta ocasión no deja de invitar a Andrés Lamas: 

“Monsieur Lamas, Avocat, Mont.o 

“Monsieur 

“Nous avons l’honneur de vous inviter d’assister á notre l.e 
Séance du Cours de Chimie appliquée aux arts, qui aura lieu 
Lundi, 7 décembre 1846, á 7 heures du soir, Calle de las Ca¬ 
maras 97, Institut de L’abbé Paul”. 

“Acceptez, Monsieur les salutations respectueuses de vos dé- 
voués serviteur”. 

Lenoble” 

(Arch. Gral. de la Nación. Fondo Museo, Caja 99, Carpeta 25). 
Al pie de este documento y a la izquierda de ,1a firma de 
Lenoble, figura otra firma, en monograma, que debe corren- 
ponder a Fougeu. 

Para la apertura del curso, Lenoble había solicitado al Go* 
bierno la correspondiente autorización, pidiendo a la ve* qM* 
éste escogiera a seis alumnos distinguidos para que oolitMI* 

(2) Este Instituto estaba instalado en una finca de la cali© d© lM 
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Es en el Colegio Oriental (1), que fundara en Mon¬ 
tevideo el edueacdonista español Juan Manuel Bonifaz 
(1805-1886), que Lenoble y Fougeu dictarán, a partir de) 
11 de enero de 1847, (2) el curso de Química aplicada, el 
cual al mes siguiente queda a cargo del solo Lenoble: (8) 
de carácter eminentemente práctico las clases abarcan el 
análisis químico merecológico; (4) tienen lugar los días lu- 


rriesen a las clases dictadas en francés, junto con los demás 
inscriptos; autorización que el Ministerio de Gobierno con¬ 
cede el 29 de enero de 1847. (Arcb. Univ. Rep., año *11850, 
Carpeta X9 18). 


Cámaras señalada con el N9 97, entre las del 25 de Mayo y 
del Rincón, acera oeste; la edificación moderna de la actual 
calle Juan Carlos Gómez lleva el N9 1443. Ver lám. pág. 32. 
En este Instituto, y en época anterior, dio clases de mate¬ 
máticas, Garibaldi, quién cita al “stimabile istitutoreésignor 
Paolo Semidei”. (GIUSEPPE GARIBALDI, Memorie autobio- 
grafiche, pág. 9G, Firenze 1920). 

(1) Este Colegio estaba instalado en la finca de la calle de las 
Cámaras N9 36, (antes, de San Fernando o de los Judíos), 
que era el domicilio de Bonifaz, edificio hoy desaparecido y 
cuyo emplazamiento corresponde al N9 1522 de la actual calle 
Juan Carlos Gómez, entre las calles Piedras y Ce.rrito, acera 
este. (Lám. pág. 36). Anteriormente, este Colegio estaba ins¬ 
talado en la calle San Telmo N9 107 (Bartolomé Mitre) y en el 
mes de junio de 1838 fue trasladado a la calle de San Fer¬ 
nando N9 11. (El Universal, 13 de junio de 1838. JUAN M. 
BLANES [Rev. Nac., 77, 445 (1,941)] afirma que este edificio 
“era otra casa importante del coloniaje”, pero la referencia 
es confusa. En el Museo Pedagógico de Montevideo (Sección 
Histórica, pieza N9 121), puede verse una maquette de una 
mesa-banco de ese histórico Colegio. 

(2) Comercio del Plata, 11 de enero de 1847. 

(3) Comercio del Plata, 5 de febrero de 1847. 

(4) “Ce cours essentiellement practique sera d’une utilité incon¬ 
testable pour toutes les classes de la sociéte, ainsi”: 

“ J/architecte qui suivra ce cours pourra, en peu de temps, 
H’iissurer: 19 de la bonne ou mauvaise qualité de la pierre á 
clmux, sa préparation et ses diverses classes, chauz grasse, 
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nos y jueves y Ja suscripción mensual cuesta 1 patacón. 
Lenoble logra éxito en su curso, tal como lo atestiguan cró¬ 
nicas «le la época : 

11 El hiñes (19 de abril) desde la 6 basta las 9 de la 
noche, tuvieron lugar en el Colegio del Sr. Bonifaz, los exá¬ 
menes de mui paite de los alumnos que siguen el curso do 
Química abierto por el Sr. Lenoble. El número total de aque¬ 
llos llega á unos veinte individuos, de los que una tercera 
pinte, al imams, son nacionales. Sin embargo solo siete se exa¬ 
minaron; cuatro de ellos hijos del país. La materia del examen 
hié la primera parta de la química, relativa á los cuerpos 
no metálicos, y sus diversas combinaciones. El desempeño de 
los id ii tu nos que sorprendió con razón á todos los circunstantes 
qmj eran baslante numerosos, en cuya presencia ejecutaron 
los eximí inados diversas preparaciones y ensayos. Su acierto 
cu todos (dios y la propiedad de sus espiraciones, mostraron 
progresos que no eran de esperarse ni había derecho a exigir, 
en el breve tiempo (pie licúen de estudios. Ellos hacen honor 
á los conocimientos y á los esfuerzos del Sr. Lenoble. Confia- 
iiinl «qi que su conslanria y la de sus discípulos harán que 


nuil kit, hydrpulique. 29 La préparation des ciments. 39 La 
ti ii t ii rn (Ir IVmi pour la préparation des mortiers”. 

"/,c niitnitirr, 19 Reeonnaítre les titres d’or et d’argent, 29 
l/iul ilr dono * 1 2 3 4 (d argente,r les métaux, 39 S’assurer, si un mi- 
niin I mu ferino leí ou tel métal précieux 

”/,r tcinturittr t 19 Lo blancbimeiit de la laine, de la soie, 29 
Lii roiuiMI iihii uro des substancies employées journellement dans 

l'ni'l de !h Ieliihiro”. 

M /,r KCimt'lant |9 MoyoiiH pour reconiuiitre la falsificaron des 
vIiim, hulli'M, vlmilKi'im, fitrlium. 29 La coiiservation des fruits”. 
Ji m i du tur rt#, 19 Lii puririeatlon de Pean, 29 

Mui.I'..|iu lit pul iW«H Ion di; l’enu des rllornoH. 39 

| * 11 m ndá pipil ib» clip Im piñMiuieu du mlvro dims Ioh alimenta 

|l| I’|IH Mm iIiuih den vphmh (til imbuí" 

PicduiD iflj PiiMi I" IjH trtlu ti iillitn du IdtMl de pniHHo, 29 
MhIhMum Mi#I i hi 11 * < 1 1 M pul IMihIImii du ipup« «rúa, 49 prépa- 
mlbui d«« luuiit^H calrliium, unir uní- 
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s(). arraigue y fruetitfique en el suelo oriental un romo tan 
importante y tan útil de los conocimientos humanos' 7 . (1) 
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“Empezaron ios alumnos por hacer cada uno la prepa¬ 
ración que le había sido designada, y esplicar á su vez Jos 
Jeuómenos que se producían durante la operación, y Jos ca¬ 
racteres tísicos y químicos del cuerpo que se trataba. Entre 
bis preparaciones había algunas curiosas, como el hidrogeno 
per-fosforado, gaz que se inflama al contacto del aire, y que 
so exhala espontáneamente de los cementerios, al cual el vulgo 
da, o I nombre de fuegos fatuos. El ehloro como cuerpo di¬ 
colora ule de los tejidos de algodón, pasta de papel, cera y par¬ 
ticularmente de la tinta, por medio del cual los falsificadores 
horran de Jos documentos la frase ó suma que más le con¬ 
viene. EL acido sulfuroso, empleado en las artes, para blan- 
(linar los tejidos de seda y la paja. La asfixia de un pajaro 
mi ('I gaz oxígeno (?) &. Varias interrogaciones les han sido 
dirigidas a Jos discípulos por un profesor de Medicina y 
otro do Farmacia, á las cuales contestaron, con toda facilidad 
y prelusión que se podía esperar de unos principiantes, que 
apenas rúenla doce lecciones. Si se debe algún elogio á todo 
el que promueve el adelanto de la Civilización en un país 
riorlameiile («I Sr. Lenoble es acreedor a el, y nosotros le de- 
Meamos rordinlmeiite, que sus esfuerzos sean coronados como 
lo serlili sin duda, por un éxito feliz 77 . (1) 


t 1 i Pomeivlo del pinta, 22 (Ir abril (le 1847. A partir del 20 de 
diciembre de 18 17, el Poniendo del Idata nos informa que en 
el ('ideelu de Uuiilfaz Me dan clases particulares de “análisis 

de oh |e| oh" ( Ijih que presumimos— oslabau a cargo de Le- 
imble \fina máyt larde, en marzo de 1852, Lenoble se propone 
jflffil olí o eio'io de Qulmlni, I a, vez en el local de su botica 
11 uiiiei i lo de| Plitln, 25 de mili'/,o de 1852); pero aquCI no 
piído Hmvhikm á 1 'mIih, en eau npovl miIdad, “a pesar de (|ue 
tm pl eneul m leu pui o muhmIiIo entre ntroii el ahogado Ib Manuel 
N TuidJ tu Inul pie* hdnoln ijh lo el vil" t l-n Pomd II nelóii, 

Hit de HMnHpt llft Mi A JttO] lei'lri! id I" lie pin vn de IH5;t 

l|l)N I MintCe lliMIiilti rt Bit iniHVM l 10 ño ¡le " liltyMailffM de ipil 
Mlh H iimÍH A Ih hulttiMlH Pn i p» imImio Im medicina v Lo 1 
POP )H t Ü ÍH ItíillPiilalfi 11 UiImhI i h* del Piala |A/11» de 
tiltil f i# lie tilma ih IIMl Mi t 01 Iniiih lie uim (leen 
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Fougeu por su parte, luego de prestar a Lenoble su co¬ 
laboración, pronto discrepta con éste acerca de la realización 
del curso. Se asocia entonces con Gabriel Mendoza, médico, 
natural de Málaga, en ese entonces Secretario de la Junta 
de Higiene Pública, con la finalidad de abrir un curso de 
Física elemental y de Química teórica y práctica aplicada a 
las artes. “La absoluta necesidad de un curso elemental de 
física agregado a un curso de química industrial —nos in¬ 
forma un aviso de prensa— (1) se hacía sentir a todos aqué¬ 
llos que desean dedicarse al estudio de esta última ciencia. 
Intentos aislados de uno u otro de estos dos cursos no debían, 
no podían en realidad prosperar; ya que la Física y la Quí¬ 
mica son hermanas. . . imposible resulta el separarlas al que 
desea instruirse, sobre todo en Química, donde a cada paso 
menester es recurrir con urgencia a experimentos de su her¬ 
mana, la Física; por tanto puede decirse con razón: Sin 
Física , no hay Química. . . 

En este doble curso, iniciado el 22 de febrero de 1847, 
Mendoza dictaba la parte de Física y Fougeu, la de Química; 
el primero en idioma español, el segundo en francés. Para 
la Física sirvieron de guía los textos de Pouillet y de Des- 
pretz; para la Química, los de Thénard y de Dumas. (2) 


“Décima Lección del Curso de Quimica del Sr. Lenoble. El 
jueves á las siete y 3/4 de la noche. El tema es el siguiente. 
Acido iodidrico. Su preparación. Reactivos para conocer la 
presencia de sales plúmbicas en los vinos falsificados &. 
Acido iodico. Cloruro de iodo. Su preparación y uso para el 
daguerreotipo”. (La Constitución, 2 de junio de 1853). El 10 
de noviembre de ese año, precisamente, Lenoble se dirige al 
Consejo Universitario comunicándole que “...le sería satisfac¬ 
torio que los exámenes sobre esta ciencia tuviesen lugar en 
la Universidad”. (Arch. Univ. Rep. Carpeta N9 45, año 1853). 
No hay resolución sobre esta solicitud. 

(1) Comercio del Plata, 17 de febrero de 1847. 

(2) Fougeu ejerció por brevísimo tiempo el cargo de jefe de re¬ 
dacción del diario Le Patrióte Franjáis (19-15 de julio de 
1849 ). En 1850 tenía instalada una fábrica de productos quí¬ 
micos y de drogas, sita en la calle Convención N9 147. El 
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Como coronación del dictado de su curso Lenoble pu¬ 
blica en Montevideo, en mayo de 1848, el Cours de Chimie 
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Elémentaire appliquée aux arts, (1) obra que constituye el 
primer texto de Química impreso en la República. Muy li¬ 
mitado en su extensión (2) como era lógico esperar, —dado 
el ambiente y fines para los que fue concebido— el Cours 
de Chimie contiene interesantes referencias a productos e 
industrias del territorio uruguayo, tales como las aguas po¬ 
tables, (3) la industria de la cal, (4) el uso de insecticidas 
para la conservación de los cueros, (5) los yacimientos de 


aviso de prensa nos informa que en ella “se encuentra un 
agua superior sin olor ninguno para destruir las chinches”, 
(Comercio del Plata, 15 de abril de (1850). Lenoble y Enrique 
Schickendantz pusieron en tela de juicio la capacidad técnica 
de Fougeu. (Le Patrióte Franjáis, 14 y 16 de junio de 1848). 

(1) Imprenta Uruguayana, Calle de Buenos Aires N9 205: el precio 
de venta de esta obra era de 3 patacones (Le Patrióte Fran¬ 
jáis, 11 de mayo de 1848). 

(2) Es probable que para este texto, Lenoble se haya inspirado 
en el gran Traité de Chimie elémentaire theoretique et pra- 
tique que Louis-Jacques Thénard (1777-1857) publicó en París 
en 1813-18ili6 en cuatro tomos; algunas de las figuras que 
ilustran el texto de Lenoble han sido extraídas del Traité 
de Thénard; otras, son originales. En 1836, fue impresa en 
París, por la Librería de Lecointe, una traducción al español, 
en seis tomos, del Tratado completo de Química teórica y 
práctica por el Barón Thénard , cuya sexta edición francesa 
apareció en 1834-1836. 

(3) “Les eaux de P Aguada, Fuente del Rey (Montevideo) con- 
tiennent jusqu’á un gramme de substances salines par litre 
d’eau; aussi precipitent-elles abondamment par les réactifs plus 
haut nommés. La décomposition des substances organiques, 
contenues dans Peau lui donne une odeur infecte (acide sul- 
fhydrique)”, pág. 13. 

(4) “La chaux que Pon prepare au cerro, prés de Montevideo, 
provient de pierres formées de coquilles mélangées avec de 
la niágnésie et quelques traces d’oxyde de fer (chaux maigre). 
Celle que Pon prepare a las Minas, á 30 lieues de Montevideo, 
est préférable a celle du Cerro; elle a beaucoup d’analogie 
avec la chaux grasse d’Europe”, pág.78. 

(5) “lVacide arsénieux, combiné avec Poxyde de potassium donne 
nalssancc a un arsénite de potasse, usitc á Montevideo comme 
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ii 1 11 1 <' i'j 1 1< iSj ( I ) el trabajo de metales preciosos en Montevi¬ 
deo, (2) y el análisis de vegetales. (3) 

A tiñes de 18-19, Andrés Lamas, Enviado Extraordinario 
y Mmislro rienipolencmrio do la República ante el Imperio 
de! Hnisil, escribe a Lenoble, solicitándole una nómina de 


Igp'servalif do la polilla (insecte qui pique les cuirs secs)’\ 

pág. I I I 

< I > "Pe sulfure do fer se trouve tres repandu dans la nature. 
Ln deparlcmcnl; de las Minas, république Oriéntale de PUru- 
f * 11 a y, <'ii oontieiit de grandes quantités. On le trouve aussi au 
I’ji iiIanosn.á 2 lieues de Montevideo”, pág. 85. Minerales de 
i "í 'es m i ncrais se recontrent aussi dans le département 

d<' las Minas (Montevideo)”, pág. 112. Minerales de plomo: 
”(hi n'roiilio dans lo dópartament de las Minas (Montevideo), 

. Mssez grande qnnntité de galéne á grandes facettes (sul- 

I ui'e de ploinb simple)”, pág. 116. Minerales de mercurio (ci- 
n| dn lo o bermellón) ; . .ainsi que dans le département de 

Iiih Minas (Montevideo)”, pág. 122. Oro “...enfin a Tacua- 
lIMMiy, pág. 135. Lenoble envió a la Sociedad de 
I * 1 2 3 4 5 ’ 1 " fimi ln de París muestras de minerales de la República 
i vm |w!g. 6, nota 2); sus trabajos le valieron el nombramien- 
• M de M leniln’u corresponsal de las sociedades de Farmacia 
de llurdeoM V do parís. 

i O "l.en niuimnli'M d’argent frappées a Montevideo, ainsí que les 
|b|elr,t Inivallléa dans la píeme ville se composent: 
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minerales y otros productos del país, a efectos de incluirla 
en el trabajo estadístico sobre la República, que está pre¬ 
parando en Río. 

Estos datos, que Lenoble remite a Lamas en enero de 
1850, (1) figuran así como Apéndice de la obra, Noticias 
estadísticas de la República Oriental del Uruguay que el exi¬ 
mio polígrafo publica en ese año. (2) En su reseña, Lenoble 
amplía la información sobre productos del país que en parte 
ha ya consignado en su Cours de Cliimie , (3) brindando el 
resultado de análisis porcentuales de varios minerales, así 
como indicaciones sobre la conveniencia y manera de apro¬ 
vecharlos. (4) Curiosas son sus observaciones sobre eompo- 


(1) “Montevideo Enero 1850 
“Mi estimado Señor Lamas 

“He recibido su apreciable carta, fecha 26 de diciembre proc- 
simo pasado, en la cual V.d me pide una nota completa de 
todas mis operaciones químicas, respecto a producciones de 
su país. En consecuencia, .Señor mío, tengo el honor y el 
placer,de llenar sus deseos”, 

“Aprovecho esta ocasión para ofrecerle mi obrita de Quimica, 
en la cual he consignado algunas producciones del país q.e 
he analisado, como también algunas observaciones sobre las 
obras de plata y oro q.e se trabajan en Montevideo”. (Ar¬ 
chivo Gral. de la Nación, Fondo Museo, Caja N9 99, Car¬ 
peta 25). 

(2) ARREDONDO, op. cit., pág. 186. A este trabajo Temitimos 
el lector deseoso de conocer en su totalidad la contribución 
de Lenoble. Sólo hemos extractado algunos puntos que esti¬ 
mamos más interesantes. 

(3) Ver pág. 40. 

(4) “Del carbonato de cobre. Esta sustancia tiene un color verde, 
encuéntrase en un Cerro cerca de las minas, los habitantes 
la usan mezclada con cal para pintar de verde sus puertas 
y ventanas”, (pág. 194). 

“Pirita cobriza. Pyrita cuivreme (Departamento de Minas): 
el mineral está enteramente privado de ganga; y se encuentra 
diseminado en grandes pedazos que pesan, a veces, 10 libras. 
Su color es de un amarillo bronceado metálico. En Europa 
su explotación daría considerables utilidades y es muy posi¬ 
ble que, si se pudiese explotar con poco gasto, la mina de 
carbón de piedra que se halla en el mismo Departo, se podría, 
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sic-ioii y usos Joca Les de la Pita (Agava Americana), (1) de 
lu raíz de guaycurú y de unas concreciones que se hallan 
en las pansas de algunas vacas lecheras 77 . 

lili ese mismo año, otro extranjero, Arséne Isabelle, —el 
i"<|inrlo viajero francés que alterna sus crónicas sobre el 
Kio ile la Plata, con ruinosas iniciativas comerciales e indus¬ 
triales en Montevideo, el periodismo y el desempeño del cargo 
de canciller del Consulado de Francia en esta capital (2) — 
así presagia la riqueza minera del Uruguay: “Les départe- 

.. . 11,1 Ni>rd, de l’Est et du Sud de la Képublique de 

rilrngnay lie doivcnt pas étre molas fiches en produits útiles; 
les gisements de t/neiss, du mieasehiste, de la phyllade, de 
I uní/ilnhiilili', et d'nutres roches feldfipathiques et quartzeuses 
M"i aparaissenl. nu sommet du Cerro et du Cerrito de Monte¬ 
video, sur les monlagnes de Maldonado et autour de la Co- 
lonia, son! un Índice presque certain de l’existence de mines 
|,| ' r ' de rilivrr, de plomb, et surtout de houille, dans le 
voiMiiiiigv; siiiis complot* uno foule tic nmtiéres, tñlle.s que 
I h limito hlmn\ lo erislal do roche, la torre á poreelaine (le 
Utihiu el lo pri fuer), los p ierres préci.enses, les filons ¿Por 
i‘l d íirgonl qni abunden! ord ina iroment dans les terrains pri¬ 
milla H HocondídroK, eomme eenx do la partió du Sud et du 
Mni1 KmI il " 1(1 oiñudalí*. fl serait done bien á desirer, 


mui (uní miiiiImimI Itilu il In mimo, explotar con ventaja esa mina 
'*'* > Morro TmmI Ti minie, so obloiulría proto-sulfato de 

Mnitn (vllHiiln Ionio), ihihIm ncl®, lucidísima en las artes. Que- 
Mtrt iiiImhii obIii m lintiiiioln, clin producá gaz sulfuroso y queda 
|HU iIcmI.Imu un linlrbi lio plomo ttudAlIco”, (pág. 190). El 

... Mil.ti filo pnlitInnli) por primera vez en el 

LmMihIi lo dc| PImIii, f ..Inhrn do 1H 11». 

1'Hiilil‘ii j du| I'ImU, V tío diciembre ,| ( , ih48. 
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que. aussitót la paix rétablie,, on put s’occuper ici, comme 
on le fait á Porto Alegre, de recherches mméralogiques, 
á ] ’aide de soudages et cUobservations geologiques . (1) 

Entre los estudios llevados a cabo por Lenoble en ese 
peí*iodo figura también el Análisis del agua del Río de la 
plata, tomada al lado del templo de los Ingleses ( Montevideo) 
siendo los vientos ele la parte del S. E., es decir a la altura 
del Cubo del Sur, donde fue erigido primitivamente el Tem¬ 
plo inglés. Un análisis organoléptico previo demuestra que 
el agua 4 ‘era de una transparencia perfecta, sin olor de un 
sabor salado, muy poco amargo; lo que prueba la pequeña 
cantidad de sales de magnesio que ella tiene. Mezclada a una 
solución de cloruro de oro, y puesta en ebullición como media 
hora quedó transparente; la presencia de materias orgánicas 
no pudo manifestarse por medio de este- reactivo' . He aquí 
los datos del análisis cuantitativo: (2) 


Sal marina . ^ ■ ^8 

Cloruro de magnesio . -076 

Sulfato de magnesia . *076 

” 75 cal ,. É , 4 ., Indicios 

Agua .. - .. 9^ ■ 100 

loduro de potasio . 


Bromuro de magnesio 
Materias orgánicas . . . 


100.000 


(1) ARSENE IS ABELDE, Emigration et colonisation dans la pro- 
vince de Rio-Grande-du-Bud , la République oriéntale de l tru- 
guay et tout le Bassin de la Plata , pág. 39, nota 2), Monte¬ 
video, íli850. 

r¿\ Comercio del Plata, 26 de enero de 1849. 


CAPITULO V 


Farmacia y Química fuera de Montevideo, durante el Sitio. 
Fulleco, en el Cerrito, 'Dámaso Antonio Larrañaga. El Tribunal 
d<& Medicina. Un profesor de Farmacia de la calle de la Restau¬ 
ración : .loseph Roubaud. Noticias sobre un terremoto en agosto 
sel iembre de 1848. Agustín Eugenio Robert. Análisis de material 
de mu puesto origen volcánico. La enseñanza oficial de la Química 
en (>l proyecto de Reglamento ele instrucción Pública. Terminada 
la guerra, farmacéuticos y médicos afluyen a Montevideo. 

\m iniciación del Sitio de Montevideo (1843) sorprende 
a Dámaso Antonio Larrañaga en el retiro de su chacra del 
Cerriio; allí permanecerá hasta su muerte, acaecida el 16 
de lebrero de 1848. Completamente ciego desde hacía ya mu¬ 
chos anos, el ilustre naturalista montevideano había dado ya 
lo mejor de sí. De todas las ciencias que cultivó con brillo, 
la Química no fue materia de su particular predilección, 
aunque de ella se ocupó, sea por su afán de conocimientos, 
sea como corolario de su obra botánica. (1) 


< 1) En un informe al Cabildo montevideano, de 3 de julio de 
1820, Larianaga apoyaba calurosamente el proyecto del Padre 
(Camilo Enriquez, sobre creación de una “Academia de edu¬ 
cación’ ; y entre las disciplinas (pie debían integrar esos es¬ 
tudios, anotaba: “Es también necesaria...la Química fecunda 
en milagros y q.e en manos de Chantas reformó todas las 
artes y dio las más grandes victorias a la Francia”. (Escritos 
de Don Dámaso Antonio Larrañaga publicados por el Insti¬ 
tuto Histórico y Geográfico del Uruguay , tomo III, pág. 154, 
Montevideo, 1924). Con respecto a la instalación de un la¬ 
boratorio de Química, decía otro informante, Prudencio de 
Murguiondo: “En caso de que los fondos destinados al esta¬ 
blecimiento del Instituto lo permitieran, soi de sentir seria 
de la mayor importancia una aula laboratorio de Química, 
pues las ventajas q.e de ello resultarían serian incalculables: 
la Química y la Astronomía son dos ciencias que hacen honor 
ni hombre. Conozco q.e su realización pide algún tiempo, ; 
si se pensase en ello manifestaré con mayor placer, un inadl » 
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Durante el sitio de Montevideo de 1843-1851, la coexis¬ 
tencia de dos gobiernos cu el suelo oriental dio lugar a que, 
en ambos campos en pugna, funcionaran numerosas institu¬ 
ciones similares; en lo que a nuestro análisis se refiere, este 
fue el caso del Tribunal de Medicina , instituido por el go* 
bierno del general Oribe —equivalente al Consejo o Junta 
de Higiene Pública de Montevideo— y bajo cuya jurisdicción 
actuaron médicos y profesores de Farmacia. Este Tribunal 
funcionó con carácter permanente desde 1844 por lo menos, 
si bien son muy pocas las huellas documentales que han 
quedado de su actividad. (1) Según un documento de la 
época, -(2) a mediados de 184.6 aquel Tribunal estaba for¬ 
mado por los doctores Isidro Muñoz y Pérez (presidente), 
Jium M. Victorica (secretario) José Eufemio Sánchez, Fran¬ 
cisco García Salazar y Agustín Robert (vocales). Entre los 
profesores do Farmacia que actuaron sea en el Perrito, sea 
en,el Pueblo de la Restauración, los unos provenían de Mon¬ 
tevideo donde ya se habían graduado, otros, se diplomaron 
en el Cerril o; aquéllos —entre éstos últimos— que volvieron 
a Montevideo, al terminar la guerra civil, tuvieron que ren- 


bastante económico pava llevar a cabo este sublime objeto, 
v como el profesor de esta ciencia regular, deberia sei fran¬ 
cés, desde ahora me obligo p.r algunos principios que poseo 
de esta ciencia servir gratuitam.te de interprete entre tanto 
oue el profesor adquiere posesión de la lengua castellana . 
{Qp, ci'fpág. 156). Numerosísimas son las menciones sobre 
propiedades medicínales de las plantas, que Larrañaga con¬ 
signa en su Botánica (Escritos , tomo II), aunque lamenta¬ 
blemente son contadas las observaciones originales que conoz¬ 
camos. Eli su Diario de Historia Natural , de 1815, insiste sobre 
la conveniencia de explotar industrialmente las plantas al- 
kalinas”, entre ellas la conocida barrilla. (Escritos , tomo I, 
pág. 27). 

ni MATEO J. MAGARIÑOS DE MELLO; El Gobierno del Ce- 
rrito , Montevideo, 4948 t. I, pág. 279. 

(10 Se trata del título de profesor de Farmacia otorgado a José 
Uoubaud el 2 de junio de 14846; este valioso documento ha 
solo reproducido en la obra citada de Mateo J. Magariños 
dr A' ’Ho. 
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?*'C . .. examen probatorio ante la Junta de Higiene 

re U Gapilal. (1.) Citaremos a José Maurizio, italiano, di 
plomado, fin Karmaeia en la Universidad de Genova, ciudad 
mi l| <pie también ejerció, graduado en Montevideo el 14 de 
noviembre de 1842; (2) José María Pérez, quién en 184(¡ 
avisa a, sos amigos y al público en general haber trasladado 
sn Bolica Oriental “de la casa de Suárez cita en el Cerrito, 
a la calle de la Restauración contiguo a la armería, donde 
''"'■•mirarán un surtido de medicinas recién venidas y á pre¬ 
cios los mas equitativos”; (3) terminada la guerra, Pérez 
I ovo qut rendir examen en Montevideo. (4) También en la 
calle (le la Restauración “frente el café de los Federales”, 
rala, instalada la Botica Inglesa de Jorge Cranwell, en la 
que se vende, —además de un surtido general de drogas y 
pi epa.t aciones químicas— una “tinta indeleble para marcar 
i-opa, lacre fino punzó y negro” y “una composición para 
• Icslrnir los ratones”. (5) A comienzos de 1847. Juan B. 
Pagoz, profesor de Farmacia, establece su botica en la callo 
de la Restauración, “junto al Molino Nuevo”, conocida co¬ 
mo la del Molino, en sociedad con Pedro Pablo Olave, re¬ 
matador. (6) Más documentada es la actuación de José Ron- 


( I ) Vt¡r nota 4. 

IAictiivo Oral. de la Nación, Junta de Higiene, Exámenes 
aprobados, Caja 1. 

UU MI Defensor de la Independencia Americana, 22 de junio de 
1846 y 28 de agosto de 1848. 

<D IVtoz, natural de las Islas Canarias, solicitó a la Junta de 
Higiene se le refrendara el título expedido por el gobierno 
(1(4 Cerrito; tuvo que rendir, en cambio, examen aprobatorio, 
<‘wya |pgunda parte aprobó el 4 de marzo de 1852. (Archivo 
Gr;il. de la Nación, Junta de Higiene, Caja 5). 

RO CI Defensor de la Independencia Americana, 10 de enero y 
:: I de marzo de 1847. Ver una semblanza de Cranwell, por el 
general Visillac, in LUIS BONAVITA, Aguafuertes de Ja Res- 
Inanición, pág. 13, Montevideo 1943. 

MU DI Defensor de la Independencia Americana, 3 de febrero de 
1H1 j. f ai Sociedad con Olave fue disuelta el 21 de marzo de. 
1851 . (MI Defensor de la Independencia Americana, 25 de 
ma i zo de 185d ). 
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baud; nacido en Marsella en 1824 Roubaud viaja, adolescen¬ 
te. a Montevideo. El capitán del buque, amigo del padre, 
debe conducirlo nuevamente a Francia en el viaje de re¬ 
torno; (1) sin embargo, en Montevideo, Roubaud confiado al 
cuidado de la familia Lenoble, es sorprendido por el Sitio; 
después de practicar cuatro años en la Botica de Lenoble, 
el 10 de junio de 1844 se presenta ante la Junta, solicitando 
rendir las pruebas de habilitación; adjunta a su pedido un 
certificado expedido por M. Deroseaux, farmacéutico en Cha- 
tellerault (Poitiers) y profesor de Química y Física en la 
Ecole de París, atestiguando que Koubaud ha practicado con 
él año y medio (abril de 1838-sctiembre de 1839). La Junta 
designa el tribunal, formado por Bernardo Canstatt, medi¬ 
co, miembro de aquélla y por los farmacéuticos Las Cazes y 
Betlinotti; el 17 de junio, Koubaud es aprobado por mayoría 
en la primera prueba y el 25 es reprobado, también por ma¬ 
yoría, en la segunda. Ese mismo día Canstatt eleva nota a 
la Junta, denunciando la inconsecuencia del tribunal en este 
fallo, por haber demostrado Koubaud en la segunda prueba 
mejor preparación que en la primera y haber reconocido 
todas las sustancias”. Recién el 7 de octubre de ese año la 
Junta adopta una resolución, determinando que Koubaud 
prestía nuevo examen, esta vez ante toda la corporación e 
integrando el tribunal con dos farmacéuticos mas, Fernando 
Serón y José María Gantilo. “para hacer más efectivo el 
acto”. Como era ele esperarse, éstos se excusan: Serón in¬ 
voca su estado de salud y Cantilo aduce “premiosas obliga¬ 
ciones”. Ante tal situación, la Junta resuelve el 25 de oc¬ 
tubre citar sucesivamente a los demas Farmacéuticos; pero 
no hay conslaneia de tal convocatoria, quedando por tanto 
en suspenso el fallo definitivo. (2) Disgustado por tal su¬ 
ceso, Koubaud abandona Montevideo y se traslada al Cerrito; 
allí es habilitado como profesor de Farmacia el 2 de junio 


(1) Comunicación particular dei profesor Eduardo Roubaud. 

(2) Archivo Gral. de la Nación, Junta de Higiene, Exámenes 
aprobados, caja 2. 
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de 184(1. (1) En octubre de 1847, abre su botica en la calle 
de la Restauración “al lado de la sombrerería”, (2) botica, 
llamada de la Restauración. Finalizada la guerra, Roubaud 
también retorna a Montevideo; se presenta ante la Junta 
de Higiene solicitando rendir la segunda parte del examen 
que había quedado en suspenso años antes; (3) la Junta 
accede, y Koubaud es habilitado el 14 de febrero de 1852. (4) 
En abril de este año instala su botica en la ciudad vieja, (5) 
pero pocos meses después se traslada nuevamente a la Villa 
de la Unión. (6) 


(1) Ver pág. 46, nota 2. 

(2) “José Rubaud (sic), farmacéutico examinado y aprobado por 
el tribunal de medicina, tiene el honor de anunciar al público 
que ha abierto un establecimiento de botica en el cual hallarán 
un surtido general de drogas y preparaciones químicas al pre¬ 
cio mas equitativo”. (El Defensor de la Independencia Ame r 
ricana, 13 y 25 de octubre de 1847; 12 de agosto de 1848). 
En un aviso posterior de la misma Botica (El Defensor de la 
Independencia Americana, 10 de julio de 1849), se halla la 
siguiente “ Nota; á los 88.Profesores de Medicina y Girujía. 
En dicha farmacia se halla el Cloroforme, el Valerianato de 
Zinco, etc. etc.”. Esta noticia prueba que también en los hos¬ 
pitales del Cerrito fue introducido el uso del cloroformo, aun¬ 
que, al parecer, más tarde que en Montevideo, y no tenemos 
noticia de que fuera preparado en las boticas locales. A este 
respecto el citado diario, en su edición de 6 de abril de 1848, 
transcribe una corresponsalía francesa del Jornal do Com- 
mercio de Río de Janeiro, comentando, con tono escéptico y 
condenatorio, las recientes y primeras aplicaciones del anes¬ 
tésico. 

(8) Ver pág. 48. 

(1) Archivo Gral. de la Nación, Junta de Higiene, Caja 5. 

Í5) “Botica nueva — D. José Roubaud, farmacéutico aprobado por 
la Junta de Higiene, ha abierto su establecimiento en la calle 
Ituzaingó (antes San Juan) N9 80 y 82”. (Comercio del Plata, 
11 de abril de 1852). 

(C) “Dn José Roubaud con botica en Itusaingo junio a la esquina 
de 25 de mayo avisa que se traslada C\ la villa de la. Ilulnn 
y vende el frontis do. dicho osl a blerl ni leal o" (Iji ('tumi II lición, 
18 de agosto d* 1852). 
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lino de los integrantes del Tribunal de Medicina, Robert, 
intervino en un suceso al cual el diario del gobierno del Ce- 
rrito. El Defensor de la Independencia Americana , fp. ) dio 
gran resalte; en su edición del 12 de febrero de 1842, esa 
hoja publicaba, bajo el título Terremoto, los siguientes pá¬ 
rrafos: t£ Tenemos motivo de volver á hablar sobre este fe¬ 
nómeno que en los meses de Agosto y Setiembre del año pró¬ 
ximo pasado (2) se hizo sentir por primera vez en estas 
regiones, causando entre sus habitantes la sorpresa que era 
natu 'el á vista de una novedad física tan inesperada y te¬ 
rrífica, cuyos efectos suelen ser tan fatales. Pero en esta vez 
no Tainos á anunciar á nuestros lectores nuevos estremeci¬ 
mientos ó truenos subterráneos sino algunas circunstancias 
relativas á los que tuvieron lugar entonces, y (pié parecen 
ser un resultado efectivo de ellos”. 

‘‘Poco tiempo después del terremoto del dia 9 de Agosto 
(como veinte y cinco ó treinta días según estamos informa¬ 
dos) empezaron a salir en la costa inmediata al Arroyo de 
Solis algunas piedras de un color moreno oscuro, que por 
lo pronto, ya por razón de ser en muy poca, cantidad, y por 
poco frecuentado aquel par a ge, no llamó mucho la atención, 
y aunque algunas personas se fijaron en ellas, como que vi¬ 
siblemente era una sustancia extraña entre las que en ge¬ 
neral se encuentran en las playas, no creyeron que fuesen 
de alguna importancia examinar su naturaleza. Pero habién¬ 
dose observado después por los Comandantes de las partidas 
militares que recorren aquellos parajes, que el mar iba arro¬ 
jando diariamente porción de esas mismas piedras, esten- 
diendose por la costa en una distancia como de cuatro á cin¬ 
co leguas; que eran de una materia porosa, y bastante leve 
para flotar entre dos aguas, recogieron algunas, y el resul- 


(1) Rs de lamentar que este diario haya ceñido su información 
a temas de carácter doctrinario y comunicados de guerra; 
contadas son las noticias que hemos podido extractar para 
nuestro estudio. 

(2) El Defensor de la Independencia Americana, de 12, 16, 20 
de agosto y 17 de setiembre de 1848. 
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bulo del análisis practicado por el Sr. Di*, Roberl* es el que 
u ronl inunción copiamos”. 

Agnslín Eugenio Robert era un médico francés, gradua¬ 
do «ai París; residente* en el Perrito, instaló su consultorio, 
en noviembre de 1849, en el entonces Pueblo de la J\es- 
tauraaon, calle del General Artigas, —actual avenida 8 de 
Octubre “en los altos de la casa de D. Eusebio Fernán¬ 
dez”; (1) terminada la guerra, Roben tuvo que rendir, en 
Montevideo, examen probatorio en Medicina y Cirugía el 24 
de enero de 1852; (2) en el mes de agosto de ese año, fundó, 
jimio con su colega y compatriota Pedro Vavasseur, una 
('asa, de Sanidad sita frente al actual Hospital Pastear . (3) 
A partí; de sus méritos como médico, poseía Robért una 
sólida formación en ciencias naturales; examinadas las 
piedras” con el microscopio, —dice Robert— >(4) “éstas 
pros :ntan una reunión de pequeños cristales planos en forma 
de romboides, algunos pequeños cristales de feldespato vi¬ 
drioso, de mica bronceado, y también señales de oxido de 
"ierro. El análisis químico demuestra que son formadas de 
sducal de alumina y de potasa, de varias partículas de fierro, 
de magnesia y de azufre. Estas piedras que, mediante un 
examen superficial, pudieran confundirse con el carbón de 
piedras calcinado, son, como se ve, completamente estrañas 
á esta producción”. Después de abundar en otras conside¬ 
raciones, emite Robert la hipótesis tan fascinante cuanto 
atrevida, de que dichas piedras son escorias arrojadas por 
nn volcán submarino próximo a la costa de Solís . (5) Tan 


( I) El Defensor de la Independencia Americana, 19 de noviembre 
de 1849. 

(2) Archivo Gral. de la Nación, Junta de Higiene, Caja 5. 

(,*t) Da Constitución, 12 de agosto de 1852; Comercio del Plata, 
15 de agosto de 1852. FERDINAND PONTAC (LUIS BONA- 
VITA), Capdehourat, El Día, Suplemento dominical N9 343, 
6 de agosto de 1939. 

(4) El Defensor de la Independencia Americana 12 de febrero de 
1852. 

(5) “Si se observa en efecto que estas piedras acaban de ser en¬ 
contradas por primera vez en la costa que han aparecido en 
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sensacional noticia llega a Montevideo y es el Comercio del 
Piafa que se hace eco de ella el 24 de febrero de 1849* re¬ 
cibidas unas muestras del mencionado material, la redacción 
de este diario las remite, para su análisis, a Méndez y a 
Lenoble, a la vez que transcribe el 'trabajo y las conclusiones 
de Robert; (1) aleccionador ejemplo de cómo la ciencia 
acerca. —en homenaje a una verdad superior— los dos ban¬ 
dos empeñados en lucha fratricida. Los dos químicos llevan 
a cabo un detenido análisis mineralógico y químico de la 
sustancia, confirmando, sea en cuanto a su composición sea 
en cuanto a su origen, los trabajos de Robert (2) y descar¬ 
tan la hipótesis de que pueda tratarse simplemente de “car¬ 
bón de piedra calcinado J \ es decir de coke, duda que ya ha 
asomado en el ánimo de algunos; (3) hipótesis que refutan 
en base a nuevos análisis. (4) 


una extensión de cuatro ó cinco leguas en las orillas del Plata, 
y que su aparición ha tenido lugar poco tiempo después de 
las conmociones terrestres que se sintieron el año pasado en 
este país; que su creación es muy nueva, pues la cohesión 
que ha debido ocasionar la agitación de las olas no ha alterado 
aun de un modo sensible su forma, debe concluirse necesaria¬ 
mente que estas piedras que son an alogas por su composición 
y forma á las escorias volcánicas han sido vomitadas por algún 
cráter debajo del mar que habrá reventado á corta distancia 
de la costa de Solis”. 

(1) Comercio del Plata, 28 de febrero de 1849. 

(2) Análisis de un cuerpo que lia sido ha,liado en la costa de Solis, 
y que ha sido arrojado por la marea. (Comercio del Plata, 
19 de marzo de 1S49). 

(3) “SS.Redactores del Comercio del Plata . Recien he podido leer 
su estimado diario de ayer y hoi y ver el análisis que el Dr. 
A. Robert hizo en el Cerrito, de las piedras halladas en la 
costa de Solis, y el practicado aqui por los SS.Mendez y Le¬ 
noble, sobre cuyos procedimientos nada tengo que decir por 
no ser de la ciencia; pero en cuanto á las piedras halladas, 
creo que no son otra cosa que el carbón mineral calcinado , 
conducido desde Swansea por la barca inglesa de fierro La 
Sirena, capitán Jaime Hum, que entró a este puerto el 4 de 
noviembre, y salió el 9, con destino a Coquimbo, con el mismo 

(4) Comercio del Plata, 3 de marzo de 1848. 
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En materia de enseñanza oficial, la Química figuraba, 
con sus distintas ramas, en el proyecto de Reglamento <fe 
Instrucción Pública qne la Comisión especial, integrada por 
Juan F. Giró, Eduardo Acevedo y José M. Reyes, (1) y 
designada por decreto de 16 de febrero de 1850, había ele¬ 
vado al Gobierno el 27 de junio de ese año. En los estudios 
preparatorios, cuya duración era de seis años, se preveían 
Nociones generales de Química (y Física) ; en los estudios 
mayores, nuestra ciencia figuraba, en la Facultad de Me¬ 
dicina, como Química médica } Farmacia práctica y Farma- 


cargamento de ladrillos, hierro, y carbón calcinado que traía, 
para las fundiciones de cobre en aquel punto. El capitán Hum, 
avisó aqui, entre otras personas á su consignatario el Sr. D. 
Diego Steward, que lo que se hallase á cierta distancia del 
puerto, arrojaría al mar algunas toneladas de ese carbón, con 
el objeto de estraer unos lingotes de hierro que traía á popa, 
y que metiendo mas el buque de esa parte retardaban su 
marcha. Como una prueba mas de que las dichas piedras ha¬ 
lladas en la costa de Solis, no tienen otro orijen, acompaño 
á Vds. un pedazo de carhon de La Sirena y verán ser el mismo; 
sin otra diferencia que la mas porosidad, redondez y lisura 
que aquellas presentan, efecto del movimiento y rozamiento 
en que las ha tenido el agua. En casa de los SS.Steward y 
en la barraca de los SS.Barry y Ca., de donde he tomado el 
pedazo que adjunto, ecsísten restos de las muestras que el 
capitán Hum trajo á tierra. Dirijo á Vds. estos renglones con 
el único interes de contribuir á la averiguación de la verdad. 
Un StiscriptotfL (Comercio del Plata, 2 de marzo de 1849). 

(1) José María Reyes publicó en 1860 una Descripción geográfica 
del territorio de la República Oriental del Uruguay , acompa - 
nada de observaciones geológicas y cuadros estadísticos. Según 
Roger Dainbert, las observaciones geológicas y mineralógicas 
de e> si e autor son de muy relativo valor. (Bibliographie g co¬ 
legí qu& de la Rópublique Oriéntale de VUruguay, Instituto 
Geológico del Uruguay, Boletín N9 26, pág. 46, Montevideo, 
1,939). En cambio, entre los datos estadísticos contenidos en 
aquella obra, encontramos algunos de nuestro interés, lamen¬ 
tablemente escasísimos: así, en el año 1859, había dos boticas 
en el Departamento del Salto, dos en el de Paysandú y dos 
también qn el de Soriano. (Edición “Biblioteca Artigas”, Mon¬ 
tevideo 1960, t. I, pág. 155). 
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cología; en la Facultad de Matemáticas trascendentes, como 
Química industrial. (1) Es ésta la primera vez que en los 
planes de estudio, figura en el país, —aunque sea como pro¬ 
yecto— ia enseñanza de la Química industrial. 

La Universidad proyectada no llegó a instalarse; aun 
de haber durado la secesión entre orientales, su organización 
hubiera sido, por otra parte, lenta y laboriosa, según lo ex¬ 
presaba en su informe aquella Comisión: “Esta cree que 
por ahora solo podrían establecerse las Cátedras de los pri¬ 
meros Años de Estudios Preparatorios, reconociendo, por lo 
demas, que el Gobierno es el mejor jues de la oportunidad 
y posibilidad, conforme á los recursos del paiz, tan dismi¬ 
nuido por la prolongación de la malhadada intervención ex- 
trangera”. 

“Las facultades mayores figuran, pues, en el plan por 
ahora nada mas que como el blanco á que deben dirijirse los 
exfuerzos de los jovenes alumnos”. (2) 


(11) La Constitución, 3 de diciembre de 1852. 


(2) In MAGARIÑOS DE MELLO, op. cit pág. 378. (Colección 
de documentos oficiales). 


CAPITULO VI 


Luh tres etapas de creación de la Universidad de la República: 
l&fl cátedras de Larrañaga (1833) y los decretos de 27 de mayo de 
1838 y 14 de julio de 1849. Su instalación (18 de julio de 1849). 
La Vasa y la Capilla de los Ejercicios . Edmundo T. Ackermann 
ftH designado, por el Gobierno, catedrático de Química (1850). La 
Universidad rechaza su incorporación. Julio A. Lenoble solicita 
dictar la cátedra de Química (Ü850). Se desestima su solicitud. 
Amadeo Jacques. Sus cursos de Química y de Física en la Univer¬ 
sidad (1852-1853). Material de su laboratorio. Fracasan sus pro¬ 
pósitos. Su partida para Buenos Aires. Lenoble, primer Licenciado 
en Ciencias Naturales de la Universidad (1853). Nueva e infruc¬ 
tuosa solicitud para la cátedra. Primera edición, en español, del 
texto de Química Elemental (1854). Mario Isola. El alumbrado 
público en Montevideo. Trabajos de Isola. El nuevo gas de "gras’a 
yeguariza". Demetrio y Achille Isola. Contrato con el Gobierno parh 
la iluminación de la capital (1852). La Empresa del Alumbrado á 
Oas. Inauguración oficial del nuevo sistema de alumbrado (22 de 
Julio de 1853). Fundación de la Sociedad Farmacéutica de Montevideo 
( 1852 ) y de la Sociedad de Medicina Montevideana (1852). Isola 
•n San José. Su proyecto de creación de una Escuela de Farmacia 
( 1868 ). Las minas de oro de Tacuarembó. Clemente Barrial Posada. 
Otros trabajos de Isola. • 


A los pocos años de consolidarse la nacionalidad uru¬ 
guaya, el Presbítero Dámaso Antonio Larrañaga presentaba 
al Senado, en 1832, un proyecto de creación de varias cá¬ 
tedras sobre cuya base debería erigirse oportunamente la 
Univer si dad, proyecto que fue convertido en ley el 11 de 
Junio de 1833; (1) pero, debido a que sólo algunos de Jos 


"Art. 

19 

Habrá 

un preceptor de latinidad, 

"Art 

29 

Una 

cátedra de filosofía. 

"Art. 

39 

Una 

de 

jurisprudencia. 

"Art. 

49 

Dos 

de 

medicina. 

"Art. 

59 

Dos 

de 

ciencias sagradas. 

"Art. 

(¡9 

Otra 

de 

matemáticas. 
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cursos fueron dictados, la Universidad no logró instalarse. (1) 
Cinco años más tarde, el 27 de mayo de 1838, por decreto 
del presidente de la Repiiblica, Manuel Oribe, era instituida 
sobre la base de aquellos cursos, la Vnimrsiciad Mayor de la 
República. (2) La guerra civil hizo fracasar, sin embargo 


(1) 

( 2 ) 


“Art. 79 
“Art. 89 

“Art. 99 

“Art. 10 
“Art. lili 

“Art. 12 

“Art. 13 


Otra de economía política. 

La dotación del preceptor de latinidad será de 
ochocientos pesos al año y las demás cátedras de 
mil pesos á cada una. 

El Presidente de la República queda autorizado 
para proveer estos empleos en sugetos de idoneidad 
y probidad acreditada cuando lo requiera un nú¬ 
mero suficiente de alumnos. 

Los profesores nombrados durarán en sus empleos, 
mientras tengan alumnos y buena comportación. 
Las materias de enseñanza, duración de los cursos 
y formas provisionales para el arreglo interior y 
exterior de las clases, se hará en un proyecto de 
reglamento que presentará el Gobierno á la sanción 
de las Cámaras. 

Los alumnos que concluyan sus cursos con aproba¬ 
ción, serán considerados aptos para obtener las va¬ 
cantes de cátedras y empleos á que los llame la 
profesión, entretanto no se erige la Universidad. 
La Universidad será erigida por el Presidente de 
la República luego que el mayor número de las 
cátedras referidas se hallen en ejercicio, debiendo 
dar cuenta á la Asamblea General con un proyecto 
relativo á su arreglo”. (MATIAS ALONSO CRIA¬ 
LO, Colección Legislativa de la República Oriental 
del Uruguay , Tomo I, pág. 236, Montevideo, 1876). 


Ver Art. 13. 


“Art. 19 Queda constituida y erigida la casa de estudios ge¬ 
nerales establecida en esta capital, con el carácter 
de Universidad Mayor de la República, y con el 
goce del fuero y jurisdicción académica, que por 
este título le compete. 

“Art. 29 La composición y organización de la Universidad 
se reglamentará en un proyecto de ley, que será 
sometido inmediatamente á la sanción de las Ho¬ 
norables Cámaras. 
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#1(§ propósito. Finalmente, durante el Sitio de Montevideo, 
un decreto del gobierno presidido por Joaquín Suárez, de 
14 de julio de 1849, dispone la inauguración e instalación 
d® la Universidad para el día 18 de ese mes. (1) A pesar 


“Art. 39 El Ministro Secretario de Estado en el Departa¬ 
mento de Gobierno, será especialmente encargado 
de la ejecución del presente Decreto, que se inser¬ 
tará á la cabeza del gran libro de la Universidad, 
y se comunicará á los Tribunales, Corporaciones, 
y demás autoridades del Estado”. (ALONSO CRIA¬ 
DO, op. cit pág. 348). 

(1) “En virtud de lo dispuesto en la ley 11 de Junio de 1833 y 

Decreto de 27 de Mayo de 1838, el Poder Ejecutivo acuerda 

y decreta: 

“Art. 19 La Universidad de la República se inaugurará é 
instalará solemnemente el día 18 del corriente”. 

“Art. 29 La dirección y administración de la Universidad 
estará á cargo de un Rector, un Vice-Rector, un 
Secretario Bedel y un Consejo Universitario, en el 
modo y forma que establecerá el Reglamento res¬ 
pectivo; y será regida y gobernada bajo la supe¬ 
rintendencia del Ministro Secretario de Estado, en 
el Departamento de Gobierno. 

“Art. 39 El Instituto de Instrucción Pública formará parte 
del Cuerpo Universitario; y sus miembros funda¬ 
dores con los Catedráticos de la Universidad, com¬ 
pondrán el Consejo á que se refiere el artículo 
anterior, y que presidirá el Redor ó Vice-Rector 
en su defecto. 

“Art. 49 Inaugurada la Universidad, el rector con el Consejo 
Universitario, se ocupará inmediatamente de la for¬ 
mación del Reglamento, y lo someterán sin demora 
á la aprobación del Gobierno. 

“Art. 59 Nómbrase Rector de la Universidad al presbítero 
don Lorenzo Fernandez, actual Vicario Apostólico, 
y Vice á D. Enrique Muñoz. El Secretario Bedel, 
será nombrado por el Consejo Universitario. Las 
dotaciones de estos empleos se prefijarán opor¬ 
tunamente. 

"Arf Ií9 Los Directores de la Universidad al tomar posesión 
de sus destinos jurarán desempeñar leal y fielmente 
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Capilla de los Ejéretelos, en la época en que estaba ocupada por los 
talleres de pintura y escultura de la Escuela Artística Industrial. Su 
construcción comenzó poco después de 1830. Era de una sota nave de 
dimensiones reducidas (26 m. x 7 m.) y cubierta por un techo de cerchas 
que, en un tiempo, estuvo oculto por un ciclo raso curvo de perfil car- 
panel. Los paramentos internos están decorados con pilasttli,? dóricas 
entre las cuales se han practicado nichos de cierta profundidad, sn los 
que probablemente y en otras épocas, se habrían colocado altar'? que 
hoy han desaparecido. Tanto las pilastras como la cornisa efértei. que 
corre a la altura del arranque de la falsa bóveda que se vía de cielo 
raso son de un moldurado muy correcto y de proporc ones impecflb’es y 
la arquitectura, en general, de carácter muy neoclásico, corno La de toda 
obra d’e la primera mitad del siglo XIX, es sumamente agradable, 
f ,rUAN GIURTA, Arquitectura colonial, Rev. Nac., I, 25 (19381 * 1 V'ase 

im estudio sobra su artístico pavimento, por SILVIO S. GEr? áNÍ.O, in 
Rev, Soc. Amig\ Arqueol , II, 317 (1928) 


Lis obligaciones que les sean impuestas, y cumplir 
y hacer cumplir todas las leyes y disposiciones que 
se dieren sobre los objetos de su institución 
Ail 7° El Rector jurará ante el Ministro Secretario de 
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El día sena lado, 18 tk julio do 184ÍJ, se inaugura .. 

n i o n I (‘ la l ’ n i versidad, con la presencia de las máximas 
a ii loridadii del Estado; la ceremonia tiene lugar, a las 18 
lloras, en la Iglesia de San Ignacio, también llamada 
(•apilla <h los Ejercicios, templo de la adyacente Casa d< 
¡os Ejercicios donde se ha instalado i a Universidad, edificio 
do época coloidal, sito en Ja calle de Maciol esquina calle 
del »Snrundí. (1) Después de pronunciar un discurso el pre¬ 
siden be de la República* el Ministro de Gobierno, Manuel 
Herrera j Obes toma el juramento del Vicario Apostólico. 
Presbítero Lorenzo A. Fernández, designado rector de i a 
Tbii versidad. (2) 

A Jai pocos días de instalada la Universidad, Edmundo 
T. A che n un mi, que posee el título de profesor de Medicina 
(expedido por el Instituto Homeopático de la Corle de Río de 
Janeiro, es designado por el Gobierno, catedrático de Quí¬ 
mica; (3) pero el 2 de febrero de 1850, el Consejo Univer- 


Estado en el Departamento de Gobierno, y los de¬ 
más funcionarios lo liarán ante el Rector de la 
Universidad’'. (ALONSO CRIADO, op. cit pág. 
522). 

(1) Sobre origen y destino de la Casa de los Ejercicios, véase: DE 
MARIA, op. cit., pág. 48. GUSTAVO G ALLI NAL, Rev. Inst. 
Hist. Geog. del U., II , 469 (1921). M. BLANCA PARTS DL 
ODDONE, La Universidad de Montevideo, Montevideo 1958, 
]>ág. 22. Este ilustre e histórico edificio fue demolido en el 
año 1939. Su predio está ocupado en la actualidad por la Es¬ 
cuela Pública de 29 Grado N9 67 “Dr. Alfonso Espinóla”. Una 
placa 'de bronce luce la siguiente inscripción: “En este solar 
y en la que fuera Casa de Ejercicios / se instaló la Un i ver 
si dad Mayor de la República / Culminación de anlerior®* i ni 
ciativaB / Ennoblecida en el tiempo por su ¿unslanlc / acción 
cultural y por su influencia / Preponderante en b j¿i«ogiva,, 
morales e institucionales que imgra n<!ec mn m /. la IMiia 
En su centenario XVITI - A’ll - MUYIXUIX" 

í 2) Documentos, pág. I. Ver laminen bi, mmldi djjj l M .. 

in Comercio del l'lal,a. Jo, \ ;* | d¡$ jniin ( |$ fapi 

($) M. BLANCA l’AKIM Cié < > I > I n >\ ril \ • . 
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sitario —con informe de Florentino Castellanos— rechaza su 
incorporación a la Universidad. (1) 

Dos meses después, Lenoble toma su primer contacto 
oficial con la Universidad, leyéndose en la sesión de 7 de 
abril celebrada por el Consejo Universitario su solicitud de 
ser admitido en esa Casa de estudios como profesor de Quí¬ 
mica. Apoya su pedido en su calidad de profesor de Far¬ 
macia habilitado por el Consejo de Higiene y presentando 
el trabajo Instalación de la Casa de Moneda de Montevideo 9 
análisis de objetos de plata y oro trabajados cu la ciudad \ 
un estudio sobre la utilidad de instalar una oficina de ga¬ 
rantía para la ley de oro o plata labrada. (2) Pero, su pe¬ 
tición es rechazada, por cuanto Lenoble no posee grado 
académico; (3) y a su vez la Universidad no puede otorgar 


(j) “No siendo el titulo presentado por esta parte de los que ha¬ 
bla el art. 52 del Reglamento, devuélvase original”. (Docu¬ 
mentos, pág. 20). He aquí lo que establecía el citado artículo 
52: “Los graduados en otra Universidad, y que lo acrediten 
con títulos originales, podrán ser incorporados á la de la 
República, presentando sus títulos ante el Consejo Universi¬ 
tario”. Sin embargo, pocos días antes (28 de diciembre de 
1849), Ackermann se había graduado de profesor de Medicina 
ante la Junta de Higiene. (Archivo Oral, de la Nación, Junta 
de Higiene, Caja 2); de no haber mediado circunstancias que 
ignoramos, hubiera podido incorporarse a la Universidad con 
el título uruguayo, en las condiciones establecidas por los 
artículos 48 y 49 del Plan de Estudios y Reglamento. 

(2) Documentos, pág. 26. Arch. Univ. Rep. Carpeta N9 18, año 
1850. También adjunta Lenoble una “Tesis sobre algunos gases 
y sus combinaciones — Aguas salubres, insalubres y mine¬ 
rales — Acido azoico, su uso en las artes y en la medicina — 
Amoníaco libre y combinado — Guanos de Patagonia, sus di¬ 
ferentes clases y análisis”. Sobre productos de la República 
Argentina había publicado, en 1846, los análisis de unas sales 
calcáreas ele Patagonia (Comercio del Plata, 3 de enero) y 
de la sal gema de la Provincia de Corrientes (Comercio del 
Plata, 2 de junio). 

(3) “Nadie puede ser Profesor en la Universidad sin tener giado 
académico, y estar incorporado a ella”. (Art. 33 del Plan de 
Estudios y Reglamento para la Universidad de la República). 
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el grado que Lenoble pretende —Licenciado en (íirnoia$ Na 
tundes— ya que esta Facultad, proyectada con la creación 
de la Universidad, no ha sido aun organizada. Ll Consejo 
resuelve entonces que “mientras tanto no se organiza, drbi 
damente la facultad de Ciencias Naturales, los Profesores 
de Farmacia con título de habilitación de la Junta de Hi¬ 
giene Pública, pueden optar al grado de Licenciado en la 
misma forma que establece el Reglamento en los arts. 47, 
4-9 y 50 respecto de los Académicos de Jurisprudencia. Mé¬ 
dicos y Eclesiásticos, no pudiendo en dicha facultad confe¬ 
rirse el grado de Doctor 77 . En base a esta disposición, Le¬ 
noble solicita nuevamente el grado de Licenciado (18 de 
mayo de 1850), resolviendo el Consejo admitirlo a las prue¬ 
bas de tesis requeridas (6 de agosto de 1850). Transcurrirán 
dos años y medio antes que el Consejo haga efectiva su 
resolución. 

Lo que hasta entonces ha significado un fracaso para 
Lenoble, un compatriota suyo, el ilustre Amadeo Jacques, 
se esforzará en lograr. Jacques llega a Montevideo el 30 de 
julio de 1852; nacido en París el 4 de julio de 1813, cursa 
sus estudios secundarios en el Colegio de Borbón e ingresa 
en 1832 a la Ecole Nórmale Supérieure. Doctorado en letras 
en 1837, ejerce el profesorado en Douai, Amiens y Yersailles 
y en 1842 es profesor en el liceo Louis le Grand de París 
y Maestro de conferencias en la Ecole Nórmale. Filósofo de 
renombre, publica en 1845, —con Jules Simón y Emile 
Saisset— nn Manual de Filosofía que tuvo gran difusión. (1) 
También es versado en las ciencias positivas “porque la en¬ 
señanza de la filosofía aunque distinta de las de las ciencias 
positivas, está ligada en Francia a éstas, primero por su na¬ 
turaleza misma, después por su exigencia de ciertos grados 
comunes a las dos facultades, que yo he alcanzado; agrada¬ 
ble, porque siempre he tenido por las ciencias naturales y 
sus aplicaciones una predilección decidida, que he cultivado 


(1) \MADEO JACQUES, Escritos. Estudio preliminar y compila¬ 
ción O. Juan Mantovani Angel Estrada y Cía Editores, lhie- 
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Amadeo Jacques (1813 -1865) 

constantemente. No debo mostrarle una falsa modestia: creo 
que ni la teoría, ni la práctica me faltan en el género; la 
práctica: la he especialmente adquirido en el laboratorio de 
un amigo muy querido, Augusto Laurent, uno de los quími¬ 
cos más distinguidos de París, al que, durante siete años, 
he servido de ayudante único y asiduo, en una importante 
serie de investigaciones experimentales, con resultados apre¬ 
ciables sobre materias orgánicas. Además, he pasado toda mi 
primera, juventud en dos grandes usinas de Francia, la ma- 
imfactura de porcelana de Sévres, de la que mi abuelo ma- 
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lerno era uno de los jefes, y la cristalería del mismo país, 
de que mi tío era propietario y director. He visto allí duran le 
doce años, el trabajo industrial en todos sus detalles, loman 
do parto con frecuencia en él”. (1) 

Ardiente republicano, es desposeído de sus caí ledras o ri¬ 
ciales a comienzos de 1 Bol y privado del derecho de ejercer 
la docencia particular, por imperio de las tendencias del 
gobierno de Luis Napoleón que? culminarían con el golpe de 
Estado del 2 de diciimbre de 1851. Jacques abandona en¬ 
tone cís a fu patria y viaja a America con una carta de pre¬ 
sentación de Alexander vjün linmboldt; mas no os el profesor 
de filosofía el que se propone pones en aplicación sus pla¬ 
nes docentes en Montevideo, es el antiguo discípulo de Au¬ 
gusto Laurent: “Sabe Yd. acaso escribe Jacques a un amigo 
— que para seguir el ejercicio de ant : gna carrera he con¬ 
siderado necesario, al cambiar de medio, cambiar también de 
ense-fianza: de profesor de filoso ría que era, me he convertido 
en profesor de química, física y mecánica. Me ha parecido 
que en un país tan nuevo, sería inútil y casi lidíenlo train- 
especulaciones metafísicas, y que lo que mas convenía era 
una enseñanza práctica, sobre todo, do Jas ciencias de 
aplicación directa a la agrie ni tura, al comercio, a la in¬ 
dustria 1 2 3 * * * 7 ! «(2) 

Para ello ha traído Jacques un valioso material de í: 
sica y química —así como colecciones científicas— con el que 
da clases en un salón que la Universidad le ha prestado. (3) 


(1) Carta de 22 de febrero de 1853, al «eñor Guillemont in AMA¬ 
DEO JACQUES, op. úit pág. 59. 

(2) JACQUES, ma. 

(3) Jacques inauguró su curso de Química el día 28 de diciembre 
de 1852, preparando frente a una “nutrida concurrencia”, el 

nitrógeno y el oxígeno. Al comienzo, la asistencia a los cor¬ 

sos fue gratuita. (Comercio del Plata , 2o de noviembre > 
18, 25 y 29 de diciembre de 1852). En abril de i 853 cornil 

nica a los interesados que en el “Laboratorio de ensayos” nur 

ha instalado en la Universidad lleva a cabo análisis de ”L»d;i 
clase de productos", en especial de plata y oro. ((Unnrnu.a 
del Plata , 27 de abril de 1853). Por último, en los primera 
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1 i onto, sin embargo, se desvanecen sus esperanzas, no en¬ 
contrando apoyo ni comprensión. (2) Apremiado por ne- 


días del mes de junio de e?e año, comienza Jacques el dic¬ 
tado de un curso de Física:“(7o nven ? acioncts científicos coji 
esperimentos, por .4. 1 acques. El viernes próximo, 3 de junio 
á las seis de la noche, empezará en el Gabinete de Física de 
la calle del Sarandí [casa de la Universidad Mayor | un curso 
destinado principalmente á las ¡Sras. y á los Caballeros con 
el fin de desenvolver por una serie de bellos esperimentos, 
una idea general de los grandes fenómenos de la naturaleza 
y de los mas recientes y mas interesantes descubrimientos de 
las ciencias. Este curso tendrá lugar una vez por semana, los 
viernes, á las siete de la noche, y durará tres meses. Las tar¬ 
jetas de entrada costarán por cada mes y persona, 4 patacones 
pagaderos adelantados. Se sacan en el dicho Laboratorio, to¬ 
dos los dias, desde las doce hasta las tres de la tarde. Objeto 
de la iba lección. Belleza y utilidad de las ciencias. Esperi¬ 
mentos; la luz eléctrica; el telégrafo eléctrico”. (La Consti¬ 
tución, 29 de mayo de 1853). 

En el diario de esa misma fecha, así comentaba el cronista 
dicho aviso: El Sr. Jacques. — Llamamos la atención de 
nuestros lectores hacia el aviso del Sr. Jacques que insertamos 
en la sección respectiva. El hábil profesor abre una serie de 
conversaciones científicas con esperimentos. Estamos seguros 
de que las señoras y caballeros que asistieran una vez, sen¬ 
tirán la necesidad de volver. No puede ofrecerse la adqui¬ 
sición de conocimientos útltófiL* en una forma mas fácil ni 
mas agradable. Habríamos deseado solamente que el precio de 
entrada, fuese mas bajo. En eso en contrarían su interes, no 
solo los asistestes, sino el mismo Sr. Jacques. De todas ma¬ 
neras, deseamos al acreditado profesor, un éxito completo en 
su nueva empresa”. 

(2) He aquí el encendido recuerdo de ANGEL FLORO COSTA 
(El Siglo , 27 de agosto de 1874): “Yo era niño todavía y no 
se me ha borrado ni se borrará jamás de mi memoria la 
impresión que me produjo el espectáculo del gran gabinete 
de física de M. Jacques para el que nuestro gobierno de en¬ 
tonces creyó hacer mucho dándole hospedaje en un viejo salón 
de uno de los patios más excusados de nuestra Universidad 
con una arruinada pieza contigua para habitación del insigne 
profesor en la que los ratones y las telarañas podían servir 
de museo vivo de historia natural al eminente sabio. Cuantas 
decepciones debieron cruzar por la mente del ilustre proscrito 
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ensillados económicas, el .11 de julio de 1853 se dirige 
al entonces rector de la Universidad, Florentino Castellanos, 
ofreciendo en venta a esta Casa de Estudios, por el precio 
do 2.000 patacones, material de enseñanza y colecciones: 
4 * Tengo el honor de participar a Y.E. y ruego que comu¬ 
nique al Consejo Universitario una resolución que he tomado 
y (pie interesará sin duda á la Universidad Mayor. La be¬ 
nevolente hospitalidad que me ha prestado ella durante seis 
meses me impone este paso como una obligación, aunque no 
tendría por eso otras consideraciones”. 

‘ 4 Después de haber tentado por todos los medios en mi 
poder de establecer aquí una enseñanza científica que me 
parecia que seria útil por el país y al mismo tiempo por mi 
mismo, he adquirido la convicción de que el buen éxito de 
mi empresa era imposible. |Eso en mi pende ó en el estado 
del país ? Yo no lo sé. Aunque sea renuncio definitivamente 
desde ahora”. (1) 


al tocar tan desesperante realidad! Ni una cátedra!; ningún 
apoyo! . . . Solo dos o tres curiosos, entre ellos recuerdo al ma¬ 
logrado vate Fermín Ferreira, y no sé si también formaba 
parte de ellos el ilustrado jurisconsulto (Ellauri) que ocupa, 
hoy la primera magistratura de mi país”* 

(11 “Para emprender la industria a quien hé de consagrarme en 
adelante no necesito mas que los instrumentos de física y de 
química que lié traído aquí. Por otra parte* necesito de pla¬ 
ta, tanto por mi nueva empresa como para pagar deudas res¬ 
tantes de aquellas compras y también de un año entero de 
trabajo sin provecho. Esa necesidad es tan urgente qu tengo 
que vender de aquí en ocho días mi laboratorio de química 
y mi gabinete de física”. 

“Acabando el Poder Legislativo de votar los fondos para el 
establecimiento de una cátedra de física esperim ental, la Uni¬ 
versidad tiene indudablemente el mayor Ínteres en comprar 
esas cosas. A jaso neo lo quiera y lo pueda, nil proposición 
ííh la siga Ion l¡$: 

“Sacando solo fio mi laboratorio unos iiIIIom allí valor y do 
jando do la intima chino ni ron mí mínim o miis qim Inidanlo, yo 
pido por o| linio don mil palaromm, lo i|Mn jg| poqn liiim o 
nimios ol nmi o di' rompía, hmI como yo lo nitral o damonl raf 
por las I ac I m im 
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La solicitud de Jacques pasa a informe de Odicini y 
Ferreira; este último se expide recién el 16 de setiembre de 
ese año: “..«ella cree (la comisión) que la referida pro¬ 
puesta solo puede ser aceptada en la parte que corresponde 
al gabinete de Fisica experimental. Esta elección está ba¬ 
sada en la posibilidad de cubrir el costo de los instrumentos 
de Física, arreglándose el Consejo á lo votado por la Asam¬ 
blea en la ley de presupuesto; mientras que para los demás 
instrumentos y enceres, ni tiene el Consejo fondos disponi¬ 
bles, ni aplicación inmediata en la enseñanza universita¬ 
ria”. (1) Pero tampoco lo propuesto por Fermín Ferreira 


Hay 10 Un laboratorio con instrumentos y productos químicos. 

29 Un gabinete de fisica bastante completo. 

39 Un surtido completo de modelos de mecánica. 

49 Un surtido de instrumentos para los ensayos minera¬ 
les, como hornos de copelación, doscientas copelas de 
huesos, balanza de precisión ó pesillo de análisis... 
etc. .. 

59 Tres colecciones de muestras para la enseñanza de 
la Mineralogía y Geología; 

69 Tres colecciones de sólidos y relieves para la ense¬ 
ñanza práctica de la geometría en el espacio y des- 
critiva. 

79 Un surtido completo de instrumentos de agrimensura. 
“Estoy, Señor, esperando á una contestación favorable > lo 
más pronto que sea posible, el atentísimo servidor de V !L 
y q. B.S.M.” 

“A. Jacques 

(Archivo Univ. Rep. Carpeta 36, año 1853). Ver a págs. 
el inventario del laboratorio de Química que adjunta Jacques. 

( O Archivo Univ. Rep., carpeta 36, año 1853. Aun más ricamente 
surtido y valioso que el de Química era el material de este 
gabinete de Física. Sobre la instalación de su laboratorio en 
la Universidad, nos proporciona Jacques algunas escasas re¬ 
ferencias: “Beaucoup des instruments (de física) ci-dessus 
sont déposés sur des tables á tréteaux. Ceux qui craignent 
le plus rhumidité et les vapeurs acides sont enfermes dans 2 
grandes armoires á glace. Les 2 tables et les deux armoires 
appartiennent á M. Eugéne Courras, négociant, rué du Rincón, 
qui me les a prétées. On traiterait avec lui á tres bon compte 
de V ucliui de ces objets”. Por tanto, gabinete de física y 
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prospera; el valioso material será vendido al Colegid de 
Paraná. Por otra parte, también ha fracasado Jacques ¡i 
pesar de una gestión inicial favorable*— en su intento de 
crear en Montevideo una Escuela profesional (1) donde “no 
sé formarían sabios, sino hombres útiles, ingenieros prácti¬ 
cos, contramaestres para explotaciones industriales y agríco¬ 
las, presentes o futuras”. (2) 

Decepcionado y sin recursos abandona entonces Monte¬ 
video y viaja a la República Argentina; allí, al comienzo, 
su suerte apenas mejora, “haciendo para mantenerme retra¬ 
tos, fotografías y vistas sobre lámina y también sobre 
papel”, oficio que también ha intentado desempeñar en 
Montevideo. (3) 

Pronto, sin embargo, su capacidad se impona, confiándole 
el gobierno cargos docentes y participando de expediciones 
científicas. Finalmente, por el decreto de 14 da* marzo de 
1863, el gobierno crea en Buenos Aires el Colegio Nacional , 
nombrando a Jacques director de estudio^ cargo que ejer¬ 
cerá hasta su muerte, acaecida en aquella ciudad el 13 de 
octubre de 1865. (4) Difícil resultar aquilatar el retraso que 


laboratorio da química ocupaban el mismo salón. No sólo a 
comerciantes amigos tiene que recurrir Jacques para conseguir 
mesas y armarios, sino que además solicita en préstamo ma¬ 
terial científico: “11 y a en outre, au laboratoire de l’Univer 
sité, une tres grande machine électrique. .. cette partie appar 
tient á M. Eberhard, qui me l’a prétée”. También, a su pedido, 
se le había construido un hornillo. (Carta citada al señor 
Cuillemont). 

(íl) “El Sr. I). Amadeo Jacques, literato francés que ha ejercido 
el profesorado en París, va á presentar al Gobierno un proyecto 
de establecimiento de una Escuela práctica de ciencias y artes 
en la capital del Estado. Nos informan que el Sr. Presidente 
de la República ha acojido mui favorablemente este pensa¬ 
miento que le fué sometido verbalmente por el interesado . 
(Comercio del Plata, 10 de setiembre de 1852). 

(2) JACQUES, carta citada al señor Guillemont. 

(O) MIGUEL CAÑE, Juvenilia , pág. 34, Espasa-Calpe, Buenos Ai¬ 
res 1962. 

<4) JACQUES, Escritos. 
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significó para la evolución cultural del país, la partida de 
Jacques. (1) 
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( I > Véase ARTURO ARDAO, Amadeo Jacques en el origen de la 
Universidad in La, Universidad de Montevideo. Su evolución 
hisUh’ica. Rev. Centro Est. Der., N9 SI, pág. 53, Montevideo, 

I %<>. 
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El 16 de febrero de 1853 el Consejo U niversiiíirio dr 
signa Ja Comisión que deberá conocer Ja suficiencia, de 
Le noble* a quien se le confiere el grado de Licenciado el lS 
de ese mes. (1) Pocos días después, otro profesor de Knr- 
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(1) ( ‘En la ciudad de Montevideo, capital de la República Oriental 
del Uruguay, a los 18 dias del mes de febrero de mil ocho¬ 
cientos cincuenta y tres, reunidos los Sres. Ores, en U, fa¬ 
cultad de Medicina y Cirugía ,í)r. 1). Kcriimi I'V.ri'ejra, IU 
Enrique Muñoz, 1) Thirlolomc Odicini, \ d l/tcriici.ido U 
Alfredo Uasíjnie, pnipó la silla jm-cm idrjpjdn I H Ci l)i ¡ferrclrn, 
y declaró alúcelo el aclo de examen i:<miim n! en ( 'Irin lint Na 
luralcM para ipie habían nido nmiihi mlmi di< niifcmnno pi e| 
Sr \' ice lí er-l u| , j llM I la lid' > << pie r 1 1 U ' id H > 1,1 I n I II i| 111 1 1 i | l I || ||n 
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i inicia habilitado por la Junta de Higiene, Domingo Parodi, 
fundado en el antecedente de Le noble, sol Dita el mismo gra¬ 
do ítvadémico; el Consejo Puiversitario rechaza su petición, 
manifestando que por una errónea interpretación del Regla¬ 
mento se le confirió a Lenoble tal grado; finalmente, con 
la autorización del Gobierno, el Consejo ral i fie a su resolu¬ 
ción por la (pie otorgó a Lenoble el grado de Licenciado en 
Ciencias Naturales y el 1° de marzo de ése año en la so¬ 
lemne ceremonia de la Colación publica da grados, Lenoble 
recibe su título, enunciando la proposición “Las ciencias 
naturales son de suma importancia al comercio y a la 
civilización’'. 

En condiciones ya de poder ejercer la docencia en la 
Universidad, Lenoble solicita ol 15 de julio de 1853 desem¬ 
peñar en ésta, la cátedra de Química, ofreciendo gratuita¬ 
mente instrumentos y sustancias necesarias. El Consejo no 
dispone de recursos presupuéstales para remunerar a un 
catedrático de Química, pero eleva al Gobierno la pro¬ 
puesta; (1) éste no hace lugar al pedido, el 12 de agosto 
de ese año, alegando razones de economía. (2) Este revés 


Antonio Lenoble, fue interrogado en las materias de Zoología 
— Botánica — Mineralogía — Química y Navegación — a las 
que contestó con suficiencia, sosteniendo por tres cuartos de 
horas continuados el referido examen. En su virtud se ordenó 
el despeje del Salón, ocupándose la 'Comisión en seguida del 
mérito del examen, y hallándolo por suficiente se acordó su 
aprobación unánime, cuya declaración le fue hecha publica¬ 
mente por el Sr. Presidente, y agregó hallarse habilitado el 
espresado examinando T>. Ant.o Julio Lenoble para optar al 
grado de Licenciado en la facultad de Ciencias Naturales que 
solicitaba del Consejo”. (Documentos, pág. 90). 

(1) “Siendo ron venien lo la creación de la Cátedra de Química en 
esta Universidad, elévese la solicitud del Sr. Lenoble al Sup.r 
Gobierno para su debida resolución”. ('Documentos, pág. H'03). 

( 2 ) “No piidien lo el Gobierno hacer gasto ninguno fuera del 
Presupuesto General, téngase presente, para solicitar o por tu¬ 
mi mente, la correspondiente autorización en orden al Aftable- 
cimiento, y dotación de la Cátedra que se propone". ( Docu¬ 
mentos, pág. 110). 
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no desanima a Lenoble, todo lo contrario; mientras espera 
acceder a la cátedra, publica en 1854 su Química Ele¬ 
mental , (1) versión en español, algo aumentada, de su 
primer Cours de CJiimie. 

El 16 de setiembre de 1851, Mario Isola, después de 
practicar seis anos en la botica de Augusto Las Cazes, se 
gradúa de profesor de Farmacia ante la Junta de Higiene 
Pública. (2) Ya conocido por la preparación de anestésicos 
(1847-1848) que llevó a cabo en aquella farmacia, (3) Isola 
irá desarrollando, año tras año, una labor científica que a 
la postre colocará su nombre —junto con los de Lenoble y 
de Las Cazes— entre las mayores figuras de la Química y 
de la Farmacia nacionales. Del primero de los nombrados 
tiene la vocación del investigador y del docente; del segundo, 
el espíritu de empresa y la actividad polifacética; de ambos 
en fin la afabilidad y ]a generosidad. Mario Isola nació en 
Génova, el 19 de octubre de 1827, hijo de Andrea Isola y 
Laura Ricci, pertenecientes ambos a encumbradas familias 
de la otrora República ligur. En la Universidad de su ciu¬ 
dad natal, estudia Isola química y farmacia; y en 1844 aban¬ 
dona su patria, rumbo a Montevideo, en compañía de su 


1 1) Imprenta del "Río de la Plata”, Montevideo. Esta obra, divi¬ 
dida en Química Inorgánica y Química Orgánica, contiene 
nuevas observaciones sobre aguas y vegetales del país: “Je- 
neralmente las aguas en los manantiales de Montevideo, tie¬ 
nen en solución una gran cantidad de sales calcáreas. Las 
aguas de los manantiales de la Teja y de la Estanzuela son 
muy buenas, y la última, tiene en solución de 20 a 25 cen¬ 
tigramos de bi-carbonato de soda, por litro de agua” (pág. 
16). Califica también de ferruginosas las aguas del Rincón 
de la Teja (pág. 17). “Las cenizas procedentes de la incine¬ 
ración de los vejetales producen 10 por % de sub-carbonato 
de potasa; excepto las cenizas de Ovaba, vejetal que tenemos 
aquí, su ceniza produce de 30 hasta 40 % de sub-carbonato 
de potasa”, (pág. 63) 

i 2 \ Archivo Gral. de la Nación, Junta de Higiene, Exámenes apro¬ 
bados, Caja 13b. Integraron el Tribunal, Ferreira, Lenoble y 
Parodi. 

12) Ver p;ígs. 23 y sig. 
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hermano Ulises, sumándose así a la legión de genovescs quie¬ 
nes, por razones políticas o económicas, emigraban en pro¬ 
cura de mejores perspectivas. (1) 

En Montevideo, a los dos meses de graduarse, Isola 
instala su propia botica, adquiriendo la que fuera de Manuel 
Méndez, sita en la calle del 25 de Mayo 371. (2) 

Los trabajos que Isola llevará a cabo en esta botica cons¬ 
tituyen sin duda alguna, el suceso más sobresaliente en la 
historia de la iluminación pública y privada de Montevideo; 
no sólo por la aplicación que aquéllos tuvieron, sino también 
por lo que significaron desde el punto de vista de la inves¬ 
tigación científica. No cabe duda de que Isola haya conce¬ 
bido su proyecto cuando aun era empleado de Las Cazes; 
abona a favor de esta afirmación el hecho de que poco tiem¬ 
po transcurrió entre la apertura de su botica y la pre¬ 
sentación del proyecto al Gobierno; aunque los estudios y 
ensayos decisivos los haya llevado a cabo en su propio local, 
con más tranquilidad y reserva. Tres factores concomitantes 
fueron la base de los trabajos de Isola: el sistema harto de¬ 
ficiente de alumbrado en uso en esa época; la abundancia 
en plaza de subproductos y residuos de materia orgánica 
animal de toda clase proveniente de los saladeros; la pre¬ 
sencia de su hermano Demetrio, ingeniero, con experiencia 
en la fabricación de gas de alumbrado, miembro de una fa¬ 
milia muy unida, pronto a llevar a cabo la faz industrial 
del proceso, si es que, inclusive no fue él mismo en tener la 
idea inicial del nuevo sistema de iluminación. 


(1) El Aprendiz, 2.a época, 11 de octubre de 188G. Boíl. Soc. Ital. 
Mutuo Socc., 19 de diciembre de 1911. 

(2) La botica fue comprada en sociedad con Pedro Peralta, so¬ 
ciedad disuelta en abril de 1852. Peralta se había graduado 
de Flebótomo en esos días. Un aviso de prensa nos informa 
que esta botica se encarga también de “toda clase de prepa¬ 

raciones químicas para las artes”. (Comercio del Plata, 18 
de octubre y 14 de noviembre de 1851: y 6 y 11 de abril de 
1852). La ubicación de la botica correspondía al actual N9 620, 

acera sur, entre las calles Juan Carlos Gómez y Bartolomé 

M i tro. (Ver Lám. pág. 81). 
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L'inonlRulónos n, O pasado, Montevideo tenía alumbra- 
7' ’’ ’ d, ‘ S<l ° 01 aíí0 1795 ««ando “los asentistas (1) 

;"7 u ,° mas poblado de 1» ciudad de faroles, de forma 
,’ n tm ’ COn largos Pecantes de fierro. El alumbrado 
r "'7 T ve,as de Seb0 ’ dfi las llamadas de baño, de dos 
1 " y <l« largo, según arancel del Cabildo. Las velas se fa 
bneaba" en el establecimiento de velería de Maciel, sito en 

7 311 gUd ’ conti S uo a la Plazoleta entonces de 

- an <lancisco. Tan bien servido estaba, que al decir de los 
a" btuos, conservaba luz hasta el amanecer”. (2) Años más 

' L ’ a 7 3 * 7 G Sebo fue sustituida por mecha y aceite de 
potro, aceite que por su fetidez, hubo que reemplazarlo con 
■ dc otra elase ’ aumentando medio real por puerta el 

lá i mh .A *M-’ Monte vidco, nuevo rematador del 

a nmbrado publleo «me lo es Juan José de Arteaga, guien 

V* 1 2 '"™ “ "W h. c °sas: "Presenciamos uoehes pa- 

** m,eV ° “ S “ t¡8 ‘“ deI «'nmbrado 
..Mko Había lana, y , pesa, do eso, el farol colorado „ 

1 1 Ifl , '°T bn ““ ™* de "*»hr volumen 
L— U “"tei “Os oteo mayor que la hasta 

ir yo . da - »- 

ó|,o„,_ el sistema dejaba mu'elrn que desear;T‘lu z eñ”dj 
"I, sujeta a 1 . servidumbre de alimentar periódicamente 
a» alcuzas; el «edte filtraba entre les vidries del (Zl y 
lo que era más grave aun, los vecinos, deseouformes 
coi, las deficiencias del servido, se atrasaban en al 

sen isla el impuesto correspondiente. Reemplazar pñes la 
combustión directa de aceite „ grasa ' 

fubgmosa llama, eo„ 1, brillante luz producida per los gases 


ti) Asentistas o rematadores, es decir los concesionarios. 

(-) Di. MARIA, op. cit., pág. 53 . 

C!) me MARIA, op. CU., pág’ 56. 

( " < ' 0 " , ;; ni0 |,,;ll;l ’ 15 (l ° ™ ele 1851. En el comercio se 

V " ■' ."• ,1<! S'M'Cnor calidad”, que era aceite 

<b‘ p;miM, 
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' 1 "" ll ’"' ihl ’ ll ' s ,hi ' ll ' , % , ‘"0 principalmente;) obtenidos por | a 

( h'' írnn 1 1 )(is")ii I(Vínica, en vaso cerrado de esos mismos acei- 

I, "' i f ' T;ls;ls ’ consl il nía mi cautivante problema a cu.va iv- 

. . Sl ' ;ih,l( ' ;l " 1(,s «i lugar do destilar la hulla, 

'■O" 1 " se hace en las usinas de gas europea*— que hay que 

... ,ll ‘ se utilizará una abundante materia 

l"'"na d,;l país; (duro está que el empleo del carbón no po- 

d '' a , ‘ ljr "" ,í "' S( ' (lel tüdo > Puos intervendrá como combustible 

I I, 11,1 < : í,l, ‘" tHr los roc ‘ipientes en los que se descompondrán las 
"'agrias grasas. De todos modos, creemos que. esta atrevida 
nsiIizacio" de Lsola, llevada a cabo en escala industrial, ba 
sido muca cu el mundo. En lo que a Montevideo respecta, 
•día signdico la eliminación do un anticuado sistema de alum¬ 
brado público v privado. 

Los ensayos que Mario Isola lleva a cabo en su botica 
son halagadores; el nuevo sistema de iluminación puede tor- 
industrial. Estando así las cosas, los hermanos Isola 
resuelven solicitar al Gobierno la autorización para instalar 

1 íl nmbrad ° a - as en Parte de la ciudad vieja, colocando 
las cañerías correspondientes; el 2 í) da marzo de 1852 uno 
dl ' ,0S bernianos, Demetrio, formaliza el pedido: "Demetrio 
Lula, Ingeniero y vecino de esta ciudad, ante Y.E. como 
""Mor proceda me presento y digo; que habiendo un crecido 
numero de vecinos de la calle del veinte y cinco de mayo, 
que desean, y me han pedido la iluminación de gaz hidróge¬ 
no, en los establecimientos y casas que habitan á V E su 
l-lH-o. Primero. etc. ( 1 ) El Gobierno eleva la solicitud 
a in orine de Juan José de Artoaga, rematador del alumbrado 
pubhc.o. Artraga nada puede informar, por cuanto no tiene 
antecedentes sobre este nuevo sistema de iluminación y se 
muta a dejar constancia de que salvaguardará sus derechos 
Pnmímente, después de varios ajustes, el contrato oficial m' 
suscrito el 15 de setiembre de 1852 cutre el.. Gobierno por 
1111 ,ildo ’ - v los hermanos Demetrio y Achúle Isola por otro 
Ea duración de] contrato es por seis años, y ‘Jas un,(crias 


, ' 11 . .. Nurlonal. Manuscritos, Tomo 93$ 
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que se empleen para la producción del gaz, serán del país . 
(Art. 11), (1) 

Lm prensa, naturalmente, se hace eco de los ensayos de 
[íiola, Calidad que ahora puede apreciar todo vecino de la 
capital que pase frente a su botica. Bajo H título Ensayos, 
con gaz de luz f así escribía el mutis» del Comercia dd Plata 
de! 21 de julio de 1-852■. “Tuvimos anoche el gusto de ver 
alumbrada con gaz la botica calle del 25 de Mayo, del hábil 
profesor D. Mario Bola, que le había empleado desde el lunes. 
Eran solo dos los tubos, que dejaban pasar el gas por unos 
pequeños agujeros y ora tal la claridad que derramaban, que 
no liabía en toda la calle una tienda mas bien alumbrada 
por mas que algunas tenían 3 6 4 quinqués con otros tantos 
mecheros cada uno. El joven señor Isola tan contraído a los 
diversos ramos de la química aplicada á las artes, merece 
la enhorabuena por este, ensayo que deben ir á ver todas las 
personas que comprendan cuanto vale el estimulo dado a la 
laboriosidad y el estudio; fuera de que es una vista agrada¬ 
ble la que ofrece el gas en combustión”. 

Pero, no todos son elogios; alguien, que disimula su 
identidad con el seudónimo de “El amigo de lo justo” ex¬ 
presa públicamente sus temores y su disconformidad: (2) 
■“Se ha publicado una contrata hecha por el gobierno que 
fija el tiempo, cobro y seguridad para el interes particular 
de los empresarios. Pero en cambio de esas graves comisiones 
y aun mas del privilegio que pretenden sacar del superior 
gobierno este debe tener de aquellos garantías de capacidad 
v sobre todo de practica (aislando la teoría) para asegurar 
al pueblo y a los consumidores el cumplimiento de las ven¬ 
tajas que ofrecen y evitar los daños inmensos que podrán 
suceder bien en las personas como en los edificios, pues que 
coi Europa dirigidos esos establecimientos por hombres há- 


, I , Museo Histórico Nacional, ibid. En el art. H39 del proyecto 
de contrato, en cambio, se establece que; “Las materias que 
(onpleen para ]a producción del gaz, serán del país, con¬ 
sistiendo principalmente en graza (sic) yeguariza”. 

i i j;i ('onst i Ilición, 2 de agosto de 1852. 
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hiles _y practicos, no se han podido evitar. Por parte del go¬ 
bierno no ha habido ninguna observación v tal cual se había 
liedido se lia concedido, aunque en bien del pais observare¬ 
mos: al aceptar la contrata la superioridad debe nombrar 

nía comisión para examinar el método, forma y capacidad 























JORGE GRÜNWALDT RAMASSO 


X2 


V solidez de los utensilios que se deberán emplear en la ex¬ 
tracción y conducción del gas... 3<?, Separar los caños de 
las paredes de material y de madera para que en caso de 
alguna necesidad pudiese percibirse el olor inmediatamen¬ 
te 0 . ” (1) i Quién era este amigo de lo justo? ¿Juan José 
de Arteaga? ¿Un colega de Isola? Lo ignoramos. A sus ata¬ 
ques, contesta airadamente Demetrio Isola, informándole 
“que si antes se hubiera apersonado á mi casa^ le hubiera 
dado todos los esclarecimientos suficientes y ensenado al mis¬ 
mo tiempo, no solamente certificados de teoría en la Real 
Universidad de Génova, pero también los de una larga prac¬ 
tica en la construcción de usinas como en la fabricación del 
gaz para alumbrado... En cuanto á la construcción y colo¬ 
cación de la cañería, la empresa que cuenta en su seno há¬ 
biles mecánicos y prácticos en el arte, cuidará muy bien, 
por su propio interes, que se haga como en Europa don¬ 
de hay caños que no se han visitado desde su primera 
instalación”. (2) 

Mientras tanto, los hermanos Isola han constituido una 
Sociedad, la Empresa del Alumbrado á Gas, e invitan a los 
interesados a suscribir acciones. (3) El día 25 de setiembre, 
tiene lugar la primera reunión de los accionistas, en la que 
se modifican algunos artículos del provecto de contrato, el 
cual es sancionado, en una segunda reunión, el 29 de ese 
mes; el capital es de $ 18.000.00, dividido de 72 acciones de 
$ 250 00. (4) La prensa va adelantando detalles de los tra¬ 
bajos de instalación: “En las 32 cuadras alumbradas hay 


(1) Ver pág. 84, nota 1. 

(2) La Constitución, 6 de agosto de 1852. 

(3) “Empresa del Gas - Los hermanos Isola empresarios del 
alumbrado del Gas público y particular, tienen el honor de 
avisar que desde hoi queda abierta la inscripción para los 
señores que gusten suscribirse como accionistas en dicha em¬ 
presa. Eli la Botica del Señor Mario Isola calle del 25 de 
Mayo N9 371, se impondrán de los contratos y demas porme¬ 
nores”. (Comercio del Plata, 17 de agosto de 1852). 

H , Comercio del Plata, 27 y 28 de setiembre de 1852. La Cons- 
I ¡| ui'ióii, 27 de setiembre y 19 de octubre de 1852. 
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1200 luces parí ¡ciliares, independientemente de 3 faroles por 
cuadra. I’ara el alimento de la luz, se emplean mensualnienlá 
720 arrobas de materias grasas, y 70 de combustibles. Hay 
mía válvula de seguridad colocada en el establecimiento, pa¬ 
ra impedir accidentes desgraciados. Por medio de esa, válvula, 
se dá salida al exceso, cuando haya demasiada cantidad de 
”' ls ■ ) k’ 1 2 3 Montevideo se trabaja en la instalación del 

gasómetro, (2) y el 2 de octubre se firma con ios Sres. Sliaw 
Nnos. un contrato para comprar en Inglaterra todos “Jos 
'■d.il'if para la maquinaria de la empresa”, suministro que 
ron I rolará Demetrio Isola. quien sale do Montevideo el 5 des 
orlubre, a bordo del Prime, rumbo a Southampton. (3) 

En junio de 1853, los trabajos de instalación de las ca¬ 
ñerías están muy adelantados: “la empresa cree poder ilu¬ 
minar las calles y aun la plaza para el 18 de julio, si el 
liempo no fuese mui lluvioso. El farol que ha de colocarse 
en medio de la plaza es una base elevada, tiene 2 y inedias 
varas de alto y llevará hermosos reverberos para los cuatro 
piros, cada uno de 25 puntas de gas”. (4) Pocos días ail¬ 
los del ensayo de iluminación, el Jefe Político y de Policía 
de Montevideo, Francisco M. Lebrón, confía a una comisión 
<pi( integra Amadeo Jacques— la tarea de inspeccionar 
usina y cañerías; el 16 de julio aquélla visita la usina y 
comprueba que las instalaciones son correctas “notando ex- 
tiirsamente que el gas no se debe sacar de la uiia ó carbón 
de piedra sino de aceite pues la del it ación de la ull a exíjiría 
mros aparatos mas complicados”. En cuanto a las cañerías, 
expresa la Comisión— “aun que se rompa mi caño, no 
Im.v por eso ningún riesgo de detonación el olor fétido del 


( I ) La Constitución, 18 de agosto do 1852. 

(2) Comercio del Plata, 5 de noviembre de 1852. 

C¡) Constitución, 8 de octubre de 1852. 

<I| Comercio del Plata, 25/26 de junio de 1853. Los últimos úti¬ 
les ("aparatos, adornos, quinqueses, tubos muy ricos”) y má¬ 
quinas habían sido traídos a Montevideo, en los primeros días 
de mayo de 1853, por los buques ingleses Prepontis y La Reina. 
(La l’rensa Uruguaya, 12 de mayo de 1853). 
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gas (1) avisa á los habitantes zercanos y se busca sin peli¬ 
gro el punto atacado 77 ; y concluye: “Enfin parece que la 
Usina á Gas puede desde ahora trabajar sin peligro y que 
no se presisan sinos unos complementos exteriores salvo al¬ 
gún defecto en lo que no es visible 77 . (2) 

La inauguración del nuevo sistema de alumbrado, previs¬ 
ta para el día 18 de julio de 1853, 'tuvo lugar el 22 de este 
mes, abarcando la plaza de la Constitución y “una de las 
cuadras próximas á ella 77 y duró de las 20 a las 22 y 30 
horas. (3) La Empresa fue poniendo a punto la iluminación, 
extendiéndola a las cuadras previstas en el contrato; (4) la 
unión hermética entre los caños de conducción del gas se 
hacía con masilla; (5) los postes de los faroles eran de hie¬ 
rro colado; (6) el gasómetro y el purificador estaban re¬ 
vestidos de planchas de cobre. (7) Un viajero inglés, Wi- 
lliam Hadfield que visitó Montevideo en 1854, así elogiaba 
el nuevo alumbrado: “Algunos hombres de empresa han or¬ 
ganizado una compañía de gas, y la ciudad está ahora exce¬ 
lentemente iluminada con grasa de yegua , y ciertamente que 
nunca vi una luz más clara o mejor 77 . (8) 


(1) Esta referencia y otra observación que hemos mencionado an¬ 
teriormente (pág. 82) prueban que el gas obtenido por Isola 
no estaba naturalmente constituido sólo por hidrógeno, sino 
que constaba de una mezcla de hidrocarburos y de otros com¬ 
puestos de pronunciado olor, cuya separación, laboriosa y 
hasta innecesaria, hubiera demandado especiales instalaciones. 

(2) Comercio del Plata, ,17 de julio de 1853. 

(3) El Eco del Pueblo, 23 de julio de 1853. 

(4) Véase el plano de distribución de las cañerías in ARIOSTO 
FERNANDEZ, El Día, Suplemento dominical N<? 25il, 31 de 
octubre de 1937. 

(5T El Eco del Pueblo, 23 de julio de 1853. 

(6) El Eco del Pueblo, 2 de junio de 1853. La prensa manifestaba 
su satisfacción pues la instalación de las columnas de alum¬ 
brado iba a traer consigo la eliminación de los “postes ó pa¬ 
lenques de atar caballos” que obstruían las aceras y afeaban 
las calles de la capital. 

(7) El Eco del Pueblo, 16 de junio de 1853. 

(5) WILMAM HADFIELD; El Brasil , el Rio de Ja Piafa y =c7 
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La gestión de la empresa nunca fue próspera; el 20 de 
jumo de 1856 fueron abiertas propuestas para su arrenda¬ 
miento o enajenación, habiéndose presentado varias, pero eim 
carbón de piedra como materia prima, (1) La epidemia de 
fiebre amarilla que azotó a Montevideo en 1857 marca prác¬ 
ticamente el fin de la primera etapa de vida de k Usina 
de gas de Montevideo, habiendo la población de la capital 
acusado el gas como uno de las posibles eausas de la epide¬ 
mia. (2) Así desacreditada, la Empresa celebró finalmente 
un contrato con el Gobierno, el 11 de noviembre de 1859, 
para fabricar gas con carbón de piedra. 

Mario Isola, que ha dejado a mano de sus hermanos 
la explotación industrial de sus trabajos sobre iluminación 
a gas toma, junto con Lenoble, la iniciativa de promover 
entre sus colegas la formación de una asociación gremial, 
uno de cuyos propósitos es el de emancipar la profesión far¬ 
macéutica “de la dependencia en que se halla de una corpo¬ 
ración de profesores de medicina 77 ; es así que el 26 de no¬ 
viembre de 1852 tiene lugar la prhnera reunión de los far¬ 
macéuticos adherentes a tal iniciativa, quedando de hecho 
ci eada la Sociedad Farmacéutica d,e Montevideo , cuyo extenso 
Programa 77 suscriben los más prestigiosos boticarios de la 
capital, y a quienes se asocia Bartolomé Odicini, médico. (3) 
Por una curiosa coincidencia, el 19 de ese mismo mes ha teni- 


Paraguay vistos por un viajero en Jl 85?, Cap. VII, pág. 96. 
Traducido del inglés por Betty B. de Cabral. Editorial Difu- 
sam, Buenos Aires, 1943. 

(1) Museo Histórico Nacional, Manuscritos, Tomo 389. ITe aquí 
el consumo de materia prima, del 16 de enero al 15 de julio 
de 1856: 

19/3/56 a Antonio M. Márquez, 6 pipas de grasa $ 607.56 


12/4/56 a Ignacio Llobet, 2 pipas de grasa .... ” 160.118 

12/4/56 a Adolfo Lapuente, 10 pipas de grasa . . ” 678.47 

27/5/56 a Adolfo Lapuente, 10 pipas de grasa .. ” 716.20 

27/5/56 a Víctor Vemny, 12 pipas de grasa _ ” 776.00 

8/7/56 a Manuel Gradin, 5 pipas de grasa .... ” 338.52 

8/7/56 a Vicente Gianello, 9 pipas de grasa .. ” 613 51 

(2) SOHXAFFINO, op. cit ., pág, 307. 


(3) Comercio del Plata, 25 y 27 de noviembre de 1K52 Firman 
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do lii^ir en Montevideo la reunión inaugural de la Sociedad 
d< Medicina Montevideano , ereada por iniciativa de Fermín 
Fer reira, y de la en al entran a formar parte los Farmacéu¬ 
ticos González Vizcaíno, Lenoble y Domingo Parodi. (1) 

Es también en esa época —diciembre de 1852— que 
Mario Isola, junto con su hermano Achille, suscribe con 
Federico Nm Reyes y Juan José Agaiiar un contrato para 
explotar una mina de oro, sita en el departamento de Ta¬ 
cuarembó, entre los arroyos Cuñapirú, Corrales y Yaguarí; 
mina que hace parte de la región aurífera y euprífera que 
Nin Reyes fue el primero en denunciar el 20 de julio de 
1852. (2) Es éste el primer paso de Isola en materia de ex¬ 
plotación minera, actividad que años más tarde Jo enfrentará, 
en desagradables sucesos, con Clemente Barrial Posada. 

A poco de instalarse la iluminación a gas en Montevideo, 
Isola deja la capital y se radica en la ciudad de San José 
coi 1853, donde abre una botica. Se ha casado con Isabel Zu- 
quilvide, vasca, que le dará nueve hijos, cinco de filos na¬ 
cidos en la capital maragata. (3) De retorno a Montevideo 
instala nuevamente su farmacia (I) y en 18ÍÍ8 provecía es 


el acta de creación: 1, en oble, Mario Insola, X Qáudy, I). Pa¬ 
rodi J. TV Pagez, Dirtion, .luán TV Si (Vedi, Román M. Rojí, 
José V. Garaicoechea, Augusto Vas Caz es, Gabriel Ir ibarren, 
C. Thiballier, Guillermo ’Cramvell, Antonio Ricordi, Juan J. 
González Vizcaino, José María Canlilo, Bartolomé Odicini, Juau 
B. Parodi, Henry Schickeiulautz, Martin Derrey, Roubaud, 
José María Pérez, Guillemette, José Calmarini, Hunter. 

( L) Comercio del Plata, 19, 29 y 20 de noviembre de 183$. Véase 
también: SCÍTIAFF1NO, op. Qit pág. 287. 

(2) Museo Histórico Nacional, Manuscritos, Tomo 505. El nom¬ 
bre de Federico Nin Reyes (18d 9-1896) está asociado con el 
de Charles Tellier, en el transporte de las carnes congeladas. 

(30 ENRIQUE N. ISOLA, comunicación particular. 

(1) pe este segundo período de la botica de Isola, conocemos este 
f .curioso documento: “Señor Dn Andrés Gómez. El precio del 
alcohol amílico y acetato de plomo es el mismo que se ha co¬ 
bre do desde un año y medio. El Sr. Rey no conoce ni nunca 
ha tenido ni vista el alcohol amílico. El confundió con el al¬ 
cohol metílico. El alcohol amílico está en la condición del 
cloro forme se hizo traer de Buenos Ay re* por no haber aca. 
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tableeer una Escuela de Farmacia; elevada la propuesta a 
la Junta de Higiene ésta la aprueba y, —con oficio de 29 
de setiembre de ese año— el Ministerio de Gobierno la so¬ 
mete a la consideración de la Universidad; Joaquín Requena, 
miembro informante, se expide favorablemente, a condición 
de que los alumnos de la Escuela a crearse cursen Química 
en la Universidad, y hasta tanto no se establezca en ésta,) 
una Aula de Farmacia; ésta es también la ocasión para que 
Requena ponga de relieve el anormal estado de cosas que 
significa —desde el punto de vista universitario— el hecho 
de que no sea obligatorio, para los futuros profesores de 
Farmacia, asistir al Curso de Química en la Universidad, ya 
que, como es sabido, las disposiciones vigentes exigen única¬ 
mente la práctica en una botica y el examen ante la Junta 
de Higiene Pública. El Consejo Universitario, en su sesión 
de 17 de octubre de 1868, aprueba el informe; (1) pero, el 
proyecto de Isola no cristaliza. 

Personalidad discutida, (2) pero hombre de gran capa¬ 
cidad e iniciativas fue Barrial Posada. Descendiente de una 
antigua familia española, Barrial Posada (Clemente Alonso 
González de Mogrovejo), había nacido en 1842, en Brez (Ma- 
cedonia). Ingeniero geólogo, fue comisionado en el año 1864 


El acetato reactivo no es lo mismo que droga, valen siempre 
el triple los reactivos. El importe de los reactivos mensuales 
los damos al viejo que no tiene sueldo así es que no es exa¬ 
gerada la cuenta de reactivos. Estoy un poco mejor. Saludo 
a Vd. y acompaño el dolor a su señora y felicito al mismo 
tiempo Su At<? Mario Isola”. (Archivo del Señor Enrique N. 
Isola). 

(1) Arch. Univ, Rep., carpeta N9 55, año 1868. Documentos, pág. 
452. 

(2) Dos de los más eximios geólogos que han actuado en el país, 
Karl Walther y Roger Lambert, han restado carácter cientí¬ 
fico a la copiosa obra de Barrial Posada. Lambert, sobre todo, 
en su Bibliographie Gcologique de la République Oriéntale de 
VUruguay (Boletín N9 26 del Instituto Geológico del Uruguay, 
pág. 12, Montevideo, 1929) tilda de “article plein de fantaisie” 
y de “fantaisie géologique” dos de las obras de Barrial Posada: 
Naturaleza geológica y contextura orográfica de la República 
o. del Uruguay , y Origen de la región aurífera de Tacuarembó . 
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por el gobierno de Madrid, para llevar a cabo eslwdiox pu 
leontológicos y geológicos en el Brasil, Uruguay y Repúlili<tó 
Argentina. (1) Fue así que Barrial Posada se vinculó a la 
exploración y explotación de la región aurífera de Tacú are ni 
bó, víctima y a la vez uno de los más conspicuos promotores 
de la fiebre del oro que iba invadiendo al país, fundando tu 
Montevideo una Sociedad con tales fines. 

Sea que fuera desposeído ilegal mente —merced el con¬ 
curso de una deficiente, legislación minera— de legítimos 
derechos de explotación de yacimientos, sea que ruinosas in¬ 
versiones lo distrajeran de la prosecución de los trabajos, lo 
cierto es que Barrial Posada se vio envuelto en violentas 
polémicas y largos pleitos, entre ellos con los hermanos Isola, 
quienes también desde años atrás denunciaban criaderos de 
minerales. Es así que Barrial Posada en un escrito judicial 
anota cómo Mario y Demetrio Isola “en el año 1873, validos 
de la amistad del Jefe Político de esta capital se apoderaron 
como por asalto, con la fuerza-pública, del taller de mis tra¬ 
bajos en la mina de carbón fósil en Carrasco, radicada a dos 
y medias leguas de Montevideo, de la que tuve que echarlos 
de orden judicial, luego, pero que, ello, dio lugar á publica¬ 
ciones por la prensa, pleitos, juicios por espacio de años”. (2) 
Apasionada y llena de interés por lo que a su objeto se 
refiere, fue la larga polémica que, a través del diario “El 
Ferrocarril” (3) de la capital, sostuvieron Barrial Posada 
y Mario Isola; se encendió la chispa al denunciar Alfredo 
D’Elgeré, Mario y Demetrio Isola un yacimiento de manga¬ 
neso en la mina de carbón “Montevideo”, sita en el Cerro 
de Melóvgs, que a su vez había denunciado Barrial Posada 
el 3 de marzo de 1871. Este, que califica a Mario Isola y a 


(1) Museo Histórico Nacional, Manuscritos, Tomo 505. 

(2) Museo Histórico Nacional, Manuscritos, Tomo 505. Ver tam¬ 
bién: CLEMENTE BARRIAL POSADA, Título de propiedad 
de los minerales de la región aurífera de Tacuarembó y de 
la mna cuprífera de Yucutujá del Departamento de Salto, 

edición bilingüe español-inglés, Montevideo, 1890. 

(3) El Ferro-Carril, H9, 21/22, 25/26 y 30 de diciembre de 1873; 
6/7 y 26 de febrero de 11874. 
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su hermano Demetrio de “rémoras del progreso” y “sacri¬ 
legos y herejes de lesa-ciencia ”, había catalogado como 
hierro-carbonatado” el mineral del yacimiento denunciado 
por los Isola, el cual según los análisis de los farmacéuticos 
Parodi, Garaicoechea y De Powal— resultó ser pirolusita. 

Es también en estos años que Isola explora la Gruta del 
Palacio (1876) y analiza los abalorios provenientes de los 
llamados Cerros de las Cuentas (1877), que habían llamado 
la atención de viajeros y naturalistas, entre ellos Darwin. (1) 
Reglamentada por ley de 31 de mayo de 1879 la Escuela Ta¬ 
ller de Artes y Oficios :, Isola desempeña en ésta la cátedra 
de Química Industrial a la vez que ocupa el cargo de ins¬ 
pector de drogas y alimentos en la entonces Colecturía Ge¬ 
neral de Aduanas; (2) formó parte del cuerpo de redactores 
del Código de Minería (3) de 1884. Isola falleció en Mon¬ 
tevideo el 9 de marzo de 1886, momentos después de pro¬ 
nunciar un discurso en el acto del sepelio de los restos de 
Ernesto José Gibert. (4) 

í 


(1) JOSE JOAQUIN FIGUEIRA: Notas antropológicas. II, Con¬ 
tribución al estudio de la bibliografía de los aborígenes del 

Uruguay : “Los Charrúas ” de Pedro Stagnero y “Cerros de las 
Cuentas ” por Mario Isola „ Montevideo, 1957. 

(2) El Aprendiz, 2.a época, 11 de octubre de 1886. 

(3) Código de Minería para la República Oriental del Uruguay , 
proyectado por los Señores Doctores Úm Joaquín Requena y 
Lindoro Forteza , ingenieros don FJor&wic Michaelsson y don 
Eduardo Canstatt y Químico don Mario ¡sola nombrados en 
comisión al efecto por el Poder Ejecutivo . Montevideo. Impren¬ 
ta a vapor de “La Nación”. 1884. 

(4) La Tribuna Popular, 10 y 11 de marzo de 1886. 


CAPITULO Vil 


Lenoble, primer catedrático de Química de la UtllVtriUUM] 
(1855). Penurias de material y local. Lenoble BumlnlHtra instru¬ 
mentos y reactivos. Se declara obligatorio el estudio de la Química 
para el Bachillerato. Recuerdos de Carlos María de Pena. Segunda 
edición del texto de Química Elemental. Enfermedad y muerte de 
Lenoble. Interinatos docentes de Ernesto Prosper y Juan José Gon¬ 
zález Vizcaíno. Designación de este último como catedrático de 
Química. Se adopta, como texto de clase, la obra de Troost. So 
suprime en la Universidad el Aula de Química. 


A comienzos de 1855, Lenoble reitera su solicitud, esta 
vez dirigiéndose al Gobierno; informada favorablemente en 
el Consejo Universitario por Fermín Ferreira, (1) la pro¬ 
puesta de Lenoble es aprobada el 21 de marzo de 1855, y 
el Gobierno lo designa finalmente catedrático de Química el 
19 de julio siguiente. (2) 


(1) La necesidad en que se encuentra la Universidad de esta¬ 
blecer un curso de Química elemental como la de fundar tam¬ 
bién el de Física experimental, es tan urgentemente reclamada 
que la comisión se abstiene de hacer ninguna demostración. 
El Señor Lenoble llenando en parte este vacio ofrece gratui¬ 
tamente su establecimiento Químico, siempre que obtenga del 
Honorable Consejo el nombramiento de catedrático del ramo. 
No es una condición que el Señor Lenoble establece, sino una 
garantía para el Consejo haciéndole notar que está en posesión 
de los instrumentos y productos Químicos mas indispensables 
á la enseñanza; inconvenientes que hasta hoy ha dificultado 
á los diferentes profesores que han podido presentarse en 
igual sentido”. 

“La comisión espera por consiguiente que el Honorable Con¬ 
sejo debe aceptar la propuesta del Señor Lenoble proponién¬ 
dole á la vez como Catedrático de la Universidad”. 

(2) . .Con esto hace el Gobierno presente que en razón de hallarse 

avanzado el año escolar, empezará el S.or Lenoble á regentear 
la cátedra desde el T<? del entrante Enero limitándose por 
ahora á una ó dos lecciones por semana que dará gratuita¬ 
mente”. (Documentos, pág. 137). Archivo Univ. Rep. carpeta 
26, año 1855. 
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Inaugurado así el curso de Química, rinden examen de 
esta materia en 1856, cuatro alumnos, frente a trece en Ju¬ 
risprudencia, dieciséis en Filosofía, dieciséis en Físico-mate¬ 
máticas y diecisiete en Latinidad; (1) en 1857, sólo concu¬ 
rren tres alumnos, pero esta disminución del estudiantado 
no se registra únicamente en Química, sino en todas las cá¬ 
tedras, motivada por la epidemia de fiebre amarilla que azota 
a Montevideo ese año, (2) el servicio de las armas y la falta 
de recursos de la Universidad. 

En 1860 todavía la situación de la cátedra es precaria: 
Lenoble, que sigue suministrando de su propio peculio 
instrumentos y reactivos, formula una queja ante el Consejo 
Universitario, por la rebaja que el presupuesto ha determi¬ 
nado en su sueldo de docente (3) y hace presente la consi¬ 
deración con la que se trata en Buenos Aires al catedrático 
de igual clase. (4) 


(1) “La (cátedra) de Química esperimental, que hasta ahora un 
año no hahía podido instalarse se le ve con resultados en 
nuestra Universidad”. (Del Mensaje presentado a la Sala de 
Doctores por el Rector de la Universidad —Dr. Manuel Herrera 
y Obes en el 79 aniversario de su inauguración, el 26 de 
julio de 1857. Documentos, págs. 160 y 161). 

(2) La epidemia, que duró de fines de febrero a junio, causó 
mil víctimas entre los veinte y cinco mil habitantes de la 
ciudad. (SCHIAFFINO, op. cit pág. 305). 

(3) Documentos, pág. 221. MI sueldo de Lenoble, originariamente 
de $ 1000 anuales, fue rebajado una primera vez a $ 800 y 
por último a $ 480. En el presupuesto para el año 1863, fue 
elevado a $ 1200 anuales. La Universidad le acordó, además, 
de sus fondos una partida de $ 20 mensuales para útiles y 
reactivos. (Documentos, pág. 276. Arch. Univ. Rep., Carpeta 
N9 6, año 1862). En 1864, la asignación anual del catedrático 
de Química fue nuevamente rebajada y fijada en $ 800. Desde 
el 19 de abril de 1865 sus haberes fueron aumentados a $ 960. 
(Arch. Univ. Rep., ibid.). Finalmente, en abril de 1868, una 
Comisión del Consejo Universitario aconsejó un ulterior au¬ 
mento, atento a que Lenoble dictaba, en el año, dos cursos. 
(Arch. Univ. Rep. Carpeta N9 36, año 1868). 

(4) Ver una reseña histórica de la Química en la República Ar¬ 
gentina por ENRIQUE HERRERO DUCLOUX in Evolución 
de Jas ciencias en la República Argentina — III, Las Ciencias 
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Este estado de cosas mejora algo en 1863, pues el Aula 
de Química posee local independiente en la Universidad. (1) 
aunque aquélla sigue desprovista del material necesario a la 
enseñanza práctica, siendo en efecto insuficiente el que he- 
noble ha prestado a la Universidad y que solicita ésta Je 
adquiera. (2) El 16 de diciembre de aquel año, el Consejo 
Universitario, —a solicitud de Lenoble— declara obligatorio 
el estudio de la Química para el Bachillerato. (3) 

Un valioso documento sobre la personalidad de Lenoble 
y sobre sus clases de Química, lo constituyen los recuer¬ 
dos (4) de quién era uno de sus discípulos, Carlos María 
de Pena: 

“Una mañana muy fría del invierno de 1867 nos anun¬ 
ció el viejo catedrático de Química,* Mr. Lenoble, que sus 
años y su muy quebrantada salud le obligaban a tomar un 
descanso por algunos días, y quedaríamos los estudiantes del 
aula de Química en la Universidad bajo la dirección del ca- 


Quhnicas. Sociedad Científica Argentina, Buenos Aires, 1923. 
JOSE BABINI: Historia de la ciencia argentina , Fondo de 
Cultura Económica, M’éxico, 1949. VENANCIO DEULOF'EU, 
Ciencia e Investigación, 18, 283 (1962). ELISEO CANTON, 

Historia de la Medicina en el Río de la Plata , Madrid 1928, 
t. III, pág. 93; t. VI, pág. 109. 

(1) Documentos, pág. 309. 

(2) He aquí el informe de la comisión: “Que una vez que se le 
ofrece la oportunidad de dotar á esa Aula tan importante del 
aparato que es necesario para la demostración de sus princi¬ 
pios, se aproveche para hacer una adquisición formal y no 
vernos mañana en la necesidad de volver sobre este asunto, 
en lo cual hay pérdida de tiempo y no es nada económico 
hacer compras parciales. Al efecto empezando por reconocer 
la necesidad de comprar un aparato de Química y siendo el 
ofrecido incompleto como he tenido ocasión de observarlo, al 
extremo de no poderse producir los fenómenos y reacciones 
más importantes, se exprese al interesado lo complete debi¬ 
damente y en ese caso podrá comprársele por su justo precio”. 
(Documentos, pág. 313). Ver pág. 100. 

(3) Dom iiicii Ios, págs. 317 y 3IS 

( 4 > An Uní, del Ti no , I //. IL L * UNI l 
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todriiticn Mitbsi ituyonte, don Juan José González Vizcaíno (1) 
J quien recomendó Lenoble mitad en castellano y mitad en 
francés, como de costumbre: “C’est vuestro eompatriote, Mrs 
y mi personne por algún tiempe”. 

Eramos apenas una docena esa mañana. Había que 
madrugar para llegar á tiempo á las lecciones de química 
que empezaban á las siete en punto en pleno invierno. Le- 
o e era rígido en la lista. Pasados diez minutos cerraba 
la puerta, y como molestasen los olores acres desprendidos 
durante la noche de los frascos del modestísimo laboratorio 
de experiencias, hacía abrir la ventana sin enrejado que da¬ 
ba a la calle de Sarandi, por la que el más espigado de los 

estudiantes, Ritou, se coló un día a deshora, valido de sus 
largas piernas”. • .mu ue sus 

'‘Lenoble era ii,cansable cu sus disertaciones químicas 
salpicadas de agudezas. Era rebelde al castellano v la mavor 
Tm'i.. de 1„ lección la exponía en francés. Había aspirares 
de Farmacia que algunos días se quedaban con él c„ clase 
hasta las nueve. Bondadoso, jovial, anecdótico siempre sin 
que jamas olvidara algunas escenas patéticas durante la De- 
ensa, cuando la acuñación de la moneda. Entre otras la 
desesperante inutilidad de los procedimientos ensayados con 
una deficiencia increíble de elementos, en lo que pomposa¬ 
mente se llamó Casa de Moneda”. 

: Había publicado Lenoble en París en 1857 la ,secunda 

edición de su. Química Elemental, que sería de texto "en el 
aula. La química orgánica en un libro en 12? de 263 páginas 
ocupa solo ochenta y seis”. (2) 


(1) Ver pág. 100. 

(2) Sove fnJ w r °? “ eSPañ01 ’ “ Pan ' S P ° r la In m ren ta de 

B het ’ tiene el siguiente contenido: Primera parte 
- « D1M ' CA mobganka _ ae la 

De la cohesión y de la afinidad — Del peso específico — De 
os atomos y del peso atómico -Ley de los equivalentes - 
De las formulas algebraicas - De la nomenclatura química. 
De los cuerpos simples metaloides — Gas oxígeno — Gas 
hidrogeno — Globos aerostáticos — Agua — Cloro — Acido 
cloridrico - Acido dórico - Bromo ó Marido - Acido- bro 
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“Los que han podido seguir de cerca los maravillosos 
progresos de la química orgánica en los últimos anos se ha- 


mídrico — Acido brómico — Iodo — Acido iodídrico — Acido 
iódico — Cloruros de iodo — Azufre — Acido sulfídrico — 
Acido sulfuroso — Acido sulfúrico ó aceite de vitriolo — Se¬ 
tenio — Fósforo — Hidrógeno fosforado — Acido fosfórico 
—Azoe — Hidruro de ázoe (Amoníaco líquido, álcali volátil). 

— Aire atmosférico — Protóxido de ázoe — Acido azótico ó 
ácido nítrico (Agua fuerte) — Boro — Acido bórico — Car¬ 
bono — Acido carbónico — Hidrógeno (proto y bi-carbonado) 

-— Fluor — Acido fluoridrico — Arsénico — Acido arsenioso 

— Telurio — Silicio — Acido silícico. 

De los metales — Potasio — Oxido de potasio — Ioduro de 
potasio — Cloruro de potasa — Clorito de potasa — Sulfato 
de potasa (Tártaro vitriolado, sal de Doubus) — Sulfito de 
potasa — Azoato de potasa (Nitrato de potasa, sal nitro, sa¬ 
litre) — Sub-carbonato de potasa (Potasa perlada, sal de ajen¬ 
jos) — Sodio — Oxido de sodio — Cloruro de sodio (Idro- 
clorato de soda, sal marina, sal gema) — Clorato de soda — 
Clorito de soda — Sulfato de soda (Sal de Glauber, sal vi- 
triolada) — Sub-borato de soda (Bórax, atincar) — Litio — 
Bario — Oxido de bario (Barita) — Estroncio — Oxido de 
estroncio (Estronciana) — Calcio — Oxido de calcio (Cal 
viva) — Magnesio — Oxido de magnesio (Magnesia calcina¬ 
da) — Sales de Magnesia — Sulfato de magnesia (Sal de 
Sedlitz, sal inglesa, sal d’Epsom) — Sub-carbonato de mag¬ 
nesia (Magnesia blanca) — Silicatos de magnesia — Itrio — 
Erbio, Torio y Terbio — Cerio, Lantano y Didyma — Alu¬ 
minio — Oxido de aluminio (Alumina) — Sales de alumina 

— Sulfato de alumina — Sulfato de alumina y de potasa 
(Alumbre) — Silicatos de alumina — Vidrios — Glucinio — 
Zirconio — Manganesa — Hierro — Carburo de hierro (Ace¬ 
ro) — Bi-sulfuro de Hierro Pirita, espejo de los Incas) — 
Sulfato de hierro (Caparrosa verde, vitriolo verde) — Zinc 

— Sales de zinc — Sulfato de zinc (Vitriolo Blanco, capa¬ 
rrosa blanca) — Cromo — Cadmio — Nickel — Cobalto — 
Cerio — Tungsteno — Uranio — Molybdeno — Vanadio — 
Tántalo ó Colombio — Niobo y Pelopio — Titano — Estaño 

— Antimonio — Cobre — Sales de cobre (Sulfato de cobre 
(vitriolo azul, caparrosa azul) — Plomo — Oxidos de plomo 

— Sales de plomo — Carbonato de plomo —Cromato do plomo 

— Bismuto — ¡Mercurio — Oxidos de mercurio - - Huí furo do 
mercurio (Cinabrio, vermellon) — loduroH do inoro itrio 
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Seles <Ie mercurio - Proto-cloruro de mercurio (Mercurio 
< wU-°) calomelano, águila, alba - Bi-cloruro de mercurio 
(Muriato super-geioxnado de mercurio; sublimado corrosivo) 

l7s metale i "“Ú ~ ^ ~ GaI ™ n oplastía (plateado de 
de p’ata) n ^ Plata ~ Az ° at ° de plata Nitrato 

Osmio i Z~ d6 ° r ° ~ Cl0rUr ° de oro ^ de sod io 

- Osuno - Indm - Paladio - Podio - Platina - Rutenio. 

Segunda Parte QUIMICA ORGANICA — Definición — Pri - 
mera Sección. — Productos inmediatos ácidos — Acido oxálico 
cido de azúcar) — Acido tartárico — Acido cítrico — Acido 
malico - Acido tánico (Tanino) - Acido agállico - Acido 

d “ Z “ C ° M 7/ 6<7ttnd a SeCCÍ ° n ~ Principi0s inmediatos alcalói- 

— \r- *• 1 1113 Sal6S de morflna Quinina y Cinchonina 

Nicotina — Tercera Sección — Productos inmediatos neu- 

tros o indiferentes - Azúcar - Goma - Pectina ó Jalea ve¬ 
getal - Fecu.a - Leñoso - Fulmi-Algodón o Piróxila - 41bu- 
mina - Fibrina - Gelatina - Cuarta Sección _ Productos 
inmediatos super-oxigenados - Cuerpos grasos - Extracción 
y punficdcion de los cuerpos grasos — Esperma de ballena 
, per “ a ' Coetl ) — Cera — Jabones (Estearatos y margaratos 
e potasa, soda etc.) — Acido esteárico — Aceites volátiles 
(Esencias, aceites esenciales) — Alcanfor — Resinas — Bar- 

~ CaUt_C 7 C (G ° ma e]astica ) ' Gutta-percha (Goma 
de Sumatra) - Quinta Sección De los Productos inmediatos 
colorantes - Organos vegetales - Organos animales - La San- 

drinn ca'TU ^ hÍe,T ° (AZUl dG PrUS¡a) ~ Acid ° 

(Acido I í'usico o liidrociánico) — Leche — Orina — 

Fermentación y sus productos — Vino — Sidra — Cerveza 
cool Eter sulfúrico —Cloroformo — lodoformo — 4 0 j. 
do acético. 

Esta obra de Lenoble, —que sirvió de texto en el Aula de 
Química durante la actuación docente de su autor — no fue 
sin embargo adoptada oficialmente por el Consejo ITniversi- 
ano que la consideraba incompleta; en octubre de 1863 se 
resolvió repartir cincuenta ejemplares, —adquiridos a Leno¬ 
ble- a los alumnos pobres del Aula. (Documentos, pág 313) 

En diciembre de 18GG, el rector Fermín Ferreira solicita a 
Luis 4 eregui, Juan J. González Vizcaíno y José Paseyro que 
m ormen por escrito qué opinión les merece el texto de Leno- 
b e Según el primero (Ardí. Univ. Rep. año 1866, Carpeta 
0), la obra de Lenoble, —buena como obra elemental— debe 
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ser reemplazada; Paseyro (Arch. Univ. Rep. año 1867, Car¬ 
peta N° 8) juzgándola insuficiente, aconseja que Lenoble la 
complete. Más detallado es, desde luego, el informe de Gon- 
/.iilez Vizcaíno (Arch. Univ. Rep. año 1867. Carpeta N9 S). 
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otms qi.o desd.e temprano mostraban invencible inclinación 
a los experimentos ., como decíamos en el lenguaje del aula, 
hacían provisión a domicilio de algunas sustancias para ha¬ 
cer las preparaciones más sencillas y observar los efectos de 
los reactivo* El laboratorio se había formado principalmente 

por pequeños acarreos casi diarios, que hacía Lenoble de su 
Farmacia”. 

En cuanto á alcaloides nos contentábamos con la enu¬ 
meración de los principales, ó por lo menos de los más co¬ 
nocidos entonces: Morfina y sus sales, quinina, einehonina v 
nicotina. Lenoble había publicado unos ligeros apuntes que 
en un plieguito de 8 páginas completaban el texto en esa 
materia. Esas paginitas eran un verdadero tomento, porque 
nabia que aprenderlas de memoria' 1 . 

“A pesar de que no usábamos el microscopio, sino muv 
rara vez y eso los más familiares, sirviéndonos de uno muv 
simple de Lenoble, en la Botica de la Tortuga habíamos ío- 
ma< o casi todos gran afición á la química, porque en la mayor 


teniendo en cuenta que han nasudo ya 13 años desde su pu- 
icacion (se refiere a la edición de 1854) -anota González 
Vizcaíno- el texto de Lenoble debe ser sustituido con otro 
ne se a le al nivel de la ciencia, siendo conveniente hacerle 

Ía n rrt'V rad< ’ S ’ haSlU ta, ‘ l ° n ° se «•!»"«* de otra 
a castellano. E„ parí icnlar, convendría completar la lis- 

a de cuerpos simples con aquéllos recientemente descubiertos 
mediante el análisis espectral, indicar las reacciones al so- 

V tra’fm ’i- m, '; VOr i eHeVe ^ 6StUdÍ0 del f6Sf0r ° y de ácidos 

LS L T ' T t0<Ía Clarldad IaS doctrillas químicas: 

teoría de los equivalentes químicos, ley de los volúmenes lev 

del calor específico de los cuerpos y teoría atómica. Aconseja 

por ultimo González Vizcaíno añadir como apéndice ai texto 

ñor u n 0 ble ’u 0S PremÍ<irS élémentS (1C ühUnÍe ' obra Publicada 

por Regnault en 1861. 

En 1877, el texto de Lenoble fue reimpreso en París por la 
Imprenta Julio Le Olere y Comp., bajo el título Manual de 
Química Elemental. Véase una reseña sobre Programas de 
cursos y exámenes de Química, de 1856 a 1917 por FRA\ T 
CISCO V. BELLA CROCO Anales Asoc. Qu’ím v *££ 
del [Jruguay, XXXV, 1115 (1924). 
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11 jirI<) ilr los (lías observábamos de tuppi los cuerpos, las sus 
lnnrms, sus rombmno'OMes, precipitados y ruactivos”. (I) 
¡Lniohlic enfermo y sin recursos! falleció el 4 de agosto 
dr I H(1K, |'n su domicilio do la callo dol Arapov N* 42. (2) 


(I.) leu 1X59, la Motiva de la Tortuga era propiedad de Ernesto 
Prosper (J. E. Horne y E. Wonner, op. cit), y estaba ubicada 
On la. calle Uruguay N9 82, época en que Lenoble tenía la 
propia en la calle 25 de Mayo 68^ (Ver pág. 18, nota 1). 
En 1869, aquella botica figura en la calle Uruguay N9 74, 
debía tener más de una puerta— bajo la razón social “Mo¬ 
reno y Prosper” (Rev. Farm. Montev., avisos ); cabe entonces 
ln posibilidad que en la época a la que se refiere de Pena, 
Lenoble estuviera asociado con Prosper. 
i J| "Ayer falleció ese antiguo catedrático de química, general¬ 
mente estimado por su carácter afable y por su sincero amor 
•a este país, en el que residió largos años y al cual estaba 
ligado por los vínculos de la familia. En su penosa enferme¬ 
dad, completamente falto de recursos, fué auxiliado por el 
gremio de farmacéuticos, por sus alumnos de química y por 
otros amigos que supieron apreciar la situación harto lamen¬ 
table en que se encontraba mereciendo también que el Sr. Vice¬ 
rector de la Universidad (Carlos de Castro) solicitara del 

Gobierno un socorro pecuniario’". (Anónimo, El Siglo, de 5 
de agosto de 1868). 

El socorro pecuniario otorgado por el Gobierno, el 25 de ju¬ 
nio de 1868, fue de $ 50.00. (Arch. Univ. Rep., carpeta N9 
4o, año 1-868). Por ley de 26 de mayo de 18-69, se concedió 
por gracia especial a la viuda de Lenoble, Da. María Josefa 
Méndez de Lenoble y a sus hijos, una pensión del mismo mon¬ 
to del sueldo del catedrático. Dos de los hijos de Lenoble, 
Onésimo y Julio, cursaron estudios de Química en la Univer¬ 
sidad (Arch. Univ. Rep., carpeta N9 59, año 1868 y Libro 

"Alumnos matriculados”); Onésimo se graduó de profesor de 

Farmacia ante la Junta de Higiene, y en el mes de junio de 
1876 solicitó matrícula para ingresar a la Facultad de Medi¬ 
cina, sin poseer título de Bachiller. El Consejo Universitario 
desestimó su pedido. (Arch. Univ. Rep., carpeta N9 54, año 
1876). 

“La parca, siempre inexorable en sus designios, nos ha arre¬ 
batado la preciosa vida del honrado y distinguido ciudadano 
l‘ran£fl¡s, don Julio A. Lenoble... Muchos hijos de esta Repú¬ 
blica su patria adoptiva, y muchos estranjeros, deben a su 
los títulos que han proporcionado, á unos una posición 
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I <>r una m.nm dd destino, a los 3iJ días de morir Innoble 

* i 9 n , nn J0 1 UnÍVO ™ ÍtarÍO rPsá * lvt ' inerte adquirir en 
$ 20 . 0 ° el material del Laboratorio de Química que ese 

catedrático había facilitado a la Universidad. ( 1 ) 

Durante la enfermedad y después de la muerte de Le- 
noble, habían desempeñado la cátedra de Química,, intonsa¬ 
mente^ Ernesto Prosper. bachiller en Ciencias v Letras y 
caUclratieo del Aula de Geografía General desde abril de 
U) y Juan José González Vizcaíno; ( 3 ) éste último 
es nombrado catedrático en propiedad del Aula, por el Con 
«Jo Lnmmtarm H H de agosto de 1868, (4) designación 
aprobada por el Gobierno el 20 de ese mes. ( 5 ) 


epembente, y a otros una considerable fortuna... Sus ami- 

han Í Ti Z ° n ^ Sra0ÍaS * t0daS laS pers0nas ( J" e 110 I» 
an olvidado en el ultimo periodo de su existencia, v en par- 

ícular a los Sres. cura Yeregui, E. Prosper, Isola, Ayez y 

Moi eno que no lo abandonaron un solo momento y recogieron 
su postrer suspiro” (“A r ” t= r F .. lecogieion 

1868). ' ’ Pribl - na ' 12 de agosto de 

“Hoy tuvo lugar el entierro del Sr. D. Julio Lenoble cate- 
ratico que fue de Química, en nuestra Universidad, ’ desde 
su fundación. Estañarnos en estremo que el Consejo Univer- 
a 10 en coi poi ación no asistiera al entierro, cumpliendo con 
su deber, pues solamente los catedráticos Sres. Giralt y Pros- 

de r ;i^68 e ) nC ° nlraban tlllí ÍAmímmo ’ FA Progreso, 5 de agosta 

(1) Documentos pág. 

(2) Documentos, pág. 3G0 y 364. 

(3) Este apellido aparece escrito de varios modos: Viscaino, Vis- 
cayno y Viz<;¡tfno. En un documento firmado por él mismo 

ZZT, f l839, íigura Ia fo ™ a pero, ya en edad 

’ 86 ÜVma Vl ^ino. Hemos adoptado esta última forma 

(4) Hechas algunas explicaciones sobre la competencia riel Sr 
Vizcainp, reconocida por los Sres presentes como notoria so¬ 
bre el hecho de estar regenteando provisoriamente el Aula ’ con 
autorización del Rector, habida consideración á su carácter 

e ciudadano natural, y á lo avanzado que se encuentra el 
ano escolar; el Consejo resuelve que es justo y conveniente 
que es justo y conveniente que se le nombre y en efecto lo 

(5) Arch, Univ, Rep., carpeta 52, año |§G3, 
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l'Iii la época <lo su <lesigiiacióii, González Vizcaino con 
I nluí , r >:> unos de *}<la<l, habiendo nacido on MonlcvidqtQ en 
1812; hijo de Alonso González Vizcaíno, él también lamín 
eéiifico, (1) so había inieiado Juan José en la Oficina pa 
Irma, graduándose de profesor de Farmacia el 21 de féjbroró 
dr I^Jííj a ule la Junta de Higiene publica. (2) 

González Vizcaino se hace cargo de Ja cátedra, prove¬ 
yendo él también, —de su propio peculio— de reactivos y 
111 i les el modesto laboratorio y completando el texto de lic¬ 
nobio con ‘‘notitas” personales. ( 8 ) Al iniciarse en 1870 el 
nuevo año escolar, propone al Consejo Universitario se adop- 
lr como texto de clase el Tratado de Química de Luis Troost, 
a lo f|lie aquel accede el 6 de abril de 1870. ( 4 ) Pero, si la 
obra de Lenoble aparecía insuficiente para las necesidades 
del, curso, la de Troost era demasiado extensa, sobre todo 
para los estudiantes de jurisprudencia, teniendo en cuenta 
además que había que estudiarlo todo de memoria en una 
disciplina eminentemente experimental. (5) Estos fueron los 

nombra Catedrático en propiedad del Aula de Química, dis¬ 
poniendo se comunique como corresponde á los efectos que 
haya lugar”. (Documentos, págs. 451 y 452). 

(1) Ver pág. 2. 

(2) Archivo Gral, de la Nación, Junta de Higiene, Exámenes apro¬ 
bados, Caja 1. 

(|í) DE PENA, loe. cit . El curso de Química comprendía dos años; 
de Pena había cursado la Inorgánica con Lenoble, la Orgá¬ 
nica con González Vizcaino. 

(4) Documentos, pág. 472. Por excusación de Alejandro Magariños 
Cervantes, informa sobre este texto, —vertido al castellano 
por A. Sánchez de Bustamante— Ernesto Prosper, quién no 
considera esta obra tan ventajosa como el Tratado de Reg- 
nault o el de Pelouze y Frémy. (Arch. Univ. Rep., carpeta 
N9 9, año 1870). 

(5) La ley N9 1200 de Presupuesto de 24 de febrero de 1874, ha¬ 
bía asignado $ 10.000 para el gabinete de Física y el labora¬ 
torio de Química de la Universidad. González Vizcaino eleva 
al Rector, el 23 de marzo de ese año, la lista de aparatos y 
drogas necesarios; esta nómina demuestra que el laboratorio 
estaba prácticamente desprovisto de todo. (Arch. Univ. Rep., 
carpeta N9 27, año 1874. Ver también carpeta N9 20, año 
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argumentos que expuso al Rector, en marzo de 1874, un gru- 
])0 de estudiantes de jurisprudencia, solicitando fuera reem¬ 
plazado el texto de clase; el pedido fue desestimado. ( 1 ) 


1874). Un inventario, hecho en mayo de 1871 (Arch. Univ 
Rep., carpeta N9 9, año 1871), indica que en aquel entonces 
el Aula de Química disponía de 85 bancos, 1 mesa de pino, 
1 tarima y 1 pizarra”. A esos “bancos duros y pelados, sin 
respaldares que formaban la delantera de la clase de Quími¬ 
ca alude de Pena (loe. cit.). En cuanto al material de labora¬ 
torio (Arch. Univ. Rep., iMd.), éste comprendía “3 campanas de 
vidrio para recoger gases; 7 retortas de á 6 onzas; 11 frascos 
de Wuolf (sic) de 6 onzas; 3 provetas; 1 alambique de vi¬ 
drio de 1 üb., 3 alargaderas; 1 embudo de loza de 1/2 lib • 
i embudo de vidrio de 2 onzas; 9 tubos de seguridad de vi¬ 
drio; 1 porta tubos; 1 lampara de vidrio para alcohol; 1 copa 
graduada de 125 gramos; 1 aparato de Buiet (?); 9 tubos 
de vidrio; 2 apoyos metal para retortas; 2 apoyos madera 
para retorta; 1 balancita inútil; 1 hornillo de copela; 1 ti¬ 
naja para agua. 1 lebrillo. 2 morteros de loza. 1 termómetro 
certificado; 1 pesa leche; 1 soplete de boca; 1 bustito de Hi¬ 
pócrates; |1 caja reactivos con 19 frascos; 1 caja cuerpos sim¬ 
ples con pequeñas muestras; 3 capsulitas porcelana; 8 kilo¬ 
gramos mercurio; 1 frasco carbonato de soda; 1 id. sulvato 
(sic) de soda; 1 id. sulfuro de antimonio; 1 id. crémor; i id. 
borato de soda; 1 id. manganesa; 1 id. azufre; 1 id. occido 
(sic) de mercurio; 1 id. de sulfuro de mercurio; 1 id. potasa 
caustica; 1 botella bencina; 1 y 1/2 id. de carbono (sulfuro ?); 
'1/4 id. de éter; 1/4 id. glicerina; 4 gramos sulfato de qui¬ 
nina; 1 frasquito de acetato de plomo; 1 id de agallas; 1 id. 
carbón animal; 1 id. benjuí; 1 id. acido clorhídrico; 1 id. 
ácido azoico; 1 id. acido sulfúrico; 1 id. id. acético; 6 modelos 
de cristales en madera; algunas pequeñas muestras de mine¬ 
rales sin clasificación; 2 botellas aguardiente”. Este escaso 
material puede haber tenido por base el que perteneció a Le- 
noble y que la Universidad adquirió. 

(1) La solicitud había sido informada favorablemente por Justino 
Jiménez de Aréchaga. (Arch. Univ. Rep., carpeta N9 24, año 
1874). A raíz de este asunto, tuvieron lugar desórdenes en el 
Aula de Química; González Vizcaíno, intransigente en cuanto 
a sus prerrogativas de catedrático, acusó a uno de los estu¬ 
diantes firmantes de la nota, Jorge Ballesteros, haberlos pro¬ 
movido; éste fue borrado temporariamente de la matrícula. 
(Arch. Univ. Rep., carpeta N9 35, año 1874). 
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, ’ lir 1:1 I' 1 ? (l< ‘ 12 de enero de 3 877 sobre libertad de 
eslmlios, quedó suprimida en la Universidad el Aula de 
•¿Humea. (1) (lonzález Vizcaíno pasa a ocupar entonces la 
cáledra de Química médica en la Facultad de Medicina. (2) 
No sólo de Química se ocupó, eu su larga vida (lonzález 
\ i/.cmno, quien formó colecciones botánicas y analizó plantas 
medicinales del país; integró la comisión científica que re¬ 
corrió los departamentos de Maldonado y Flores recolectando 
mal eriales para enriquecer el acervo del Museo Nacional de 
Historia Natural de Montevideo. (é¡) Falleció en julio de 
1884. 


< 1) 

Wr 

i»;'iu inr> 

1 ‘1 \ 

V r l 


i :é ) 

i > r: 

I'MNA, lar. olí. 











CAPITULO VIII 


El decreto de 12 de enero de 1877 sobre libertad de estudios 
y la enseñanza de la Química fuera de la Universidad. Instalación 
de la Facultad o Escuela de Medicina (11875). La Sociedad “10 de 
Agosto" o Sociedad Universitaria. Su Instituto de Estudios . Los 
catedráticos de Química. José Scoseria. El laboratorio. Se reinsta¬ 
lan en la Universidad los estudios preparatorios. Los nuevos cate¬ 
dráticos de Química y Física. Florentino Felippone. Federico García 
y de Juan. La ley de reorganización universitaria de 14 de julio 
de 1885. La cátedra de Química Médica en la Facultad de Medi¬ 
cina. Los primeros cursos de Farmacia (1886). Antonio P. Cario- 
sena. La ley de edificios universitarios de 12 de julio de 1901. La 
cátedra de Química Ampliada. José Lanza. La organización de los 
Institutos de Anatomía, Química y Fisiología de la Facultad de 
Medicina. Inauguración del Instituto de Química (1908). Sus ins¬ 
talaciones. 

Por la ley de 9 de junio de 1870, se habían declarados 
válidos —a los efectos de ingresar a las Facultades— los 
estudios cursados en los Colegios particulares; pero, la situa¬ 
ción del estudiantado cambia radicalmente cuando, por ley 
de 12 de enero de 1877, el Gobierno declara la libertad de 
estudios, suprimiendo en la Universidad las Aulas de Filo¬ 
sofía, Matemáticas, Geografía General e Historia. (1) En 
cuanto a los cursos de Física, Química, Zoología y Bo¬ 
tánica, estos pasaron a 'utegrar como ‘ ‘ ciencias auxiliares 
de la Medicina” el plan de estudios de la Facultad o Escuela 
de Medicina, aprobado por ley de 12 de mayo de 1877. Esta 
Casa de estudios, creada en 1849, recién comenzó a funcionar 
en 1876, con las dos únicas cátedras de Anatomía Descrip¬ 
tiva y Fisiología, instaladas en la Universidad Mayor por 
decreto de 15 de diciembre de 1875. (2) 


(1) El reglamento de esta ley, elevado al Gobierno por el tntori a 
ces Rector de la Universidad, Martin nerlndUAgue, tut Apro¬ 
bado por decreto de 9 de abril do 1877. 

(2) La Facultad de Medicina de Montevideo MOfltfTi* 

deo, 1915. 
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Cobraron entonces decisiva importancia las distintas ins¬ 
tituciones docentes que funcionaban en Montevideo y otras 
que surgieron a raíz de esas circunstancias. 

El más original de estos centros docentes fue la Sociedad 
Universitaria . Esta fue fundada el día 10 de agosto de 1875 
por un grupo de jóvenes estudiantes de Preparatorios, Elias 
Regules, Benito del Campo, Luis G. Murguía y Osvaldo Acos¬ 
ta, reunidos en la casa del primero de los nombrados. Los 
fines de esta Sociedad, —que al comienzo se llamó “10 de 
agosto 7 '— eran los de preparar exámenes en común y dar 
clases a otros estudiantes. (1) Dos años más tarde, a raíz 
del decreto del Gobierno sobre libertad de estudios, la So¬ 
ciedad cobró un inesperado impulso, al convertirse en un 
centro docente de primera fila, en cuyo “Instituto de Estu¬ 
dios 77 decenas y decenas de estudiantes cursaron gratuita¬ 
mente los cursos del bachillerato, dictados por los “directores 
de clase 77 . 

Entre los jóvenes que formaban la Sociedad, estaba José 
Scoseria. Había nacido Scoseria en Montevideo, el 8 de mayo 
de 1861, de padre y madre genoveses, cursando sus estudios 
primarios en el colegio italiano Cristo foro Colombo . (2) 

Graduado de Bachiller en Ciencias y Letras de la Universi¬ 
dad en 1879, en el mes de marzo de ese año había sido 
designado catedrático titular de Química en la Sociedad 
Universitaria. Ingresa a la Facultad de Medicina, siendo 
designado en 1883, por concurso, Interno de Clínicas y 
terminando sus estudios universitarios en el mes de julio de 
1884. (3) 

En el “Instituto de Estudios 77 , —a pesar de lo reducido 
de los locales— existe un laboratorio de Química que cuenta, 
como material de enseñanza práctica, con “50 aparatos y 


(1) Ver una reseña histórica de la Sociedad Universitaria, por 
FRANCISCO E. CORDERO, in .Boletín de la Federación de 
Profesionales Universitarios del Uruguay, N<? 2, Julio de 1929. 

(2) ARTURO SCARONE: Uruguayos contemporáneos , Montevideo, 
pág. 561., 1918. 

(3) JOSE SCOSERIA: autobiografía. Anal. Asoc. Quím. y Farm, 
del Uruguay, XXXVIII, 115 (1935). 
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IIAII IViini'iin conlciiiemlos cuerpos simples y compuestos”. Co- 

. ||,,<I " N ,l " ''""sulla se utilizan aquellos de varios autores 

IV&iii'I'non, Troosl , Wurtz, Naquet, Pelouze & Frérny, Reg- 
IIMIlll, valiéndose I auibién de revistas como el Bulletin de la 
NtH'iOS Cltimit/uc de París. Aun cuando en el Instituto el 
Ml¿liu|n de ensena nza sea libre y no exista duración regla- 
IIMMlftilín de los cursos siempre se explica y desarrolla el 
|irotfl'lllim «le la Universidad. (1) Al comienzo, Scoseria, que 
illl'lue el laboratorio, dicta los dos años de Química; durante 
Mi primor Nemes! re de 1884, Alfredo Vidal y Fuentes se hace 
UNI'tfn <lol dictado del segundo curso. (2) Es también en 
IIINI'Mii de ose año (pie aparece, por primera vez, la Revista 
lll» l« Hoeiedad. interesante publicación en cuyas páginas se 
Nlirrmm lemas de derecho, letras, ciencias, noticias y crónicas 

vni'Inm. 

A Vidal y Fuentes sucede en la cátedra, Jaime H. Oliver; 
•lililí II. Iliiglielmctti reemplaza a Scoseria llamado a regi^ 
lltl'H i'Aledra en la Facultad de Medicina. (3) 

I)on|>iiÓn de varias alternativas, fueron restablecidos en 
J(HII Ion estudios preparatorios en la Universidad, (4) 
p Crin 1 2 3 lltá "(lose para ocupar la cátedra de Química y Física, 
hIkh'H reunidas— Florentino Felippone, quién es designado 
PUNI ri'tíentear interinamente esa Aula el 23 de febrero de 
IMH (fl) Fel'pponc dicta el curso solo unos meses; gradua- 


I I i Nal# (1*1 4 de abril de 1882 del presidente de la Sociedad Uni- 
VUrnlUrlll, José Plaggio, al Rector de la Universidad, Alfredo 
VAaquai Acovedo. (Arch. Univ. Rep., carpeta N9 30, año 1882, 
NqUn). lfll reglamento del Instituto de Estudios fue sancio¬ 
né" ni 20 de noviembre de 1883. (Rev. Soc. Univ., III, 212 
IIT( ROÍ (1885). 

(•I IUv, 0O(i. Univ., II, 54 (1884). 

•*> M#V, 000, Univ., III, 50 (1885). 

i 11 MltOII Nerita reglamentados por decreto de 12 de agosto dé 

4114 , 

lili Afeh, Univ. Rep., carpetas N9 5 bis y 27, año 1883, Notas. 
Mloftlltllio Felippone nació en Paysandú el 20 de junio de 
lÜI, O red II lulo en Medicina en la Universidad Mayor, estudió 
Mufmleft agronómica en París (1884-1885). A su regreso a Mon- 
UVilMi omipó vurios cargos técnicos, entre ellos el de Quí- 
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do en Medicina y Cirugía, se traslada a Francia, quedando 
nuevamente vacante la cátedra. (1) Esta es llamada a con¬ 
curso de oposición a comienzos de 1884, el cual es declarado 
desierto, designándose interinamente para desempeñarla a 
Federico García y de Juan. 

Natural de Madrid, bachiller en Ciencias y Letras Gar¬ 
cía y de Juan contaba a la sazón 32 años. Catedrático de 
Química y Física durante varios años en el Colegio Hispano 
Uruguayo de Montevideo, (2) integraba el cuerpo de exa¬ 
minadores de Química de la Universidad (3) y en tal calidad 
había presentado en 1882 un programa de la asignatura, de 
gran extensión, el cual —apartándose de los ya conocidos 
textos franceses— se inspiraba directamente de la obra Ele¬ 
mentos de Química General del catedrático de Química Ge¬ 
neral de la Universidad Central de Madrid, Ramón Torres 
Muñoz de Luna; programa que fue rechazado por una co¬ 
misión del Consejo. (4) 

La actuación de este nuevo catedrático debuta, —como 
la de sus antecesores— por una carencia casi total de ma¬ 
terial do enseñanza. (5) Disponiendo el nuevo presupuesto 


mico de la Compañía de Aguas Corrientes; se dedicó también 
a las ciencias naturales, ocupando el cargo de Sub-Director 
del Museo de Historia Natural de Montevideo. Falleció en esta 

capital el 24 de julio de 1939. [SOLIS OTERO Y ROCA: Flo¬ 

rentino Felippone . Rev. Nac. 77, 146 (1939)]. Durante su ac¬ 
tuación en la cátedra se adquirió escaso material; no hubo 
texto oficial, indicándose los de Troost, Sáez Palacios, Wurtz 
y Naquet. (Arch. Univ. Rep., carpetas N9 43 y 70, año 1883, 
Notas). 

(1) Arcli, Univ. Rep., carpetas N9 14 y 21. año, 4884, Notas 

(2) Arch. Univ. Rep., carpeta N9 14, año 1883, Notas. 

(3) Integraban este cuerpo: Enrique Gil, José Arechavaleta, Flo¬ 
rentino Felippone, Juan José González Vizcaíno, José M. Ca¬ 
rrera, Juan Cruz Mkldonado, Elias Regules y Luis C. Murguía. 
(Arch. Univ. Rep., carpeta N9 23, año 1883, Notas). 

M) Arch. Univ. Rep., carpeta N9 8, año 1883, Notas. 

(5) “Es ruboroso, Sr. Rector, que si por cualquier causa, le fuera 
encomendado al que suscribe un análisis de una sustancia. 
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<0 una asignación para cada cátedra, García y de Juan opta 
O 1- de octubre de 1884 por el Aula de Química. (1) 

Fue durante el bienio 1884-1885, y a raíz de los sucesos 
<|ue culminaron con la destitución del rector José Pedro Ra- 
mírvz el 14 do octubre de 1884 — que la Universidad Mayor 
suI tió una profunda crisis de transformación, cimentándose 
osla, última con la ley de organización universitaria do 14 
de julio de 1885. (2) A la vez que se reafirmaba el prin¬ 
cipio de la enseñanza libre, (3) la enseñanza secundaria era 
separada de la enseñanza superior. 

Por el decreto de 12 de agosto de 1884. (4) la duración 
de los estudios en la Facultad do Medicina había sido lleva¬ 
da a seis años, cursándose en el primero “Química y ejer¬ 
cicios prácticos de la misma”; al fallecer el titular de esta 
cátedra, —también llamada Química Médica — Juan José 
González Vizcaíno, fue designado para desempeñarla interi¬ 
namente, el 5 de agosto de 1884, José Scoscria, quien es 
nombrado catedrático en propiedad el 6 de marzo del año 
siguiente. (5) Guando Scoseria se hace cargo de la cátedra, 
“el único laboratorio era un pedazo do corredor de la vieja 
Pl'sia de Ejercicios, de 4 o 5 metros de largo y dos varas 
<lc ancho. El material era el de la vieja química; algunos 

dios de gres para calentar con carbón; lámparas de 
airohol, las clásicas retortas y pocos frascos de reactivos eom- 
plrl.jibnn ose material M . 

L1 primer año me limité a completar el curso iniciado 
por mi antecesor. El programa consistía en la repetición de] 


romq catedrático de la Universidad se vería obligado A ma¬ 
lí i tostar la imposibilidad de practicarlo por Ja falta de elemen- 
los“. (Arch. Univ. Rep., carpeta N9 32, año 1884, Notas). 

M) Arch. Univ. Rep., carpeta N9 63, año 1884, Notas. 

|P KI loxto de esta L;y de reorganización fue elaborado, —a 
pedido del Gobierno— por el nuevo rector, Alfredo Vásquez 
Aí evedo. 

(.1) Ai 19 19 La enseñanza secundaria y superior, lo mismo que 
1,1 |,rímaT ' ia es libre en todo el territorio ríe la República”. 

I't I Wr pág. 107, nota 4. 

(fU MrosURTA, loe. cit. 









JORGE GRÜNWALDT RAMASSO 


9 Mi 


vu\jo Troostj con algunas in dicae iones sobre las api i rae iones 
médicas de los principales cuerpos estudiados”, 

“Desde el año siguiente el programa y método de en¬ 
señanza fueron radicalmente modificados; obtuve los medios 
para adquirir el material de experimentación y de enseñanza 
necesarios, y en 1888 tenía ya un laboratorio —primero en 
el país en el que se hizo enseñanza práctica— perfectamente 
equipado que me permitía enseñar científicamente la asig¬ 
natura e iniciar a los alumnos e,n las ejercitaciones prácticas 
que realizaban personalmente”. (1) Por otra parte, expre¬ 
saba el decano José María Carafí, al inaugurar el año aca¬ 
démico de 1887: “El laboratorio de Química deberá ser vasto 
y provisto de. doce á veinte mesas, dotadas de sus correspon¬ 
dientes reactivos, á fin de que los estudiantes de Medicina 
y de Farmacia tengan á su disposición todos Jos niedios ne¬ 
cesarios para habituarse á todas aquellas manipulaciones y 
análisis que puedan hacerse individualmente, cooperando, 
por series, á los análisis é investigaciones químicas que por 
su dificultad, requieren la dirección del Catedrático. Por 
medio de estos trabajos prácticos, la enseñanza de la Quí¬ 
mica Médica y Biológica será desarrollada de una manera 
conveniente, para que una vez entrados en el ejercicio de la 
profesión, sepan nuestros estudiantes practicar, por sí mis¬ 
mos, todos los análisis clínicos que puedan necesitar en el 
curso de su carrera’*, (2) 

Comienza asi una etapa en la que la enseñanza de la 
Química en la Facultad se hace más científica; pronto dejó 
de ser considerada simplemente como una auxiliar de la Me¬ 
dicina; le fue reconocida su autonomía y su amplio campo 
de acción como disciplina fundamental entre las ciencias bio- 


(1) SCOSERIA, loe. cit. Recién en 1 889 se terminó la instalación 
del laboratorio. (La Facultad de Medicina de Montevideo , 
pág. 79). Cómodo y espacioso, fue provisto de abundante agua 
y gas; los aparatos y utensilios fueron adquiridos a las Casas 
Breiver y Fontaine de París. | La Farmacia Uruguaya, /, 373 
(1889)]. 

(21 La Facultad de Medicina de Montevideo /87'0-7.9/J, pág. 71. 
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’^yCU Kii 188!) se conten a ese Laboratorio los ana 
lisas químicos forenses, simulo designado «cosorio, Expm-io 
químico de los Tribunales. 

Fue también oü lo fecundo década del 80 .. | (w 

dios de Farmacia se organizaron en la Facultad de Medieinu 
Ki viejo proyecto de Isok (2) presentado en 1868, no había 
prosperado; a pesar de que la Facultad de Medicina Imltía 
comenzado sus cursos, la femaciñu de los Farmacéuticos se¬ 
guía siendo sometida a las viejas disposiciones en ¡a materia, 
escapando en los hechos al contralor universitario, aunque 
un. decreto de] Poder Ejecutivo de |í) de abril de 1882 halda 
eliminado la intervención del Consejo de Higiene en ia ex¬ 
pedición de títulos. En cnanto a los cursos, | a ley de orga¬ 
nización universitaria de 1885 mencionaba la carrera lie 
Farmacéutico a cursarse en la. Facultad de Medicina, sin es¬ 
tablecer, sin embargo, plan de estudios alguno. Es recién en 
1886 que *. inician en esa. Facultad cursos de ia carrera de 
Farmacia, creándose las aulas de Farmacia Química y Galé¬ 
nica, a cargo de Antonio 1’. Car lose mi. (.8) Es en el Hegla- 


I 1 ) Del discurso de José Scoseria in Actas y Trabajos del Segundo 
Congreso Sudamericano de Química, Vol. I, pág 55 Monte- 
video 1930. 

( 2 ) Ver pág. 88 . 

(3) La Fot'nlhid de Medtcina de Montevideo WAJft/A pág. 77 . 

Antonio P, Cari osen a t español, farmacéutico profesor de Far- 
macla Química y Galénica liaste 1897. integró con Scoseria. 
González Vizcaíno, Arechavaleta y Juan Guglielmetti el primer 
cuerpo docente de Farmacia. Dinámico y estudioso, llevó a 
cabo, en su farmacia establecida en la ciudad de San José, 
trabajos sobre plantas autóctonas, que publicará años más 
tarde. [Pracedeneim finir mira* y apltracmne* ruiffarr* de al¬ 
gunas plantas indígenas de la República Oriental del Uruguay, 
Centro Farm. Urug., [, 240 (1894); 1, 260 (1894)- I 990 

0894); II, 41 (1895); II, 67 (1895); II, 87 (1895)]' En 
agosto de 1888 fundó la revista La Farmacia Urug naya, pu¬ 
blicación quincenal, científica y de interés profesional; con el 
N° 24, de ,15 de agosto de 1899, dejó de publi,-arse. a! fusio¬ 
narse, bajo el título de Revista Uruguaya de Medicina y 
Farmacia— con la Revista Científica, publicación de Indole 
médica, fundada también en 1888. De carácter fogoso, Car- 







112 


JORGE GRÜNWALDT RAMASSO 


mentó General de Enseñanza Secundaria y Superior de 19 
de febrero de 1887 que aparece el plan de estudios de Far¬ 
macia, el primero (1) a ser puesto en vigencia en la Univer¬ 
sidad Mayor. (2) 

Por decreto de 12 de diciembre de 1898, Scoseria es 
nombrado decano de la Facultad de Medicina por el período 
1898-1900, cargo que por sucesivas reelecciones ocupará hasta 
1904, y desde el cual impulsará el desarrollo de los estudios 
de Farmacia (3) y de la Química moderna. 

Al pasar los años, se hacía cada vez más imperiosa, para 
la Facultad de Medicina, la necesidad de disponer de am¬ 
plios y nuevos locales, a pesar de que en 1892 le había sido 
incorporado el antiguo y adyacente edificio de la Capilla de 
los Ejercicios. El reclamo de la Universidad es acogido en 
la ley de 12 de julio de 1901 que marca una etapa funda¬ 
mental en materia de edificios universitarios; y destina para 
la construcción del nuevo edificio de la Facultad de Medi¬ 
cina la antigua plaza de frutos de la Aguada, denominada 


1 osena llegó muchas veces a malquistarse con sus colegas; 
talvez debido a esta circunstancia, su muerte, acaecida en 
1898, pasó desapercibida. (ANTONIO PELUFFO, comunicación 
particular). 

(1) Ver nota 8. 

(2) 1er Año: Física medica , Química Inorgánica y Química Orgá¬ 

nica y experimentos y asistencia a los laboratorios 
— Práctica Farmacéutica. 

29 Año: Historia Natural médica , Farmacia Química , Farma¬ 
cia Galénica — Asistencia y trabajos de laboratorio 
— Préictica Farmacéutica. 

3er Año: Principales propiedades y dosis de los medicamentos , 
Química legal y Toxicologia , Análisis Químioo — 
Asistencia y trabajos de laboratorio — Análisis , Prác¬ 
tica Farmacéutica. 

El examen general (o prueba de habilitación) para optar al 
título de Farmacéutico fue suprimido por ley de 11 de julio 
ale 1902 y reemplazado por uno de Práctica Farmacéutica, 
reglamentado el 16 de enero de 1903. Por ley de 24 de no¬ 
viembre de 1906, éste último también fue suprimido. 

OI) lili nuevo plan de estudios fue sancionado por decreto de 7 de 
febrero de 1902. 
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ni mi i. (1) En el proceso que precede a esta ley v al de 
su aplicación, Scoseria, decano de la Facultad, es finm-a 
prominente. (2) 

A pesar de la reforma de los planes de estudio de Far¬ 
macia, se había creado, entre otras, la cátedra de Química 


(1) La sanción de esta ley dio lugar a agitados debates en el 
parlamento; destacada fue la actuación de Francisco Soca, 
en aquel entonces legislador: Hela aquí, a través de la bri¬ 
llante pluma de José María Delgado; “Veámoslo en el Parla¬ 
mento esgrimiendo el hacha implacable contra la tupida ma¬ 
raña de errores que había levantado aquella Ingeniosa figura 
retórica construida por el doctor Francisco A. Vidal, cuando 
sobre las rumas del viejo Fuerte demolido surgieron los ri¬ 
sueños jardines de la nueva Plaza Zabala. Dijo el doctor Vi¬ 
dal: hemos dado un nuevo pulmón a Montevideo. La frase 
tuvo fortuna, fue corriendo e hinchándose, la condecoraron 
con la dignidad de los dogmas, se le creyó axioma de la salud 
pública y llegó a adquirir fuerzas tan extraordinarias, que 
muchos años después iba por sí sola a impedir la. construcción 
de la nueva Facultad de Medicina sobre 1o§ baldíos qne, bas¬ 
tante pomposamente, se llamaban cu esa época Plaza Sarandí. 
Todos, hasta algunos respel a bles miembros del grupo de mé¬ 
dicos legisladores, se alzaban airados para impedir el atentado 
de extirparle nada menos que pulmón a la ciudad. El pleito 
parecía perdido, y he aquí que un día el gran leñador coge 
su hacha y empieza a descargarla contra la próspera imagen 
que parecía tener el pie estribado en la máxima sabiduría 
y que, en el fondo, sólo se apoyaba en la agudeza del ingenio”. 
Apología del Maestro , leída en la Universidad el 29 de marzo 
de 1928. Montevideo, 1929. 

(2) La ley fue reglamentada por decreto de 9 de agosto de (1901 
y las bases para el llamado a concurso de planos, confeccio¬ 
nadas por la Universidad, fueron aprobadas por decreto de 
28 de noviembre de 1902. Ellas establecían que los concursan¬ 
tes tenían completa libertad para proyectar un edificio único, 
o bieu construcciones separadas para la Facultad propiamente 
diclm y los cuatro Institutos —de Anatomía, de Higiene, de 
Fisiología y de Química— que la integraban. En el amplio 
Jlammlo a concurso, del que participaron profesionales extran¬ 
jero^, fue (jochí r;ulo vencedor el arquitecto uruguayo Jacobo 
Vásquoz Varóla 
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Ampliada, a cargo de José Lanza— (1) se hacía cada vez 
iiiíls necesaria la habilitación del Instituto do Química, cuya 
piedra fundamental había sido colocada el 22 de octubre de 
1904. Los catedráticos de Farmacia y de Medicina eran acor¬ 
des en denunciar la estrechez de los viejos locales, la falta 
de personal docente auxiliar, la penuria de material. (2) 


(1) José Lanza, español, se graduó en Farmacia en 1900; se ini¬ 
ció en la docencia como Preparador auxiliar del Laboratorio 
de Química de la Facultad de Medicina (1900-1901). De 1902 
a 1906 dictó honorariamente el curso de Química Ampliada 
en la Sección Farmacia de esa Facultad, actuando de 1906 
a 1907 como Farmacéutico en el Asilo de Mendigos y Huér¬ 
fanos. El 18 de diciembre de 1908 fue designado catedrático 
en propiedad de Química Ampliada, cargo que desempeñó has¬ 
ta 1924, año en el cual, —dividida esta asignatura en Química 
Orgánica y Química Inorgánica— fue designado para esta úl¬ 
tima cátedra; cargo que ejerció hasta el año iL937 en el que 
se retiró de la docencia. Doctorado en Química en 1931, su 
tesis Acerca de Ja existencia de iones complejos en las solu¬ 
ciones yodo-yoduradas [An. Asoc. Farm. Quím. del U., XXXIV , 
17, 53, 122 (1931). An. Soc. Esp. Fís. Quím., 29, 221, 621 
(1931); #0, 372 (1932). An. Fac. Quím. Farm., 1 , 227 (1936)], 
constituye uno de los mejores y escasos trabajos de investi¬ 
gación original en Química, que hayan sido llevados a cabo 
en el rrugimv 

(2) “En los veintidós años transcurridos desde que me hice cargo 
del curso de Química en la Facultad de Medicina, el programa 
que he desenvuelto ha sufrido grandes variaciones. En los 
primeros tiempos de mi profesorado pagué tributo al error 
en que incurren generalmente casi todos los profesores nove¬ 
les: consideran su asignatura como la más importante de la 
carrera y á medida que la van dominando mejor y ensanchan 
el horizonte de sus conocimientos pretenden que los estudian¬ 
tes sigan sus progresos y dominen como él la materia. Con 
estas ideas llegó un momento en que no me bastó un año 
para explicarla y obtuve del TT. Consejo que la asignatura 
comprendiera dos cursos: en 1er año de Medicina. Química 

- Médica, y en 29 año, Química Biológica. Hacía entonces en 
primer año, durante dos ó tres meses un breve curso de Quí¬ 
mica Mineral y dedicaba el resto de ese año y parte del se¬ 
gundo á la Química Orgánica, cuyo estudio se bacía muy 
completo y detallado. Se completaba el curso de Química Bio¬ 
lógica haciendo el estudio de los tejidos y líquidos del or- 
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F1 decreto de 5 do enero de 1907 determina los finos y or 
ganización de los Institutos de Anatomía, Química y Fisio¬ 
logía; el de Química tendrá los siguientes fines (art? fF) : 


ganismo. Pronto me convencí que realizaba un esfuerzo com¬ 
pletamente inútil para mí y perjudicial para los estudiantes, 
al pretender abarcar tan enorme programa, y la reacción se 
produjo espontánea al ver que ni aún los alumnos más estu¬ 
diosos podían seguirme y llegar al fin del curso con la pre¬ 
paración que yo les exigía. Sin embargo no fué todavía posible 
en aquel entonces llegar al programa actual, pues aunque 
reduje la asignatura a un año hube de seguir por algún tiempo 
dictando un curso mixto que comprendía la Química Orgánica 
General y la Biológica, porque a él concurrían estudiantes de 
Medicina y de Farmacia. Cuando fué incorporada al plan de 
estudios de Farmacia la cátedra de Química Ampliada y solo 
concurrieron á la mía los de Medicina, libre ya de la obliga¬ 
ción de explicar la Química General y sus aplicaciones á la 
Farmacia, pude con entera libertad programar mi curso de 
Química Biológica tal como lo dicto en la actualidad: fácil 
para el estudiante y útil para el futuro médico... El Labo¬ 
ratorio es reducido y carece del material de enseñanza nece¬ 
sario. El estudiante va de pasada al Laboratorio, sabiendo 
que sólo puede permanecer en él un tiempo limitado, pues 
debe ceder el puesto y los instrumentos al compañero que le 
sigue, para volver al día siguiente á recomenzar la operación 
interrumpida ó no terminada el día anterior. En estas con¬ 
diciones el trabajo de laboratorio, la enseñanza práctica, no 
da los resultados que de ella se pueden exigir como medio 
de crear hábitos de observación y estimular la investigación 
personal. Para alcanzar estos resultados es necesario que el 
laboratorio sea amplio y esté abundantemente provisto de ma¬ 
terial de enseñanza. Cada estudiante debe tener su sitio y sus 
instrumentos de trabajo y ha de permanecer en el Laboratorio 
todo el tiempo que sea necesario para realizar una experiencia 
ó terminar una observación; y el personal enseñante ha de 
ser también numeroso para que siempre haya á quien acudir 
en busca de una indicación ó un dato necesario para disipar 
una duda. Si se quiere hacer enseñanza práctica de verdad 
y no un inútil remedo de ella, es necesario gastar mucho di¬ 
nero, pero mucho, en la construcción de locales adecuados, 
aprovisionamiento de laboratorios adquisición de aparatos, 
instrumentos y útiles de toda clase, remuneración de un per¬ 
sonal numeroso, etc.” (Informe de José Scoseria in EDUAR- 
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“a) Dar a los estudiantes de Medicina y de Farmacia la 
enseñanza práctica de la Química en sus relaciones con aque¬ 
llas ciencias, b) Efectuar investigaciones científicas relacio¬ 
nadas con su índole y con ese fin podrá dar conferencias y 
hacer publicaciones especiales, c) Estudiar las cuestiones de 
interés público relacionadas con su programa y que le fue¬ 
ran sometidas por la Universidad, d) Asesorar a los Poderes 
Públicos en las cuestiones que se relacionan con las aplica¬ 
ciones de la Química, e) Informar en las cuestiones técnicas 
que le sean sometidas por esos mismos Poderes”. El mismo 


DO ACEVEDO. La enseñanza universitarla en 1906 , pág. 255, 
Montevideo). 

“...A este respecto debo manifestar con toda franqueza que 
lo que actualmente constituye la “práctica de Química am¬ 
pliada" deja mucho que desear, porque con la química sucede 
lo que con todas las ciencias de experimentación. Puede el 
alumno leer en los textos, tan detallados como se quiera, la 
manera como se pasa tal ó cual fenómeno, los resultados que 
obtienen por la acción de tal substancia sobre tal otra; pero 
nunca estos hechos quedarán tan grabados en su imaginación 
como si después de haberlo aprendido teóricamente lo confir¬ 
ma verificando personalmente la experiencia: esto es axio¬ 
mático. Ahora bien, con los treinta ejercicios que el Regla¬ 
mento exige, puedo asegurar con toda certeza que no se ob¬ 
tiene en el sentido indicado absolutamente ningún resultado 
satisfactorio. Se impone, pues, la organización de un curso 
práctico que abarque cuando menos los principales hechos 
químicos y las más importantes operaciones de laboratorio. 
Sólo así se consolidarán en forma eficiente y definitiva los 
conocimientos adquiridos teóricamente". (Del informe de José 
Lanza in ACE VEDO, op. cit., pág. 284). 

“El laboratorio de esta clase (Farmacia Química) no es in¬ 
dependiente, aunque funciona en un local separado, pues de¬ 
pende del Laboratorio de Química. Los útiles y reactivos que 
necesita, tiene que obtenerlos del mismo Laboratorio. La can¬ 
tidad existente de esos útiles y aparatos es muy exigua con 
relación ai número de estudiantes, haciendo imposible el tra¬ 
bajo individual. Sólo se consigue con las existencias dispo¬ 
nibles, hacer los trabajos en conjunto, lo cual desnaturaliza 
completamente el objeto que se tuvo en vista al decretar los 
trabajos prácticos de los distintos cursos". (Del informe de 
Antonio Peluffo in ACEVEDO, op. cit., pág. 287). 
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re lo establecía (art 9 7?) que “la Universidad concederá 
luviujja, con goce de sueldo y por dos años como máximo a 
los tres Directores del Instituto, con el objeto de que puedan 
perfeccionarse en los grandes centros extranjeros de investi¬ 
gación y de enseñanza 77 . (1) 


(U) La organización de estos Institutos es debida al entonces rec¬ 
tor de la Universidad, Eduardo Acevedo y al decano de la 
Facultad de Medicina, Alfredo Navarro: “Desde el día en que 
empezaron las obras de la nueva Facultad de Medicina, ad¬ 
quirí el convencimiento de que era necesario organizar los 
Institutos de Química, Anatomía y Fisiología sobre una base 
análoga á la del Instituto Experimental de Higiene"... “Se 
discutía el proyecto de creación de profesores agregadas. El 
Señor Decano de Medicina, doctor Alfredo Navarro, había de¬ 
mostrado de un modo que considero indiscutible, la necesidad 
de hacer de esas materias verdaderas especializaciones, soste¬ 
niendo que nunca llegarán a enseñarse como deben ser en¬ 
señadas mientras no se consiga que el anatomista y el fisió¬ 
logo —lo mismo que el químico— se dediquen á su ciencia, 
la cultiven con entusiasmo y transmitan ese entusiasmo á sus 
discípulos que serán á su vez un día verdaderos maestros, 
agregando que hasta hoy se ha hecho en la Facultad de Me¬ 
dicina el estudio del hombre enfermo sin el conocimiento del 
hombre sano, y lo que es peor aún, se sigue y se termina la 
carrera sin que el estudiante adquiera esa ciencia de la ex¬ 
perimentación que no se aprende fuera de la Facultad sino 
en ella, en la práctica constante del laboratorio. A estas ideas 
brillantemente expresadas por el señor Decano y cuya exac¬ 
titud reconocían todos, se opuso sin embargo una objeción: 
no son realizables, faltando como falta, entre nosotros el am¬ 
biente propicio á tales especializaciones. Era fácil, sin em¬ 
bargo, suprimir la objeción, creando los respectivos institutos, 
y es lo que yo hice mediante la presentación de un proyecto 
muy amplio por el que se acordaba á los nuevos directores 
una licencia con goce de sueldo por espacio de dos años, con 
el propósito de que pudieran completar su bagaje en los gran¬ 
des centros europeos de investigación científica"... “El doc¬ 
tor Navarro, á quien pasé el proyecto, sintetizó en los si¬ 
guientes términos los objetivos de los nuevos Instituios: H? 
Llenar los fines de la enseñanza y para eso hay que dejar 
bien establecido que será Director de cada Tnsliiulo d jjpo 
fes ni* d<s t¡g malcría correspondiente en la Faca liad DI 

redor tendrá, pues, di Tartamente á su cargo la rnanni imi dn 
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Por derecho propio, Scoseria es nombrado Director del 
Instituto de Química. Secundado por Gi ribaldo, (1) dirige 
la instalación del Instituto, (2) del cual toma posesión, en 
nombre de la Universidad el 9 de marzo de 1908. (3) 


la materia, de la Química, de la Anatomía, de la Fisiología. Po¬ 
drá evidentemente hacerse ayudar por asistentes, pero no podrá 
eximirse de su rol de profesor. Por no haber dejado estable¬ 
cido esto en condiciones bien claras, es que la creación del 
Instituto de Higiene Experimental, que ha prestado y presta 
tan señalados servicios al país, tan meritorios servicios, no 
los ha prestado directamente á la enseñanza; debió enseñarse 
allí la Higiene; pero, en realidad, no se ha enseñado jamás”. 
29 Crear un centro científico del cual puedan salir trabajos 
originales y donde se formen hombres de laboratorio, sin los 
cuales la medicina moderna no puede llenar su cometido”. 
(ACEVEDO, op. eit pág. 301). 

El Instituto de Higiene Experimental de la Facultad de Me¬ 
dicina fue creado por ley de 21 de enero de 1895, sobre la 
base del Laboratorio de Bacteriología, fundado en 1886 por 
José Arechavaleta, catedrático de Botánica Médica. (Ver pág. 
130). El organizador y primer director del Instituto de Higiene 
fue el bacteriólogo italiano Giuseppe Sanarelli, quién, —al 
cabo de investigaciones iniciadas en febrero de 1896 en el 
Lazareto de la Isla de Flores y proseguidas en Montevideo y 
Río de Janeiro— creyó haber individualizado en el Baeillus 
icterótele, el agente etiológico de la fiebre amarilla. [An. Univ., 
IX, 7 (1897) 1. 

(1) Giribaldo fue nombrado Subdirector del Instituto, Estuvo a 
su cargo el proyecto y dirección de la instalación eléctrica 
especial para los trabajos de Física y Electroquímica, así co¬ 
mo el pedido a firmas europeas de todo el material científico. 

(2) “Montevideo, julio 10 de 1907. Sr. Rector de la Universidad, 
Dr. Dn. Francisco Soca. Sr. Rector: Estoy activando la ins¬ 
talación del Instituto de Química y espero ultimarla para fines 
del próximo mes, á fin de que los estudiantes de Química 
biológica y Química ampliada puedan en los meses de Setiem¬ 
bre y Octubre efectuar los trabajos prácticos correspondientes 
al curso de este año”. 

Pero, para terminar esta instalación es necesario efectuar 

00 Arch. Univ. Rep., Caja Edificios Universitarios 1906-1914 , Carp. 
N9 60. 


HISTORIA DE LA QUIMICA EN EL URUGUAY 


I I 0 


DI 24 de abril de 1908 se inaugura el Institnlo de (¿ni 
mica, el primero en construirse de los edificios que iban a 
constituir la nueva sede de la Facultad de Medicina. Mu tal 
oportunidad expresaba el decano de la Facultad, Augusto 
Turenne: “...Este Instituto de Química cuyas instalaciones 
acabáis de recorrer, encierra, como lo habéis visto, todo cuan¬ 
to pueda exigirse para emprender trabajos de aliento. Sus 
fines van más allá de la enseñanza de una Química elemen¬ 
tal, abarcan la posibilidad de ver surgir la solución de los 
problemas que más interesan a la utilización de nuestras ri¬ 
quezas naturales, mientras llega el momento de acojer en la 
paz augusta de sus laboratorios las reflexiones de los conti¬ 
nuadores de la obra trascendental de los Berthelot y de los 
Fischer”. (1) Scoseria, Director del flamante Instituto decía 
a su vez: ‘ ‘. . . Sería abusar de la benevolencia de todos y 
ofender la cultura científica de la gran mayoría de los que 
me escuchan, si yo me propusiera demostrar como podría 
hacerlo con gran acopio de hechos, la importancia capital y 
el rol preponderante que día a día adquiere la Química en 
el estudio y aplicación de los fenómenos biológicos. . . Más 


diversos gastos, que se elevarán á una suma relativamente 
crecida y que no me atrevo á pedir se incluya en los presu¬ 
puestos de gastos mensuales, porque pesaría demasiado sobre 
las rentas universitarias ya muy recargadas. ...Es menester 
construir los muebles necesarios para la conveniente instala¬ 
ción de las doce balanzas de precisión que tiene el Instituto. 
Cada laboratorio necesita uno ó más muebles con armarios y 
cajones para la conservación de reactivos y soluciones valo¬ 
radas y para guardar los aparatos y utensilios que no sean 
de uso diario. ...Convendrá pedir a Europa chapas de lava 
esmaltada para cubrir las mesas de trabajo que provisoria¬ 
mente han sido cubiertas con baldosines. Es necesario instalar 
los aparatos para proyecciones ordinarias y microscópicas y 
dotar al anfiteatro y laboratorio anexo de cortinas especiales 
á fin de poderlos oscurecer en un momento dado. Hay que 
instalar aparatos para análisis electrolítico y para electroquí¬ 
mica, que requieren muebles especiales”. (Arch. Univ. Rep , 
Caja Edificios Universitarios 1906-191 } ¡- Carp. N9 57). 

(1) La Facultad de Medicina de Montevideo , 181-1-1916, pág. 125. 
Montevideo 1945. 
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no es solo |m sus relaciones con las ciencias médicas que ha 
< Ir ser estudiada la química en este Instituto. Van a fun¬ 
cionar aquí las clases de la Escuela de Farmacia. . . Esta 
amplitud de la enseñanza de la química a los farmacéuticos, 
tiene a mi juicio grandes proyecciones de futuro, pues serán 
ellos indudablemente quienes frecuentando el Instituto du¬ 
rante todo el tiempo de su carrera podrán adquirir una pre¬ 
paración especial qne contendría estimular creando un título 
superior al de farmacéutico para aquéllos que siguieran esos 
cursos de especialización. . . Esta» árida exposición dice cuá¬ 
les son nuestras ideas respecto a la misión que ha de llenar 
este Instituto. Hemos tomado como modelo imitar a los más 



Instituto de Química l liBi Fachada principal -- A la izquierda y eri 
segundo plano se distinguen viejos edificios, hoy desaparecidos, sobre 
la actual calle Yatay. A la extrema derecha, una ruinosa construcción 
que ocupaba parte del solar en el que se erigió posteriormente el edificio 
principal de la Facultad de Medicina, sobre la actual avenida General 
I'lorcs. La fachada principal del Instituto, diseñada para proyectarse sobre 
lu plaza, en cuyo extremo opuesto se levanta el Instituto de Higiene 
Experimental — no concuerda ya con el edificio de la actual Facultad 
de Qyi.it m ca, construcción sin carácter y de inadecuada disposición interior. 
¡3obre el frente del Instituto que da a la calle Yatay, se encuentra el 
iinl’ltralro en el cual se dictaban las clases magistrales con experiencias 

de cátedra 
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modernos de Alemania y hemos procurado dolarlos ¿le lodos 
los elementos de trabajo necesarios. (1) 

El Instituto que se acaba de inaugurar es verdadera 
muido un modelo en su género, por su diseño y por sus 
equipos que brindan la posibilidad de trabajar de acuerdo 
a las técnicas más avanzadas de la época. Se .inspira del 
Instituto Químiqo do la Fnivcrsidad do Berlín, habiéndose 
tomado de éste hasta la forma, dimensiones y disposición de 
las mesas de trabajo. (2) Se aprecia (pág. ant.) su costado 
norte (fachada principal) cual aun se encuentra en la actua¬ 
lidad; un piso alto proyectado, (3) no llegó a construirse. 
Jais figuras muestran las plantas del sub-suelo y piso principal. 



fad í: 

< . : •: ■ . 
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(1) La Facultad de Medicina de Montevideo , 1875-1915) págs. 128, 
Montevideo, 1915, 

i 2 ) Arch. Univ. Rep., Caja Edificios Universitarios 1903-1905) Car¬ 
peta N9 3. 

(TU Ver pág. 192. 
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'■"ti 1.a rlisíribui'ióii de lahoraiwimj y anexos tal como estaba 
dispuesta en ¡u époea ríe su iuaiujuración; esta distribución 
lm variado naturalmente con d «miar de los años atendien¬ 
do la evolución de la enseñanza, liabiéndose trasladado mu- 
dios laboratorios al nuevo edificio de la Facultad de Q-,í- 
ni fea t Farmacia, f 1 ) 



(I) Ver pág. 193. 


CAPITULO ix 


Los primeit)ís laboratorios químicos oficiales extr a-uni ve rs i to¬ 
rios. Fundación de la Asociación Rural del Uruguay (1871) y crea¬ 
ción de ln Dirección General Agronómica (187o). La Comisión 
Central de Agricultura. Su actividad docente. La Química agrícola 
Renato Federico Sacc, Inspector de Agricultura. Creación del La¬ 
boratorio Agronómico (i878). Su actividad y desarrollo. La Estación 
Experimental de Agronomía. Juan Puig y Nattino. Los estudios 
superiores de Agronomía. Creación de la Facultad de Agronomía 
y Veterinaria (1906). Alejandro Backhaus, Director de la Sección 
Agronomía. La cátedra de Química General y Agrícola. Jobannes 
Schroeder. Creación de la Oficina de Análisis en la Dirección Ge¬ 
neral de Aduanas (1885). El primer laboratorio. Enrique Gil. Crea¬ 
ción del Laboratorio químico en la Dirección General de Impuestos 
Internos. La epidemia de cólera en Buenos Aires (B'886). Estudios 
sobre el Bacillus virgula en Montevideo. Pedro Hormaeche y José 
Arechavaleta. Augusto Las Cazes y su botica El Centro Farma¬ 
céutico Uruguayo (1888). Trabajos de Arechavaleta, Químico Mu¬ 
nicipal. Creación del Laboratorio Municipal Químico y Bacterioló¬ 
gico (1888-1889). Renuncia de Arechavaleta. al cargo de Director. 
Carlos Regúnaga. Reorganización del Laboratorio por Domingo Gi- 
riba’do y Antonio Peluffo. Antonio Peluffo, nuevo Director (1908) 

Mientras los estudios de Química languidecían en la 
Universidad Mayor, el desarrollo local de cesta ciencia sufría 
un repentino impulso en el deceiro 1878-1888, merced a la 
creación de tres Laboratorios oficiales no universitarios, de 
Química, aplicada, es decir el Labor a ío\ i o Químico di (a 
Comisión de Agricultura (1878), la Oficina de Análisis de 
la Dirección General de Aduanas (1885] y el Laboratorio 
Municipal Químico y Bacteriológico (1888-Íb). 

En 1 a seguí id a j ¡ litad del siglo XIX, sfc asiste en el 
Uruguay al despiojar de un renovado propósito privado y 
oficial, de fomentar el estudio y q] desarrollo de la agricul¬ 
tura y de la ganadería. En la década del 60 se publican en 
Montevideo varias ediciones del Catecismo <7& Agricultura^ 
de Antonio T. Caravia • vi 3 de octubre de 1871 es fundada 
la Asociación Rural del Uruguay, prestigiosa y benemérita 
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i institución a ouya Comisión de Legislación el Gobierno co- 
mete la ejecución del decreto de 15 de marzo de 1876, que 
crea la Dirección General Agronómica. En lo docente, el 
Gobierno crea, por decreto de 16 de abril de 1877. una 
Granja-escuela teórieo-práctiea, en el departamento de Mon¬ 
tevideo, bajo la dirección de la Comisión de Agricultura de 
la Junta Económico-Administrativa; se instituye a la ven. en 
la capital, un curso teórico de Agronomía y Zootecnia bajo 
la dirección de esa Comisión, y se crea el título de Perito- 
Agrónomo de 1.a y 2.a clase. Finalmente, por decreto de 14 
de mayo de 187 y, la Comisión de Agricultura de la Junta 
Económico-Administrativa del departamento de Montevideo 
es transformada en Comisión Central para toda la República. 

El J de julio de 1877 se inauguran las cátedras de Agri¬ 
cultura y Zootecnia, en el local de la Junta .. 

ministrativa; (1) el 22 de diciembre de ese año tienen Jugar 
los primeros exámenes de Agricultura General; (2) y el°15 
de marzo de 1878, los de Botánica Agrícola, (:{) frente a 
un tribunal que integran Enrique Gil, (4) catedrático, José 
Areclmvaleta (5) y Mario Isola. 

El 12 de diciembre de 1878, la Comisión Central pro¬ 
pone al Gobierno el nombramiento de un Inspector de 
Agricultura en la persona de Renato Federico Saco, con los 
siguientes cometidos: “Efectuar o] análisis químico que se le 
pida sobre tierras y productos agrícolas en general, así como 
también informar sobre la composición ele las diferentes zonas 
agrícolas de la República”. En Montevideo, Saco se había 
vinculado a la Asociación Rural del Uruguay; de nacionali¬ 
dad suiza, profesor de la Academia de Neuchatel era Sacc 
una autoridad en materia de Química agrícola y Química 
del suelo, habiendo publicado en Europa varias obras sobre 
estas disciplinas. Próximo a ausentarse del país, por no en¬ 
contrar ocupación conveniente; Sacc es designado para el 


(1) Bol. Of. Com. Cent. Agrie. R. O. U., I, 188. (1877). 

CD Bol. Of. Com. Cent. Agrie. R. O. U., I, 352 (1877). 

(2) Bol. Of. Com. Cent. R. O. U., II, 67 (1878). 

(■1 ) Ver jiíig. 129. 

(6) Ver pág. 131. 
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rar-o propuesto, el 23 de setiembre de 1878. (1) A pedido 
de la Comisión, el Gobierno autoriza a ésta para crear mi 
Laboratorio químico, en el que Sacc pueda llevar a cabo sus 
trabajos [6 de noviembre de 1878]. (2) Para el cargo di 
auxiliar del laboratorio y para subrogar a Sacc en caso de 
ausencia, es designado Florentino Felippone. (3). En pose¬ 
sión del cargo, comienza Sacc una sistemática labor qne 
abarca el análisis de plantas, tubérculos, flores, frutas, ta¬ 
baco, minerales varios, rocas del cerro Pan de Azúcar, me¬ 
tales, aguas del río Santa Lucía, de la bahía de Maldonado, 
etc. (4 i Mientras tanto por decreto de 19 de mayo de 1880, 
el Gobierno ha creado una Comisión Honoraria de Inmigra¬ 
ción y Agricultura, dependiente del Ministerio de Gobierno, 
decreto reglamentado el 22 de enero de 1881, por el cual se 
establece, (Art° 3^), que una de las oficinas de dicha Co¬ 
misión es el Laboratorio Químico o Estación agronómica , 
cuya dirección ejerce Sacc. Es también en esto año de .1881 
que se publicaren Montevideo una traducción al español de 
su Química del sucio. (5) Después de su retorno a Europa, 
en 1882, Sacc seguirá ocupándose, —a pedido de Domingo 
Ordonana, presidente de la Asociación Rural— de problemas 
y proyectos relativos al agro uruguayo: “Lyon, 5 de junio 
de 1882. Mi querido presidente: Respondiendo a su amable 
carta de fecha mayo 3 ppdo. debo manifestarle que será 
para mí un placer enviarle con regularidad noticias de la 
agricultura europea, etc”. (6) También se había propuesto 


(1) Bol. Of. Com. Cent. Agrie. R. O. U., II , 289 (1878). 

(2) Bol. Of. Com. Cent. Agrie. R. O. U., II, 321 (1878). 

(3) Ver pág. 107. 

(4) Los resultados de estos trabajos fueron publicados en el Bo¬ 
letín de la Comisión y trascritos en la revista Asociación 
Rural del Uruguay; véase en particular: VIII , 374 (1879); 
VIII, ]95 (1879); IX, 405 (1880); IX, 520 (1880); IX, 657 
(1880); IX, 280 (1880); IX, 344 (1880); IX, 636 (1880); 
X, 17 (1881) X, 314 (1881); X, 318 (1881); XI, 369 (1882). 

(5) Química del Suelo por el Dr. Sacc, traducida de la tercera, 
edición francesa por G. L. Rodríguez. Montevideo, Imprenta a 
vapor de “La Nación”, 1881. 

(C) Asoc. Rur. del U. ( XI, 402 (1882). 
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S;i(r explotar los minerales del Uruguay: ‘‘Gimal, 10 de, 
julio de 1882. Con estas líneas recibirá usted (OrdoilamU 
un numero del Lijan Industrial y científico donde he publi¬ 
cado A T arios análisis de algunos minerales del Uruguay. Gra¬ 
cias a ellos había logrado formar en Inglaterra una Sociedad 
para la explotación de las minas de cobre y manganeso de 
esa república • pero hemos debido esperar a mejores tiempos, 
poique nos ha alarmado sobremanera la nolicia de la nueva 
revolución armada que se ha producido en el país”. (1) 

ha estiuctur a de aquellos primeros organismos oficiales 
se irá consolidando con el andar de los anos; sobre esa base 
se creará en 1912, (2) la Inspección Nacional de Ganadería 
y Agricultura, a cuya Estación Expcrmiental de Agronomía 
se cometen los análisis químicos y agrícolas de los productos 
naturales agrícolas y ganaderos y de las industrias deriva¬ 
das. (3) Es en esos laboratorios que Juan Puig y Nattino, (4) 
continuara, la labor que ya iniciara en 1908, como director 
del Laboratorio de la entonces División de Agricultura. 


(1) Asoc. Rui. del U., XI, 490 (1882). El trabajo a que se refiere 
Sacc (análisis de minerales) fue publicado en el número de 
1<? de julio de 1882 de la citada Lyon scientifigue et indus - 
trielle. (Cita bibliográfica no verificada, trascrita de: Roger 
Lambert, Bibliographie Geologiqive de la Républiquv Oriéntale de 
1'Uruguay. 'Boletín N9 26 del Instituto Geológico del Uruguay, 
pág. 79. Montevideo, 1939). 

(2) Ley de 30 de octubre. 

(3) Decreto de 11 de octubre de 1913. 

(4) Juan Puig y Nattino nació en Paysandú el 23 de junio de 
(1868. Cursó estudios de iFarmacia en la Facultad de Medicina 
de Montevideo (1883), ocupando también un cargo en la far¬ 
macia del entonces Hospital de Caridad. Se trasladó poste¬ 
riormente a la República Argentina, graduándose de Ingeniero 
Agrónomo en la Facultad de Agronomía y Veterinaria de la 
Universidad Nacional de La Plata, en la cual, en 1889, recibió 
también el título de Químico Farmacéutico; docente en esa 
Casa de estudios, de 1905 a 1908, fue nombrado Químico-Jefe 
en el Laboratorio de la Oficina Química de la Provincia de 
Unenos Aires. En 1908 se radicó definitivamente en Montevi¬ 
deo, falleciendo en esta ciudad el 6 de marzo de 1921. [Rev. 
MIn Ind., IX, 186 (1921)]. 
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Progresos similares se habían registrado unos años antes, 
en materia docente, cuando se hizo evidente que había que 
encauzar la formación de técnicos agrónomos a través de pía 
nes de estudio y experiencias de países desarrollados; es en 
1903, que el Gobierno inicia gestiones para contratar en Chi¬ 
le un especialista que dirigiría las escuelas de Agronomía 
a crearse en Montevideo; pero aquéllas resultan infructuo¬ 
sas; (1) se comete entonces a nuestras Legaciones en Alema¬ 
nia. Bélgica, Estados Unidos de Norteamérica, Francia e 
Inglaterra, la tarea aludida; mientras tanto, la Universidad 
solicita le sean adscriptas las proyectadas escuelas de Agro¬ 
nomía y de Veterinaria; el Poder Ejecutivo, por decreto 
de 25 de febrero de 1905, autoriza entonces a la Universidad 
a contratar dos profesores llamados a dirigir esos centros 
de estudio. (2) De los varios candidatos propuestos, para la 
escuela de Agronomía, uno se destaca. Alejandro Backhaus. 
Este había nacido el 28 de julio de 1865 en Budlos, locali¬ 
dad próxima a Lauterbach (Hesse) ; doctor en Filosofía, fue 
designado, en 189], catedrático de Agricultura en la Univer¬ 
sidad de Góttingeu y en 1896 pasó a ocupar la dirección del 
jAindtrirtschafts-iSfudiuni de la Fnivcrsidad de Kónigsberg. 
En la época de su contratación, dirigía la, sección de terre¬ 
nos de derramo y chacras anexas de la ciudad de Berlín. 
El 23 de julio de 1906. Backhaus fue designado por la Uni¬ 
versidad, Director de. la futura Escuela de Agronomía y 
catedrático de Agricultura general, Zootecnia y Economía 
rural. (3) Finalmente, por decreto de 15 de setiembre de 
1906, el Gobierno crea en la Universidad la Facultad de 
Agronomía y Veterinaria. Por decreto de esa misma fecha 
es aprobado el plan general de organización y de estudios 
ilo la ¡Sección Agronomía, de esa Facultad (4) elaborado por 


(1) Arcli. Univ. Rep., Caja Contratación de profesores en Europa 
W03-W0V Carpeta N9 3/1903. 

(2) Ardí. Univ. Rep., Caja Contratación de profesores en Europa 
inO-í-IPOÓ, Carpeta N9 1/1905. 

i3) Arelo Univ. Rep., Caja Contratación de profesores en Europa 
IP03-1005, Carpeta N9 118/1905. 

\\\ ACEVEDO, op. pit., pág. 363, Backhaus retuvo para sí sólo 









JORGE GRÍÍNWALDT RAMASSO 


I 28 


Alrjíiruh’o Baekhans, plan que comprende una cátedra de 

( ,nm f n : ral y Agrícola para la cual es desmnado el 
de enero de 1907, Johanncs Schroeder, Doctor en Filosofía v 
ncat-Dozent. Inaugurados los cursos el 19 de marzo de 1907 

aá ™ rr ° a "*•*.«.„„ „> 
•u labor decante sino también „„ (ml p|¡„ d „ ¡ '. 

7"““. ' P ." Ay,,da " te » lioopold ,,, liín ; 

renimca » s „ cargo p, ra doctora,*, 

becado por el g„bi eP „„ , lnl g, (1) f 
iiue las instalaciones sean precarias el ..lo ■ 
la Escuela sito en 1, localLd deV ■ ^ * 

«A. H 25 de *,*. de 1W__ g ° *"? ““«*«»*- 

.i.. “s:;;; sr hw - 


l SSTfc'ÍJSrt I"""' S* “ y “* «* "lel.»,bi, 

formada en dos Escuelas independie,Ues 8 ‘ ' 

)a de Veterinaria, regidas por !n d 1^’ ? * Afir ““' S? 
tegrado por seis miembros «m r ' ' "" Co,lse ^ ta¬ 
cados por el Go“o La Z/ri ^'r'" ,,U,r °" ato - d * 

después cambió su nombre por " ,)C ° 

nomía, pasó a depender de Mi, i L bi ^ ^ *** 

.^^rrtr.Tat 

O) Ley de 11 de julio de 1908. Weissel fue sustituido en s„ careo 
por Ivan Salkowsky. También ocunanui ,q , m!l . . g ° 

rrp Am«n,{ tti„ p iUI1 SBHiQ Andrés Agui- 

S ’ Farmacéutico, designado el 22 <k> métú de nqn 

(2) JOHAiNNES SCHROEDER r "T 1912 ' ^ ** ^ 
Rev Secc Aarnn r • P “ nÍ0S f or ™5eras del Uruguay, 

119 (1908). niV ' M ° nteV ' N? IT > 86 ^7); Xo ni, 

<S) -'«"ANNES SCrmOBUER, Rd.IWifcrií mn ChlorJcaU-um in 
} .*«'« e n, liS o taíMi Journ. prk. Chem,. 77, 267 (1908) 

, ° U <T etner ^ppeiverbinéfunff Hgiz.2 p yr md 9g9 
ni luoniumamalgam, clurch Elektratpe, »(., 271 . 
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De Schroeder dirá Alberto Boerger: “Corresponde a A 
Schroeder la primera información sobre investigaciones me¬ 
tódicas realizadas en el país desde distintos puntos de vista 
de la producción y ante todo la composición química de la 
materia herbácea*', (1) 

Hasta 1885, no existió en la República contralor oficial 
alguno de las bebidas alcohólicas o no, tanto importadas co¬ 
mo elaboradas 1 2 3 en el país, y de una manera general de otros 
artículos do consumo. Por decreto de 12 de setiembre de ese 
ano, el Gobierno considerando “que de informes expedidos 
por las autoridades aduaneras y corporaciones competentes, 
resultan comprobadas las denuncias hechas al Gobierno con 
relación a la importación y preparación en el país de gran¬ 
des can ti da iles de vinos licores, jar abes s etc., falsificados o 
adulterados de tal modo, cpie los hacen perjudiciales a la sa¬ 
lud pública’'... crea “una Oficina de análisis dependiente 
de la Dirección General de Aduanas, por la cual se darán 
las verificaciones de los vinos, licores, jarabes, y demás be¬ 
bidas tanto importadas como producidas cu tú territorio de 
la República 

Ros comienzos de esta Oficina no pueden ser más mo¬ 
destos; según un comentario de Ja época! “aquel laboratorio 
que no parecía ni era tal cosa y que figuraba trastienda de 
pulpería no existe ya. Un nuevo laboratorio bien montado, 
con luz y espacio abundantes, y con perfecta organización, 
ha sido instalado en cómoda casa del modo digno que corres¬ 
ponde á la Aduana de nuestra Capital”. (2) Quién lia ins¬ 
talado en marzo de 1889, este nuevo laboratorio —cuyo per¬ 
sonal comprende un Inspector, dos ayudantes y un mozo— 
es Enrique Gil, al mes de haber sido designado su Jefe 
interino. (8) 

Enrique Gil, español, Licenciado en Farmacia en la Uni¬ 
versidad de Madrid, era docente de Botánica agrícola en 


(1) ALBERTO BOERGrBR, Investigaciones Agronómica s, Montevi¬ 
deo, 1943, t. II, pág. 83&. 

(2) La Farmacia Uruguaya, I, 209 (1889). 

(3) Loe . cií. 
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msl il liciones particulares (1) y regenten ba. el Aula de. Mi- 
" era logia en la Universidad; (2) de breve pero señalada 
actuación en el Laboratorio de Ja Aduana, promovió, en 
contra de la opinión de Arechavaleta, la adopción de medi¬ 
das más tolerantes en materia de enyesado de los viuos im¬ 
portados. (3) Aquejado de cruel dolencia, tuvo que dejar 
pronto su cargo, poniendo fin a su vida el 19 de mavo de 

La Oficina de Análisis de la Aduana sita en una finca 
de la calle Marseillaise. hoy desaparecida, encargada en su 
origen únicamente del análisis sanitario de las bebidas im¬ 
portadas y producidas en el país, (41 irá extendiendo con 
el tiempo su contralor técnico a otros numerosos remdones 
de importación, alimentos, drogas y productos químicos y 
materias primas industriales de toda clase. 

En el mes de noviembre de 1886 había estallado en la 
ciudad de Buenos Aires una epidemia de cólera; ame el 
justificado temor de que ésta se propague a Montevideo, la 
Comisión de Salubridad de la Junta Económico-Administra¬ 
tiva de Montevideo se pone en estado de alerta; por su 
parte, dos catedráticos de la Universidad Pedro Hormaechc 
médico, profesor de Historia Natural y José Arechavaleta! 
h armaceutico, profesor de Botánica Médica —que ha funda¬ 
do en 1886, en aquella Casa de estudios, un Laboratorio 
Bacteriológico — (5) publican un folleto sobre esa enferme¬ 
dad. (6) “La proximidad del puerto de Buenos Aires 
-—anotan Hormaechc y Arechavaleta— y el pánico que esta 
terrible enfermedad produce en los ánimos ha dado origen 

(1) Asoc. Kur. del U. p XI , 3 41 (1882). 

( 2 ) La Facultad de Medicina 1875-1915, pág. 55 . An Asoc Qu{m 
Farm, del U., XLII, IV, X (1939). 

(3) Decreto de 10 de abril de 1889. 

(4) Al crearse, por la ley de Impuestos a los vinos, de 17 de 
julio de 1903, un Laboratorio Químico en la Dirección General 
de Impuestos Internos, éste tomará a su cargo el contralor 
analítico de los vinos elaborados en el país. 

<fi) La Facultad de Medicina de Montevideo 1875-191 ,7 pág. 68 . 

"' ) * obr<: cl cólera ■ ¿puntes para el pueblo, Montevideo, 1886. 
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á medidas preventivas y alarmas justificadas en la pobla¬ 
ción de esta e api tal. En presencia de este hecho, es deber 
de todo hombre de corazón, poner en conocimiento del pue- 
blo todos aquellos datos de interés cuyo conocimiento pueda 
reportar una utilidad para la salud pública. Por este mo¬ 
tivo, y después de muchas reflexiones, emprendemos esta ta¬ 
rea, de la cual seremos recompensados si Conseguimos los 
fines (pie nos proponemos, que no son otros que, los de po¬ 
ner al alcance de todos, lo que la ciencia sabe, en el presente, 
sobre las en usas, medidas precaucionabas, propagación y me¬ 
dios curativos de esta enfermedad M . (1) Sabiéndose que bis 
aguas son vehículo del terrible Badilas virgula, así concluían 
su exposición: £Í A nuestro juicio, las autoridades deben vi- 
jilar de una manera especial las aguas, porque si se produ¬ 
jera un caso en Santa Lucia, estaríamos expuestos lodos en 
Montevideo. Además los lavaderos, pueden ser también una 
fuente del mal y deben desinfectarse todas las ropas antes 
de llevarlas ¿i ellos, al mismo tiempo que se hacen renovar 
las aguas é impedir (pie queden estancadas, (-orno sucede con 
tanta frecuencia en la actualidad”. 

La Junta no vacila: crea la plaza de Químico Municipal 
y nombra para desempeñarla a Arechavaleta. (2) 

En la época de su designación, Arechavaleta contaba 49 
años de edad; había nacido el 27 de setiembre de 1848 en 
una heredad del pueblo de ürioste (Concejo de Santuree), 


(1) Op. cit.. pág. 3. 

(2) Memoria Junta E. Admin. Montev. 1888, pág. 17. Ya en 1878, 
el Químico de la Comisión de Salubridad, Farmacéutico Ri¬ 
cardo de Powal, había analizado las aguas del río Santa Lucía 
(Inspección General de las Obra.s 1 y Dependencias de la Em¬ 
presa de Aguas Corrientes ordenada por la Junta Económico 
Administrativa, Montevideo, 1874, pág. 17). Acerca del trabajo 
de de Powal, dirá Antonio Peluffo: ‘‘Particularmente, el aná¬ 
lisis practicado por el químico de Powal, indica en su autor 
una excelente escuela, a tal punto que no he visto en ninguno 
de los autores que le siguieron en el estudio de las aguas co¬ 
rrientes, tan bien representada, la facies química de esas 
aguas”. (Estudio de la¿ aguas de consumo público dej Uru¬ 
guay , pág. 4 ,Montevideo, 1938). 
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l ' ( “ r< ‘ a de Bilbao: (l) en i„ r:)] , 

mancebo de farmacia y en 1855 í ^°!' tus ’ alete ^abaja de 
video, Arechavaleta signo con ÍT t ^ Bn M ™te- 
Farmacéutico, en julio de 1862 sntV r^ 0 ’ graduáncIose de 
Mea, después de haber ' «tLf Pí- 

¿ugusto Las Cases. d Se,s an “ ™ la botica de 

Figura descollante, y no s m n „ 
gusto Las Cazes. Nacido en lfi i, ] "A l”-ot.-s,ón. fue Au- 
üegar a Montevi,],-,, | jHS (V , Ws '‘ ,l f poco de 

y medio en la botira ib- íbih?-i/>l ir r 1 * Ua P^i^CáálD año 

* profesor * .* <•> gradué,,. 

bliea, en agosto efe 13 . 31 ) ,, '' . . 11,1 Higiene f* r >. 

1841, la sucesión de fc ¿JJ * t0mHndo - «« noviembre de 

** I ’— c* SttSaStttS. .f~ 

farmacia, en i a qUt . 


varios estudios en su mayoría ba} ha SÍdo ob Fto de 

aunque ninguno de 6stfls havu sid ' Í’ U ^ de Ilatln ' al ista, 
JOAQUIN DE SALTERA!^/L Í f** 11 **™ 

77 a » U) - B«htp ay. 
Rev. Nac., I 227 aMS| EltGASTO ! -Im iun-.m 

de i® inda cien/¡fin, ‘ ' )RI) RR«. íto* 

(1941). ANTONIO 7 ^ ^ 250 

^afia de Arechavaleta lj a G ído T - ‘ V\ 1 n ' m >- La bíblío- 
Rev - Inst. Hist. y Geoirr d„ r- e!,0ua ‘ ,a ' P°r CORDERO in 

presente trabajo insis, erem()s gj ^¡J* 08 bio ^áficos. En el 

(2) t 0 L c LT , fimdaów del Labo, ' ;it ° r¡ " WicSr nte sobre su 

distintos docu™ 

(3) Archivo Oral, de l a Nació t helM0S adl> ptado. 

(ti Archivo Eral. ,|„ „ Kac , an , m<¡ 

lK,tte ‘ •><»te’uWcJL í 'm'u’oÍ“ t * a ‘ 1 3 HISle " e , C »Já 4. Esc, 

rrjr-- ^ s„s 
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<■ fccl i in r;i análisis de varios minerales de la República ¡li 
Las Cazes. ítórafe de iniciativa, intervendrá. m su larm, 
vlm «n distintas empresas industriales y comerciales- pn,.. 

P ***f ,l ‘' " M;| ±abriw ‘ de oleína, estearina y máo acético- 
ai i ■ ■,ii de los derechos exclusivos de la Lotería de 

(a,iones, administrada por la Sociedad de Caridad- (2) 
promotor de la cría del gusano de seda (3) y autor de varios 
n-tilns sobre utilización industrial de plantas alcoholinas 
■■Faumosas y medicinales ,4) W suya una de las m-l,,' 
a a pan, traer del Rio V^ro el agtta para el abastecimiento 
^ -^u.uusto Las Cazes, que formó numerosa 
do 1 18?8''i6^° ntGVlde0j falleció en esta ca PÍtal el 6 de julio 

nuil L u tr “ tieu ^ a de la boí ’ :ea dG Fas Cazes, -sita en la 
cal e del Sarandi N<-> 164- (7) había sido la sede de una 

tertulia que frecuentaron médicos y naturalistas, entre éstos 
Teodoro M. Vilardebó y Ernesto José Gibert. (8) El con 


(1) Análisis de pirita marcial: Comercio del Plata, 12 v 15 de 

iciembre de 1S52. La Constitución, 15 y 16 de diciembre de 

, Análisis de minerales de calcio: Comercio del Plata 26 
de agosto de 1852. ’ 

(2) Comercio del Plata, 15 de setiembre de 1847. 

13) Bol. Of. Com. Agrie. J. Econ. Adm , T, 77 (;1877) 

Í4) Rey. Asoc. ,Rur. del U.J IV, 1126 (1875); V. 9 (1876) 

FERNANDEZ SALDARA, El Día, Suplemento dominical X<? 

1 / de febrero de 1935. 

(6) “•■•g eneros °, inteligente, afable y simpático, como lo fue don 
Augusto Las Cazes, un franco oriental, de gran corazón que 
aquí ha trabajado honrada y afanosamente durante cuarenta 
anos, en su profesión de farmacéutico, en empresas industria- 
es y en excepcionales batallas humanitarias como la que en 
1853 impuso á Montevideo la fiebre amarilla”. (El Siglo 7 
de julio de 1888). ’ 

i 7) La ubicación de esta segunda botica de Las Cazes (Comercio 
del Plata, 25 de setiembre de 1847) corresponde a la actual 
finca moderna señalada con el N9 429, acera norte, entre las 
calles Misiones y Zabala. Ver Lám. pág. 134 . 

(8) CAVIGLIA, op. cit , pág. 7. Teodoro M. Vilardebó (1803-1857) 
•Medico y naturalista, era también versado en Química; bahía 
seguido en París, en 1847, los cursos le Química orgánica de 
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( ' stüs ,lombl,ps afianza ?,i Arechavalota su innata 
vocanon, ®° P° r farmacia, sino por las ciencias naturales, 
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líiiniiis y de Farmacología de Boucliardat. Durante su estada 
‘■m Imi ro:>:i había pensado doctorarse en Química; con el pro- 
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ffin especial la. Eotámiea, a la pne habrá da dedicar sus nía 
vores ai mies; autodidacta en esta disciplina* - como eij otras 
ípiC cultivó con brillo— su talenro y empeño suplen a la 
Ialia de formación académica, ganando por concurso, el 17 
de marzo de 1874, la cátedra de I> dánica en la fvreión de 
lista id ios preparatorios de la ídiiversidad Mayor, (li 

Arechavalota no (lesru'daba, ])ar (dio, su profesión, ocu¬ 
pando el cargo de secretario de la &Qbtedgd v'o mineen(¡va 
dv Montevideo: (2) ésta, (-reada en 18Ó2 n.p había dado los 
frutos (pie hubieran podido esperarse, habiendo fracasado su 
proyecto do creación de una Tásemela de Farmacia, con un 
jardín botánico anexo. (3) En julio de 18(4), sin embargo. 


pósito de dictar una cátedra a su retorno a Montevideo, 
(SCI-IIAFF1NO, (>[). tit ., pág. 195). En 1840, Vilat'debó divulga 
por la prensa (El Nacional. 6 de marzo) el Daguerrotijio , 
detallando las manipulaciones químicas y físicas necesarias y 
describiendo las demostraciones del sensacional procedimien¬ 
to, de las que fue testigo, que llevó a cabo en Moni (“video, m 
febrero de ese año, el abate Comte. Este artículo de Vi larde lió 
ha sido reimpreso en la KMista Acciona/, //, 292 ilICtlM 
Ernesto José Gibert, naturalista francés, uncido el :¡ <|r atoll 
de 1818 en Nogent. -le-Retrou. Se arincó en d iVimuny mi 
1851, falleciendo en Montevideo el 8 de mai/n ik ivd iWq. 
Rur. del TI», XV, 129 (1886). Iíe\ II Di t m\ /, ai l . .. 

(1) Arch. Univ. Rep., Carpeta N<? 29 .. isu 

(2) Ver pág. 85. 

(2) Asoc. Rur. del Uc, i, 9 iie/iii ...... mo i.íud. .1 

5 de setiembre de I NSS, ni n r i * do , .i , ..^ 

reunidos en asamblea i»u ¡m < m n ik .1. 11 1 m M . ., 

funda (ai Moni c video mi.i «osijj l.nl |im»|í> i o mil ¿i < imi iii<m de 
nominada ('cnt i o /•’»» i m m nt i o / imiiitihn, el lu ik cae mr 
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aquella institución cobra nuevo impulso al publicar el pri¬ 
mer número de su Revista Farmacéutica de Montevideo , que 
contiene “los trabajos de la Sociedad, una revista médica y 
otra de los trabajos químicos publicados en el extranjero ”. 
Esta publicación reviste particular interés histórico, por 
haber sido la primera en su género en imprimirse en 
el país, y por contener el primer trabajo zoológico de 
Arechavaleta. (1) 

La epidemia de cólera de 1887 había demostrado cuan 
imperiosa era la necesidad de proveer a la capital de los 
organismos técnicos de contralor sanitario; al renovarse, en 
1888, las autoridades de la Junta Económico-Adminstrativa, 
su nuevo presidente, Carlos María de Pena, proyecta la total 
reorganización de este Organismo. El 5 de enero de ese año, 
la Junta solicita a la Dirección de Salubridad, el plan de 
trabajo que ésta se propone llevar a cabo. (2) Esta, —que 
ha reajustado su presupuesto, conservando la plaza de Quí¬ 
mico Municipal— propone la construcción de una sala con 
destino al Laboratorio Bacteriológico, el cual será dirigido 
por Arechavaleta, quién sigue llevando a cabo en el labora¬ 
torio de su farmacia, los análisis que la Junta le encomienda. 
Siendo evidente la necesidad de contar con un laboratorio 


lativos a la Farmacia, sino también contribuciones al estudio 
de temas de Química propiamente dicha, inclusive de carácter 
industrial. Con alterna suerte esta revista ha sobrevivido a las 
dificultades de todo orden, sobre todo económico, y con el 
tiempo ha ido reflejando la evolución de la enseñanza de la 
Química en el país; es así que en 1923 cambia su nombre 
por el de Anales de la Asociación de Farmacia y Química del 
Uruguay , al renovarse los estatutos del antiguo Centro Far¬ 
macéutico; y que en 1931 asume el de Anales de la Asociación 
de Química y Farmacia del Uruguay , coincidiendo con la de¬ 
signación de la novel Facultad. 

(1) Observaciones sobre los reptiles del orden de los ofidios , por 
J. A. Este primer número de la revista contiene, además, cin¬ 
co trabajos de Mario Isola: Consideraciones generales sobre 
el agua (pág. 17); Uso del spermaceti (pág. 20) ; Nuevo pro¬ 
cedimiento para preparar el ioduro de azufre (pág. 2)1); Leche 
iodurada (pág. 21); y Los curanderos (pág. 22). 

(2) Memoria Junta E. Admin. Montev. 1888, pág, 97. 
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)j( ,1 mita eleva, el 11 de enero de 1888, la propuesta 
nl Liibiio'iin: “La instalación de un laboratorio bactereoln- 
u ||,,! 1111,1X0 ;| o Lema de análisis, no necesita esclarecimieu- 
*"■ debo suministrar antecedentes que justifiquen la 

lüHAji oí ga 11 iza e ion que va á darse al servicio, según lo acor¬ 
rido (ai conferencia celebrada por el Presidente que suscribe 
. . rl 1 hreclor de Salubridad y el Profesor Arechavaleta”. 

Iju Municipalidad tiene entre sus deberes primordiales 
el de velar por la salud general, aplicando los principios hi¬ 
giénicos y haciendo efectuar las prescripciones relativas a la 
nuI ubridad. Estos servicios serán ilusorios ó meramente no¬ 
minales si no tienen por base un estudio higiénico del aire, 
del suelo, las aguas, y los géneros alimenticios y bebidas de 
que se sirve el Municipio”. 

“La oficina químico-municipal limitada á los análisis de 
mu dunas alimenticias ó bromatológieas es una institución in¬ 
dispensable para prevenir y reprimir los peligros y los daños 
:í que está espuesta la salud de las poblaciones cu medio de esa 
Concurrencia desastrosa que para disminuir el costo de pro¬ 
ducción. abaratar el artículo v aumeiit;ir su consumo, lo fal- 
sil. i can, auxiliándose de ingeniosos y sutiles procedimientos 
(pie escapan absolutamente al exámen de los particula¬ 
res”. (1) Para la organización y funcionamiento de este 
Laboratorio, la Junta tomaría como modelo la Oficina Qhí 
mica Municipal de Buenos Aires fundada en 1884, cu aquel 
entonces dirigida por Pedro N. Arata. 

El 27 de marzo de 1888, el gobierno autoriza la, runda 
etón del Laboratorio; el gasto que demande la eonslrurcióu 
de las dos piezas en las que será instalado, será sufragado, 
en su mayor parte, con la suscripción popular promovida 
por Pedro P. Diaz; y el saldo con parte del sobrante de lo 
recaudado en las fiestas municipales de Carnaval. 

Mientras la Junta llama a licitación para la construcción 
del Laboratorio, (2) urge resolver un grave problema: la 


(1) Memoria Junta E. Admin. Montev. 1888, pág. 209. 

(2) Dos veces fracasó este llamado; la Junta mandó suspender 
la construcción, optando por alquilar una finca. (Actas se- 
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potabilidad de las aguas corrientes de Montevideo. Arechaca¬ 
leta, secundado por Carlos Regó naga, bachiller en Ciencias 
y Letras, que ha dado prueba de competencia en el Labo¬ 
ratorio analiza a diario el agua de consumo piiblÜo: ya 
el 7 de febrero de 1888, ha elevado a la Dirección de Sa¬ 
lubridad un exhaustivo informe sobre las aguas del río 
Santa Lucía, estudio que abarca el análisis químico, el exa¬ 
men físico y microscópico, el examen baeterioscópico y las 
experiencias sobre cambios operados por la decantación; en¬ 
tre las conclusiones, pone de relieve Arechavaleta un por- 
centage de materias orgánicas demasiado elevado y aconseja 
las obras a realizar: “El remedio radical para mejorar el 
estado de las aguas sería: cambiar el lugar de toma ó cap¬ 
tación, estudiando previamente las condiciones de las aguas 
para impedir que vuelvan á producirse los graves inconve¬ 
nientes que ahora se advierten. Construir varios depósitos 
sea en las inmediaciones del lugar de toma, ó sea en la pro¬ 
ximidad de los actuales en las Piedras, para mantener en 
descanso las aguas durante el tiempo necesario. Cubrir los 
depósitos con una bóveda de 7 ct. de tierra vejetal cubierta 
con césped”. (1) 

El 25 de abril de 1888, la Junta aprueba el informe de 
Arechavaleta; (2) y a la vez que resuelve formular una pro¬ 
testa por daños y perjuicios contra la Empresa de Aguas 
Corrientes —por no tener las aguas las condiciones de po¬ 
tabilidad y de limpieza— confía a una Comisión especial, 
compuesta por tres ingenieros, la tarea de inspeccionar el 
lugar de captación de las aguas, estudiar la cuenca hidro¬ 
gráfica e informar sobre conveniencia y costo de las obras 
propuestas por Arechavaleta. La necesidad de llevar a cabo 
éstas últimas es confirmada por esa Comisión, que se expide 


siones Junta E. Admin, Montev., 7 de marzo, 16 de mayo y 
4 de junio de 1888. Arch. Mus. Hist. Mun.), Finalmente el 
Laboratorio fue instalado en el piso alto de la finca sita en 
la calle Cámaras N9 87, esquina calle 25 de M’ayo. 

( 1 ) Memoria Junta E. Admin. Montev. 1888, pág. 178. 

(2) Actas sesiones Junta E. Admin. Montev. 1888. Arch. Mus, 
Hist. Mun. 
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'■I 22 de mayo, desaconsejando únicamente el cambio del pun¬ 
ió de captación de las aguas, obra costosísima y de no pro 
luida utilidad. (1) 

l’oeos días después, el 29 de ese mes Areeliavaleta so¬ 
ben i licencia (2) para trasladarse a España, como delegado 
"limal al Congreso Médico y Exposición Universal de Bar¬ 
celona; a propuesta suya, Kegútiaga lo subroga cu el cargo. 
Om-anlo su estada en Europa visita los laboratorios munici- 
pal.-s de París y Berlín; después de estudiar su organización 
y equipos, resuelve tomar eoino modelo el de París, (3) 
viudad en la que adquiere el material para el Laboratorio 
de Montevideo. (4) Finalmente, el 12 de enero de 1889. la 


íl) Memoria Junta E. Admin. Montev. 1888, pág. 173. La protesta 
de la Junta ante la Empresa de Aguas Corrientes provocó 
una larga controversia. Finalmente, ésta acató la resolución 
de la Junta, construyendo depósitos y filtros. (Véase Memoria 
citada y PELUFFO, op. cit.). 

(2) Actas sesiones Junta 7. Admin. Montev., 19 de junio de 1888 
Arch. Mus. Hist. Mun. 

(.3) ANTONIO PELUFFO: Arechavaleta, el investigador, el maes¬ 
tro, el hombre, An. Fac. Quím., 6, 7 (1960). 

(4) -‘Montevideo, Setiembre 29 de 1888. Señor Químico Municipal. 
Prof. D. José Arechavaleta. París, Rué de Paradis número 21”. 
Inclusa recibirá Vd. una letra primera de cambio por valor 
de veintiún mil doscientos ochenta francos y 40 cts. (2J1.280 
fr. 40 cts.) contra los señores Peyramale y Hermanos de esa 
Ciudad, cuyo importe se destina á la compra de instrumentos 
útiles, libros y enseres necesarios para el establecimiento y 
organización del Laboratorio químico y baeterioscópico, puesto 
bajo su dirección”. 

"Estaba Vd. y queda plenamente facultado para la adquisión 
de lo enumerado, en las condiciones más ventajosas, debiendo 
a su tiempo dar cuenta del empleo de la dicha suma, con la 
documentación correspondiente”. 

Con tal motivo me es grato saludarle atentamente”. 

R. V. Benzano Carlos M.a de Pena 

Secretario Presidente 









JORGE GRi’NWALDT RAMASSO 


I 4(1 


Junta promulga la ordenanza por la cual queda creado el 
Lahoratorio Municipal Químico y Bacteriológico. (1) 

Al renovarse la integración de la Junta Económico-Ad¬ 
ministrativa, sufre menoscabo la jerarquía y el prestigio de 
que gozaba el Laboratorio; de tal suerte que el 16 de 
mayo de 1892, Arecliavalota renuncia a su cargo y es desig¬ 
nado, —por renuncia do Carlos Borg— Director del Di Tuse o 
Nacional de Historia Natural, cargo que desempeñará hasta 
su muerte, acaecida en Montevideo el 16 de junio de 1912. 

El alejamiento de Arechavaleta agrava aun más la crisis 
que sufre el Laboratorio; durante años se alternarán con¬ 
flictos jerárquicos, subdivisiones y segregación de parte de 
sus servicios, cambios de denominación. (2) 

El 17 de abril de 1902, la Junta suprime el Laboratorio 
existente, reorganizándolo en forma provisional bajo el nom¬ 
bre de Oficina Municipal de Análisis, (3) cometido que con¬ 
fía a los Farmacéuticos Domingo Giribaldo (4) y Antonio 
Peluffo, designados Director y Sub-Director honorarios res¬ 
pectivamente; el Director titular, Regúnaga, sucesor da Are¬ 
chavaleta, es separado del cargo; (5) el local inadecuado y 
estrecho que ocupaba el antiguo Labora torio es abandonado 
por otro, acondicionado al efecto. (6) 

No prosperó, en cambio, el proyecto de creación de un 
Instituto Nacional de Química, organismo que refundía en sí 
la Oficina Municipal de Análisis, la de Análisis químicos 


(1) Memoria Junta E. Admin. Montev., 1888, pág. 219. 

(2) La denominación del Laboratorio sufrió sucesivos cambios: 
Laboratorio Municipal Químico y Bacteriológico, Laboratorio 
Municipal de Química, Oficina Municipal de Análisis (Sección 
Química) y, por último, Laboratorio Químico Municipal. (AN¬ 
TONIO PELUFFO; op. cit.). 

(¡1) Ver nota 2. 

(4) Ver pág. 1G3. 

(r>) Memoria Dir, Salud. Junta E. Admin. Montev., 1902-1904, pág. 
22 . 

(fí) Sito en la calle Estánzuela N9 5, en la actualidad Gonzalo 
Jíamírez N<? 1240. 
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,!l A<lllí " 1; ', Ja de peritajes de los Tribunales así como oíros 
quo M 1 2 * 4 consideraran necesarios. (1) 

hu (9 mes de julio de 1905, vuelve Regúnaga a su cargo 
«le dirndor y Giribaldo —que ocupa la Sub-Dirección— n>. 
11,1111 i* 1 ^ ^ l ^ e ma y° do 1907 para ocupar igual cargo en 
«'I '"siiluto de Química do la Facultad de Medicina El 4 
de setiembre de 1908, al fallecer Regúnaga, es desliado 
Diroolor Antonio Peluffo. (2) Prosigue así una fecunda eta¬ 
pa para el Laboratorio, en la que, —siguiendo el plan de 
"'"oración técnico y administrativo iniciado por Giribaldo— 
N, ‘ |,onPn a P unt0 métodos de análisis bromatológioos y se 


(1) Memoria citada, pág. 23. Ya en moyo de 1888 informaba la 
Junta al Gobierno: “La creación del Laboratorio Municipal 
ciue lo será de química y de bacteriología, hace innecesaria 
la partida de cinco mil quinientos veinte y seis pesos, que en 
presupuesto corriente está asignada á la oficina de Aruílisis 
de vino (Departamento de Hacienda) y tiene su asiento en 
a Aduana. El Laboratorio una vez instalado en forma, pro¬ 
cederá, como el de Buenos Aires, A establecer la sucursal que 
Suva para la revisación y aposición de sellos de garantía, en 
la Aduana, procediéndose ,n esto de acuerdo con la autoridad 
que corresponda”. (Memoria Junta E. Admin Montev 1888 
Pág. 294). ' 

(2) Entre los sucesores cíe Arechavaleta y de Giribaldo en la di¬ 
rección el el Laboratorio Químico Municipal, es Antonio Peluffo, 
—por su larga actuación y por la obra realizada— figura pro¬ 
minente. Nacido el 8 ele febrero de ,1877 en Montevideo, se 
gradúa Peluffo de Farmacéutico en 4899, ingresando en ese 
mismo ano, como Ayudante Químico, al Laboratorio Munici¬ 
pal. Catedrático de Farmacia Química y Galénica de 1900 a 
1944, primero en la Sección Farmacia de la Facultad de Me¬ 
dicina y posteriormente en la Facultad de Química y Farma¬ 
cia, se doctora en 1931, —a poco de crearse ésta— don una 
tesis sobre Anuas de consumo público del Uruguay. Al dejar 
la dirección del Laboratorio Municipal en 1938, es designado 
Director de Higiene de la Alimentación de la Intendencia Mu- 
ncipal de Montevideo, cargo que ocupa hasta 1941. Se deben 
a su estudio e iniciativa numerosas Ordenanzas Municipales 
sobre Higiene alimentaria. Entre los varios cargos honorarios 
por el desempeñados, se destaca su actuación como Miembro 
de! Consejo Nacional de Higiene (4 900-1931) y del Consejo 
del Instituto de Química Industrial (1926-1931). 
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establecen, mediante numerosas Ordenanzas, el contralor de 
pro dure ion y consumo de la Tedie, bebidas sin alcohol ligias 
teosas, harinas, eon*rrvHs, café, étt*. combatiendo el fraudo 
y la adultevaoióii. Se destacan en esta labor las investigacio¬ 
nes sobre análisis de la leche llevadas a cabo por (¡¡ribaldo, 
Pehiffo (1) y Kurt Sebera (2) y los estudios sobre las 
aguas corrientes iniciados por De I’owal y Arce lia va lela. (3) 


(1) DOMINGO GIRIBALDO y ANTONIO PELUFFO, Composición 
e inspección de la leche de vaca en Montevideo y proposición 
de una nueva fórmula para su análisisDétermination indi- 
recte de V extrait du lait de vache.— BemerTcungen zu der neuen 
Formel von Hoylerg zur Berechnung der fettreien Trochen- 
su'bstanz der MilcJi. 

( 9 ) Kurt Schern, doctor .en Medicina veterinaria y bacteno- 
logo alemán, especialista de renombre Internacional, ocupó 
el cargo de Director del Servicio de Contralor Higiénico 
de la Leche del Laboratorio Municipal. Su nombre está aso¬ 
ciado a la reacción de Schern-Gorli, sobre diferenciación entre 
leche cruda y pasteurizada, que descubrió en colaboración con 
Blanca E. Gorli, Química-Farmacéutica y Ayudante en aque¬ 
lla dependencia. [Kurt Schern y col.: Capítulos seleccionados 
sobre higiene moderna de ia leche. Montevideo, 1931- An- 
Asoc. Farm. Quím. del Uruguay, XXXIV, 109 (1931)]. Otros 
importantes estudios sobre la leche llevó a cabo Emilio Mes- 
sner, doctor en Medicina veterinaria, Director que fue dei 
Instituto de Fisiología de la Facultad de Veterinaria de Mon¬ 
tevideo. Véase su obra: Examen de la leche, Edit. De Boni y 
Cía., Montevideo, 1934. 

O) ANTONIO PELUFFO y CARLOS NEGROTTO, Análisis del 
agua del Río de la Plata , Centro Farmacéutico Uruguayo, XV [II. 
12(1 (1911). ANTONIO PELUFFO, Estudio de las aguas de 

consumo público del Uruguay , Montevideo, 1931. (Tesis de 
doctorado, ver pág. 141, nota 2. 


CAPITULO X 


Creación del Instituto de Química Industrial (1912). Sus co¬ 
metidos. Joaquín Eduardo Zanetti. Latham Clarke. Primeras insta¬ 
laciones del Instituto y primeros colaboradores técnicos ele Clarke. 
Análisis de turbas y esquistos; análisis de productos industriales, 
asesoramientos. Creación de la sección "Fábrica” (1914). Primeras 
instalaciones y fabricaciones. La Escuela de Química aplicada 
((1915). Cursos y profesores. Creación de la profesión de Química 
Industrial (1918). El Consejo Honorario. Inauguración de la pri¬ 
mera fábrica de ácido sulfúrico y derivados, en la localidad de 
Capurro (1920). Fábrica de superfosfato de calcio (1921). Nuevos 
proyectos e iniciativas de Clarke a su retorno de los Estados Uni¬ 
dos: la fabricación industrial del alcohol bajo el régimen '-de 
monopolio (1922). El proyecto no prospera en las Cámaras. Los 
ensayos con "carburante nacional”. Angel E. Goslino, nuevo director 
del Instituto (1926). Ampliación de la fábrica de ácido sulfúrico 
(1930). Fomento del empleo de los abonos. Análisis de tierras. 
Plaguicidas agrícolas e insecticidas. Creación de la Administración 
Nacional de Combustibles, Alcohol y Portland (1931). Silvio Mol- 
tedo, nuevo director del Instituto (1932). Inauguración de la fá¬ 
brica de sulfato de cobre. 


En 1912, el Poder Ejecutivo lleva a cabo una impor¬ 
tante iniciativa, sancionando por ley de 22 de octubre de 
ese año, la creación del Instituto de QiMmica Industrial, 
cuyas finalidades se establecen en el Art 9 1? de esa ley: 
“Autorízase al Poder Ejecutivo para establecer un Instituto 
de Química aplicada adscripto al Ministerio de Industrias, 
«pie tendrá como cometido principal asesorar al Ejecutivo 
respecto al aprovechamiento industrial de los productos na¬ 
cionales, indicar las mejoras necesarias en las industrias ya 
establecidas en el país, pronunciándose sobre la convenien¬ 
cia de implantar otras nuevas y proporcionar a los indus¬ 
triales todos los datos e informes relacionados con sus ex¬ 
plotaciones’", 

Oreado este Instituto, hay que ahora transformar la le¬ 
tra, en realidad, y es entonces que comienzan a presentarse 
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las (i i í icYÜtíules : falta ele* personal pa¡*a (I i f i!>■ i rio jp. darle, 4ida ; 
Jaita de locales adecuados y de material científico; para lo 
primero, con acertado criterio, se resuelve recurrir al extran¬ 
jero; para lo segundo, por falta de previsión, se improvisa. 
Es así cpie contestando una consulta de nuestra legación en 
"W ashington, la Universidad de Columbia propone dos nom¬ 
bres para hacerse cargo de la dirección del flamante Insti¬ 
tuto: Joaquín Enrique Zanetti y Latham Clarke ilazard. El 
primero es cubano, Doctor en Filosofía de la Universidad de 
Hunvard, y por razones de idioma se le elige, designándosele 
Director, el primero que tendrá el Instituto; también se con¬ 
trata a Latham Clarke^ de hecho (ionio Sub-Direetor. Zanetti 
ocupa su cargo sólo por pocos meses: por razones particula- 
re$ á viaja el 13 de febrero de 1913 a Jos Estados Unidos en 
uso de licencia y el 14 de junio de ese año renuncia a su 
Cargo; quedando la dirección del Instituto a cargo de Lat¬ 
ham Clarke. Clarke nació el 27 de diciembre de 1881 en 
Wert Kingston (Rhode Tsland), ingresando en 1896 ni Rhode 
Ixlftnd State Collage de South Kingston y graduándose el 14 
de junio de 1902 de Jíachellor of Science. En la Brown Uni- 
a ersity obtiene el título de Avttbus Magister , doctorándose 
finalmente en Filosofía, en llarward (1905), con una tesis 
sobre los derivados de la dimetilanilina. 

Cuando le i lega la propuesta para viajar a Montevideo, 
ya esta arredilado como investigador y tiene por delante una 
premisora carrera docente. Junto con discípulos y colabora- 
dores ha llevado a cabo investigaciones sobre propiedades de 
los hidrocarburos y otros tomas de la Química orgánica; 
por otra parte, un viaja de estudio a Europa y especialmente 
a Alemania, (Octubre, de 1909-Juuio de 1910), —donde sigue 
cursos de líermann Grossmann en Berlín y de Walter Ilempel 
en Dnsdeir^ lo pone en contacto con la gran industria quími¬ 
ca. Sin embargo ante la perspectiva de poder desarrollar una 
obra constructiva en un país aun nuevo en materia de in¬ 
dustrias químicas, y el deseo circunstancial de buscar un cli¬ 
ma menos rígido para su salud algo afectada, acepta el cargo 
y parte para Montevideo, adonde llega el 16 de diciembre 
de 1912. Pocos meses más tarde. —como vimos anteriormen- 
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,r snrcdr a ZaneUi en la dirección del Inslduío, cargo para 
§1 rI|; d es con 1 i miado el 6 de diciembre de 1913. 

Pos comienzos del nuevo Instituto son penosos: emula 
l M b»da instalación con una pieza del local de la entonces 
oí trilla (¡e Exposiciones, (1) sita en la calle Solís 1467; s| 
cvplva así, (pie a poco de fundado, su vida ya peligre; he 
"Muí, resumidas por su nuevo director, las vicisitudes do su 
¡oslaIación: “Pero el 13 de enero d* 1913 se trasladó 
("I Instituto) a los altos de la Sub-Usina Eléctrica del 
fu ( tí o (2) donde se instalaron las Oficinas para Ja Dircc- 
<imi, ayudantes, bibliotecas, salas de balanzas, depósitos de 
productos y un gran laboratorio. La mayoría de los produc- 
químicos, la literatura, y los aparatos fueron pedidos a 
\m-1r América y Europa, pero desgraciadamente éstos no 
llegaron hasta Abril y Mayo, perdiéndose mucho tiempo en 
I-i instalación de los aparatos y como consecuencia se retardó 
el funcionamiento regular y activo del Instituto. El local en 
Iqü altos de la Sub-Usina Eléctrica del Puerto, pronto fue 
inuiíkuente para las necesidades del Instituto que seguían 
aumentando de día en día, y en Mayo del corriente año 
1 ^ trasladamos al local que ocupamos actualmente 

'•alie Mercedes 823”. 

El local actual es provisorio (pendiente la, construcción 
de nuestro nuevo edificio, sito en la esquina do las calles 25 
<l< Agosto y Juan Carlos Gromez). En el existen las siguien- 
les reparticiones: La Oficina del Director, Oficinas del Se¬ 
cretario y Auxiliar, Oficina de los Químicos, un salón para 
las balanzas de precisión, un salón para la preparación de 
agua destilada, un laboratorio para determinaciones de pre¬ 
cisión (determinación del poder calorífico etc.), cuatro labo¬ 
ra lorios provistos de mesas de trabajo y todo lo necesario 
l»ara los análisis e investigaciones; un depósito para produc¬ 
ios químicos, una pieza para campana a gran tiraje para 
la eliminación de los gases nocivos; una pieza de fábrica 


( 1 ) Esta Oficina fue creada por ley de 2u de enero de 19,12. 
(2) Calle Juan Carlos Gómez y Rambla Portuaria (Muelle 
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para las destilaciones con grandes aparatos y un taller 
mecánico 7 \ (1) 

Laborioso fue también el reclutamiento del personal téc¬ 
nico; por un lado és'te escasea en el país, pues los únicos en 
tener práctica de Química son los Farmacéuticos, los cuales 
naturalmente están formados para otras disciplinas y no se 
sienten atraídos hacia el nuevo Instituto; por otra parte, ra¬ 
zones de carácter presupuestal y administrativo retardan el 
nombramiento de algunos candidatos “debiendo aguardar lue¬ 
go casi un año para poder obtener el personal de químicos 
que actualmente trabajan en él. De todo ello debe culparse 
a la actual crisis financiera por la cual atraviesa el país. Al 
Ministerio no le fué posible en estas circunstancias conceder, 
como por repetidas veces lo ha solicitado el Director, el per¬ 
sonal técnico que el funcionamiento de este Instituto demanda 
con urgencia 77 . (2) 

El primer técnico en ser nombrado fue Carlos Duzaine 
Hansen; éste había estudiado Química en Copenhaguen y 
llegó a Montevideo por razones de índole particular. Nom¬ 
brado primeramente Ayudante técnico en el Instituto Agro¬ 
nómico Nacional, fue designado luego técnico en el Instituto 
de Química Industrial el 22 de octubre de 1912, cargo que 
ocupó pocos meses, renunciando en agosto de 1913 y ausen¬ 
tándose del país; entre fines de 1913 y 1914 ingresaron 
sucesivamente, Scverino de Olea, quién era Jefe de trabajos 
prácticos de Mineralogía y Geología en la Sección de Estu¬ 
dios Preparatorios; Angel E. Goslino (3) Alfredo Carbajal, 
Farmacéutico, Ayudante de Física Farmacéutica en la Sec¬ 
ción Farmacia de la Facultad de Medicina, trabajador y 
ávido por aprender, fallecido prematuramente en febrero de 
191o; Elodio Fernández, él también Farmacéutico. 

En opinión de Latham Clarke, el Instituto, a más de los 


(1) Memoria del Instituto ele Química Industrial, correspondiente 
al período 19 de julio de 1913 - 30 de junio de 1914, por Latham 
Piarte, pág. & Montevideo, 1914. 

(3) Memoria citada, pág. 2. 

(3) Ver pág. 157. 
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Instituto d? Química Industrial _ 1913 _ Laboratorio — Ala izquierda, 
De 0’ea;.yL la derecha, Curbnjal 




ni.stinuü ele Química Industrial — 1913 — Laboratorio — Al fondo, 
de izciulei^i ¡i derecha: Rufinelli (carpintero), Fernandez (Químico);' 
Id Heñir: Goslino (Quím co), Rodríguez (peón) 
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como! idos conforídoles por ley, |debe “ser mía Institución 
ni la cual un restringido mimerO de jovenes puedan perió¬ 
dicamente comenzar a estudiar y aprender los adelantos de 
la Química Industrial, como ser análisis industrial, manejo 
de maquinarias químicos-industriales etc 77 es decir ser una 
institución docente. Esta su clara visión y fecunda iniciativa, 
muchos años más tarda, culminará en la creación de la ca¬ 
rrera universitaria de Química industrial. (1) 

Con sus primeros equipos de laboratorio, comienza el 
Instituto a desarrollar una señalada labor, en todos los ám¬ 
bitos de sus cometidos; un exhaustivo estudio de las turbas 
del Este de la República y del Departamento de Montevideo 
lleva a la conclusión de que, por su alto porcentaje de ce¬ 
nizas, aquéllas no pueden ser utilizadas económicamente como 
combustible, encarándose en cambio la posibilidad de utili¬ 
zarla como fuente de amoníaco para la fabricación de fer¬ 
tilizantes. (2) En esa misma época da comienzo el Instituto 
al estudio de los esquistos bituminosos existentes en el país. 
Otros trabajos sobre análisis y tecnología de los combusti¬ 
bles importados, publicados en la Revista del Ministerio de 
Industrias (3) así como sobre arenas. —con vistas a su uti¬ 
lización para fabricación de vidrio— completan la actividad 
del Instituto en cuanto a examen de fuentes de materias 
primas, durante el período de su iniciación. Por otra parte, 
son enviadas al Instituto, para ser analizadas centenares de 
muestras de los más diversos materiales: grasas, jabones, ca¬ 
les, aceites pigmentos colorantes, incrustaciones de calderas, 
sal, insecticidas, mármol, metales tipo, rocas, minerales, etc., 
de tal suerte cpie este asesoramiento “permite acrecentar la 
experiencia de manipulación que posee el elemento joven del 


(1) Ver pág. 191. 

(2) Memoria citada, págs. i 7 y 177. 

(3) Esta interesante publicación apareció por primera vez en. el 
mes de mayo de 1913; contenía una documentada información 
sobre los trabajos científicos de los Institutos dependientes 
de ese Ministerio; con el X9 G2 del mes de diciembre de 
1921 cesó su publicación. Volvió a editarse durante el período 
1934-1935. 
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1 ns! it ido, viniendo así esto a ser una verdadera escuela ex¬ 
perimental de química de clónele han de salir los futuros quí¬ 
micos industriales del Uruguay 77 . (1) 

A poco de iniciar su funcionamiento el Instituto, Latham 
Blarke examina la posibilidad de incorporarle una sección 
fábrica, en la cual se elaborarían comercialmente una peque¬ 
ña cantidad de productos con la doble finalidad de adiestrar 
en procesos industriales a técnicos y estudiantes y solventar, 
con el recabado de las ventas, los gastos del Instituto. Es 
así (pie dentro del espíritu de esta iniciativa, el Poder Eje¬ 
cutivo oficializa por decreto de 10 de julio de 1915, la crea¬ 
ción de una sección fábrica de productos químicos, la cual 
en los hechos, había comenzado ya a trabajar desde el 12 de 
noviembre de 1914, instalada en un local de la calle Juan 
I). Jacksou N° 1024; era ésta un galpón, ocupado anterior¬ 
mente por una carpintería, cuyas instalaciones habían sido 
destruidas por un incendio. Para estos modestos comienzos se 
cuenta con gran entusiasmo y alguna maquimma: evapora¬ 
do res de simple y doble efecto, filtro-prensa calderas, horno 
secador al vacío, molinos. Lo primero en fabricarse fueron 
productos de uso medicinal corriente, que escaseaban en pla¬ 
za: sulfato de sodio, alcohol absoluto, alcohol de 96°, éter, 
común y anestésico (2) colodión, cloroformo, agua destilada 
(ésta se importaba hasta entonces de Buenos Aires), yoduros, 
bromuros y salicilatos alcalinos, nitrato de plata, sulfato fe- 


{1 ) Memoria citada, pág. 26. 

(2) En sus comienzos, la “fábrica de éter” era una olla de hierro 
en la que se cocinaba el puchero en la Escuela de Artes y 

Oficios Se le puso un forro de plomo y se calentaba con un 

serpentín del mismo metal. (ROBERTO GATTI y FEDERICO 
ENGEL, Las Fábricas del Instituto de Química Industrial , 

pág. 161, Montevideo, 1927). El éter anestésico fabricado por 
el Instituto fue rechazado, —junto con otro de fabricación 

norteamericana— por uno de nuestros hospitales. Estas que¬ 
jas parecen haber sido infundadas. [Comunicación del Dr. Do¬ 
mingo Prat a la Sociedad de Medicina, in Rev. Quím. Gen. 
Api., I 13 (1916); ANTONIO PELUFFO, Condiciones de pu¬ 
reza. que debe exigirse al éter anestésico , An. Asoc. Farm. 
Quím. del U., XXXV, 104 (1924)]. 
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Instituto de Química Industrial — 1915 — Sección Fábrica — Vista general 



Instituto de Química Industrial — 1915 — Sección Fábrica — Triple 
efecto Zaremb¡i Cy 
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'T".sn, cloruro de sodio, hexametilentetramina, xilol, loluol, 
"■d'lol, bouzouaftol, naftaliua. La inversión inicial lim de 
* (lll °- lín los veinte primeros días los pedidos de la capital 
da 300 . ( 1 ) 

lí " lma primera crisis amenaza al Instituto: su 

''"■eelor Olarke. presenta renuncia y se aleja del país a fines 
de noviembre de ese año, en “viaje de protesta” según él 
ñus,,,,, lo definiera; motivan esta actitud discrepancias con 
'■I M in'sterio acerca del nivel de preparación exigido a los 

.. . c l ae ’ sc inscriben en los cursos del Instituto. En ios 

l'islados Unidos se le ofrece entonces la posibilidad de tra¬ 
lla jar en la grau industria; pero, atendiendo por un lado el 
deseo de su esposa, uruguaya, —con quién se lia casado en 
■ Montevideo el 30 de noviembre de 1914— de volver al país; 
y por el otro, enterado de que el Ministerio no ha aceptado 
su renuncia, vuelve sobre su decisión y regresa a Montevideo 
el 10 de setiembre de 1917. 

Por decreto de 5 de enero de 191,5. se organiza en el 
Instituto un Curso teóríco-pr Aulico elemental de Química 
aplicada, que comprende dos años de estudios y un tercero 
opcional, (2) estando a cargo del personal técnico del mismo 
el dictado de conferencias (clases teóricas) y la dirección 
de los trabajos de laboratorio. Estos cursos, reglamentados 
<d mes siguiente, (3) son divididos en semestres, reservándose 
[el Instituto el derecho de limitar a 10 el número de es¬ 
tudiantes inscriptos al 1er. año. Así comienza el Instituto a 
Jl 

f 1 i El Instituto ele Química Industrial. Bu sección “fábrica”. Im- 
infamia y proyecciones ríe la lux lalación: Revista rlei Minia- 
lorie de Industrias, N<? 18. pftg. 8S. NWr.-dio. 1916; VA Instituto 
de Vanílica hulmtrPU. fíj laboratorio y la fábrica: Revista 
del Ministerio de Industrias, N° 30 , Ilág . U3> febrero 191fi 

J.a fabrica (le productos mímicos del Instituto de Química 
Industrial: Revista de Química General y Aplicada, i. 9 iIHie). 
(II lev. año: Química general y Análisis cualitativo — Física 
general. A? año: Química industrial — Análisis químico cuan- 
I Ilativo - Análisis industrial, üer año í opcional ) : Aplicaciones 
de la mecánica n la Química industrial — Práctica de la sec¬ 
ción Fálírica — Análisis industrial. 

1 ■* 1 frenillo i!e l'A ele febrero de 1915. 
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desarrollar su función docente; ésta no aspira, desde luego, 
a compararse con una enseñanza universitaria; se trata más 
bien de una escuela técnica , de aplicación, en una rama de 
la enseñanza no desarrollada hasta entonces. Pero, pronto, 
se advierte (jue, so pena de tornar inútil todo esfuerzo, debe 
exigirse de los alumnos inscritos un nivel de preparación 
previa. (1) Con este fin, el Poder Ejecutivo, accediendo al 
insistente reclamo del Director del Instituto, dictará una 
serie de decretos sobre tíoíudiciones y programas de ingreso, 
organización y planes de estudios, llevando la duración de 
éstos a cuatro años, (2) designando interinamente un cuer¬ 
po de profesores (3) y facultando al Instituto a seleccionar 
con examen de oposición los aspirantes al ingreso. (4) Así 
y todo al cerrarse el año escolar de 1917, el panorama no 
era halagador y numerosos estudiantes habían perdido los 
cursos por inasistencias. Mientras tanto, el Ministerio nom¬ 
bra una «omisión (5) con el cometido de estudiar el proyecto 


(1) Eli el año de inauguración de la Escuela se inscribieron 60 
alumnos, de los cuales sólo 9 pasaron al 29 año. [Anónimo: 
El Instituto de Química Industrial , An. Asoc. Farm, y Quím. 
del U., XXXIII; 251 (1930)]. El 28 de mayo de 1916 fue fun¬ 
dada la Asociación de Estudiantes de Química Industrial , y 
en el mes de julio siguiente apareció el primer número de la 
Revista de Química General y Aplicada , órgano de aquella 
Asociación. 

(2) Decretos de 13 de noviembre de 1915, 21 de noviembre de 
1916, y 20 de marzo de 1917. 

(3) Decreto de 20 de marzo de 1917: Química Industrial y Química 
teórica: Latham Clarke; Matemáticas y Mecánica Aplicada: 
Juan M\ Aubriot Química General y Análisis Industrial: An¬ 
gel E. Goslino; Análisis Químico Cuantitativo : Elodio Fer¬ 
nández; Análisis Químico Cualitativo: Julio Princivalle; Físi¬ 
ca Técnica, Química Orgánica y Laboratorio de Química Or¬ 
gánica: José J. Cerdeiras Alonso; Dibujo Mecánico: Carlos 
A. Herrera McLean. Por ausencia temporánea de Clarke, des¬ 
empeñó su cátedra Goslino; éste renunció a su propia asigna¬ 
tura y fue substituido por Bernardo Suárez. 

(4) Decreto de 29 de enero de 1918. 

(5) Presidida por Luis Caviglia, la integraban Bernardo Kayel, 
Carlos M. Maggiolo, Domingo Giribaldo, Vicente Curci, Juan 
M. Aubriot, Latham Clarke y Angel E. Goslino. 


H KSTURIA DE LA QUIMICA EN EL URUGUAY 


e 


<lr creación de la carrera de Química Industrial une lia piré 
senlado Clarke; según aquél, ]a duración de la carrera es lie 
vnda a cinco años, se introducen cuatro nuevas e importantes 
asignaturas —(Electroquímica Química Física, Mineralogía, 
y Docimasia y Economía Política (1)— dándose resalte a los 
( 2 nrsos de Investigaciones y reestructurándose otras cátedras; 
no prospera en cambio la propuesta de otorgar el título de 
Ingeniero Químico Industrial. El proyecto cristaliza en la 
ley |le 8 de jimio de 1918 que crea la profesión do Químico 
fmlustrial y comete a un Consejo Honorario (2) la super¬ 
visión de los estudios. ¡3) 

A su retorno de los Estados Huidos. Latham Clarke so¬ 
mete a la consideración del Gobierno varios proyectos, (4) 
entre éstos el que encara la necesidad y conveniencia de 
fabricar en el país ácido sulfúrico, importado en su totalidad 
en esa época. Su proyecto cristaliza en la ley de 12 de julio 
de 1918 que crea en el Instituto de Química Industrial la 
Fábrica de Acido sulfúrico y derivados. (5) La primera 
planta, con capacidad de producción de 900 toneladas anua¬ 
les y de un volumen de 500 m 1 2 3 4 5 de cámaras, es instalada por 


(1) Esta última asignatura fue propuesta por Vicente Curci. (¡Me¬ 
moria del Instituto de Química Industrial 1917, pág. 65, Mon¬ 
tevideo, 1919). 

(2) Este Consejo estaba formado por el Director del Instituto, 
—que lo presidía— dos miembros designados por los profeso¬ 
res, uno por los estudiantes y cinco por el Poder Ejecutivo. 
Todos ellos, con excepción del Director, tenían un mandato 
de tres años y podían ser reelectos (Art. 69 de la ley de crea¬ 
ción). Integraron el primer Consejo: Clarke, José Scoseria, 
José Bessio, Bernardo Kayel, Angel Goslino, Juan M. Aubriot, 
José Batlle y Ordóñez, Pascual Rubino y Juan D. Lanza, 

(3) La distribución de asignaturas fue reglamentada por decreto 
de 16 de octubre de 1918; las condiciones de ingreso, por de¬ 
creto de 31 de diciembre de 1918. 

(4) Ver pág. 155. 

(5) La ley facultaba al Poder Ejecutivo para contratar un prés¬ 
tamo de $ 100.000 con una institución de crédito y disponer, 
de $ 32.000 para establecer fábricas experimentales de soda 
cáustica , alcoholes , fermentos y amoníaco . Estos recursos fue¬ 
ron aumentados por ley de 26 de marzo de 1920. 
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Humberto J. Paoli e inaugurada el 24 de junio de 1920, (11 
(mi la localidad de Capurro, donde el Estado ha adquirido 
con esa finalidad edificios y terrenos pertenecientes a des¬ 
tilerías y cervecerías particulares y a la que ha trasladado 
el Instituto, en el mes de abril de 1919, sus oficinas, labo¬ 
ratorios y sección Fábrica. (2) Esta primera fábrica pro¬ 
duce ácido sulfúrico de 52-53 Be (ácido de cámaras) y de 
669BÓ (Sistema Kessler ), ácido sulfúrico puro para acumu¬ 
ladores eléctricos y además sulfato de hierro y ácido nítrico, 
utilizándose como materias primas para la fabricación de 
este último producto ácido sulfúrico del Instituto y salitre 
importado. (3) 

Estos jalones en el desarrollo del Instituto no se han 
conquistado sin tropiezos: en base a denuncias formuladas 
contra integrantes de su personal, —que a mediados de 1919 
asciende a más de cuarenta personas— el Ministerio decreta 
una investigación; (4) este desagradable suceso no será la¬ 
mentablemente el único en la agitada gestión de aquel orga¬ 
nismo, en su doble faz docente e industrial. (5) 

En esos años el Instituto ya ha puesto interés en los 
problemas del agro, en lo que se refiere a plaguicidas y fer¬ 
tilizantes, entre estos últimos el superfosfato de calcio cuya 


(1) Humberto J. Paoli, ingeniero químico italiano, había instalado 
plantas similares en la República Argentina, entre ellas la de 
la Sociedad de Productos Químicos “La Sulfúrica”, de Sarandí, 
Buenos Aires. l'Giorn. Chim. Ind. Appl., IV, 349 (1929)]. 

(2) Calle Meca, hoy Bernabé Caravia. 

(3) Véase la descripción detallada de la fábrica in: ROBERTO 
GATTI y FEDERICO BNGEL. Las Fábricas del Instituto de 
Química Industrial , Imprenta Nacional, Montevideo, 1927. Este 
valioso trabajo constituye el informe de los citados autores, 
correspondiente a la asignatura “Práctica de Fábrica” que 
integraba el 59 año de estudios de la carrera de Químico 
Industrial. 

(4) 13 de agosto de 1919. 

<r>) Un sorpresivo decreto del Consejo Nacional de Administración, 
de 26 de agosto de 1921, —que no llegó a cumplirse— se¬ 
gregaba del Ministerio de Industrias, el Instituto, pasándolo 
Imjo la dependencia del Ministerio de Instrucción Pública. 
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preparación ‘'aprovechando los huesos del campo” se in tenia 
difundí]* en los centros agrícolas y cuya fabricación en vía 
experimental se ensaya en el Instituto. En 1921, como coro¬ 
lario de la fabricación de ácido sulfúrico, una ley (1) auto¬ 
riza la construcción de una fábrica de superfosfato a la vez 
que establece restricciones a la exportación de huesos y Jfe- 
menta la difusión del empleo del abono. A fines del año 1922 
comienza en el Instituto la fabricación del superfosfato de 
calcio , en celdas di proceso discontinuo, diseñadas por Clarke. 

Entre los proyectos que había traído Clarke. a su retorno 
de los Estados Unidos, figuraba el de la fabricación industrial 
del alcohol por parte del Estado, bajo el régimen de mono¬ 
polio, y su utilización como 1 2 3 4 'carburante nacional”. El Uru¬ 
guay tendía a plegarse así a esa política económico-industrial 
que periódicamente intentarán adoptar muchas naciones, de¬ 
seosas de librarse de las importaciones de petróleo y temero¬ 
sas de un rápido agotamiento de los yacimientos ante el 
creciente consumo del combustible. El 15 de marzo de 1922, 
el Consejo Nacional de Administración, que ha hecho suyo 
el proyecto de Clarke, lo eleva a la consideración de la 
Asamblea. (2) 

Por otra parte, en el Insliluto, Angel E. Goslino y José 
J. Cerdciras Alonso han iniciado en 1917 los estudios 
para la aplicación, en el país, del alcohol como fuerza mo¬ 
triz. (3) El 25 y 29 de setiembre de 1923, con el concurso 
pecuniario del Ministerio de Industrias y la colaboración de 
los técnicos del Instituto de Química Industrial, se realiza¬ 
ron en Montevideo ensayos de utilización del fí carburante 
nacional” <m automóviles. Dicho carburante estaba constituí- 


(1) 12 de julio ele 1921. 

(2) Monopolio del Alcohol , Cámara de Representantes, Carpeta 
N9 2378, Repartido N9 197. Montevideo, 1923. Recién por ley 
de 15 de octubre de 1931, con la creación de la Administra¬ 
ción Nacional de Combustibles, Alcohol y Portland (ANGAP) 
será establecido, en el Uruguay, el monopolio del alcohol. (Ver 
pág. 160). 

(3) Memoria del Instituto de Química Industrial, año 1917, pág. 
50 Imprenta Nacional, Montevideo, 1919. 
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do por una mezcla de 50 % de alcohol de 97° y 50 % de 
nafta “amarilla”; sólo se reguló la entrada de aire a los 
carburadores, sin modificar los gicleurs. Las pruebas, con un 
recorrido de ida y vuelta Montevideo-Villa Colón, fueron sa¬ 
tisfactorias; (1) aunque éstas no tuvieron aplicación, el Ins¬ 
tituto siguió estudiando el problema de los combustibles, 
publicando varios trabajos sea sobre esta materia, —en los 
que descollaron Federico Engel y Roberto Gatti— sea sobre 
temas docentes. (2) 


(1) Cámara de Representantes, op. cit., pág. 86. He aquí los pro- 
tocolos de estos ensayos: 

“Auto NP 2425, marca Renault , del señor Batlle y Ordóñez. 
Arranque: normal exactamente igual que con bencina, ha¬ 
biéndose realizado en frío. Marcha: completamente normal, 
subiéndose los repechos con toda facilidad. Recalentamiento: 
normal”. 

* Auto N 9 7818, marca Buick , del doctor Domingo Arena. 
Arranque: normal, exactamente igual que con bencina, ha¬ 
biéndose realizado en frío. Marcha: el profesor Goslino, que 
viajó en este auto, observó una marcha perfectamente normal. 
El chauffeur afirmó que, en “tercera”, funcionaba perfecta¬ 
mente bien y que en “primera” y “segunda” el coche no 
“tiraba” tanto como con bencina, agregando que ese hecho 
podría explicarse por no haber podido, dado lo imprevisto 
de la experiencia, regular Ja entrada de aire. Recalentamien¬ 
to: normal”. 

“Auto NP 6624, marca Studebaker , del ingeniero A. Sundberg. 
Arranque: normal, exactamente igual que con bencina. Re- 
calientamiento normal. Marcha: normal”. 

“Auto NP 5717, marca Ford , del doctor Pablo María Minelli. 
Arranque: normal, exactamente igual que con bencina, ha 
biéndose efectuado en frío. Marcha: normal. Recalentamiento: 
normal”. 

(2) LATHAM CLARKE, FEDERICO ENGEL y ROBERTO GAT¬ 
TI, Investigaciones sobre las naftas empleadas en el Uruguay 
y los posibles carburantes a base de alcohol , Imprenta Na¬ 
cional, Montevideo, d.926. 

LATHAM CLARKE, ROBERTO GATTI y FEDERICO EN¬ 
GEL; Los kerosenes empleados en el Uruguay , carburantes 
a base de kerosene y un capítulo sobre gas-oil, Imprenta Na¬ 
cional, Montevideo, 1926. 

LATHAM CLARKE, FEDERICO ENGEL Y ROBERTO GAT- 
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A fines de 1926, Clarke cesa en la dirección del Insti¬ 
tuto (1) v accede Angel E. Goslino, renovándose también 
el Consejo Honorario. (2) Nacido en Arapey (Salto) el 13 
de noviembre de 1890, Goslino había desempeñado el cargo 
de Ayudante de Laboratorio de Química del Instituto Na 
cional de Agronomía, ingresando posteriormente al Instituto 
de Química Industrial, como Ayudante técnico, el 14 de no¬ 
viembre de 1914. (3) Graduado en Farmacia, su vocación 
es otra; emprendedor y talentoso, Goslino se apasiona en el 
Instituto por los problemas de la industria química, y —en 
particular— por los combustibles. Docente, desde 1917, de 
Química General y Análisis Químico Industrial, (4) es de¬ 
signado Sub-Director del Instituto en 1919. Llegado a la 
dirección, —y respaldado por el Ministerio— Goslino se abo¬ 
ca a reorganizar la Sección Fábrica y a ampliar sus insta¬ 
laciones, principalmente las plantas de ácido sulfúrico y de 
superfosfato. 

La planta de ácido sulfúrico instalada por Paoli resul¬ 
taba, en efecto insuficiente, —sea por su rendimiento, sea 
por su capacidad límite de 900 toneladas anuales— para 
satisfacer la creciente demanda de ácido y de sus derivados 
(ácido nítrico, superfosfato, etc.) ; en base al informe de 


TI; Un nuevo viscosimetro , Imprenta Nacional, Montevideo, 
1926. 

LATHAM CLARKE, FEDERICO ENGEL y ROBERTO GAT¬ 
TI; Un nuevo tivo de viscosimetro de émbolo para líquidos 
volátiles , Imprenta Nacional, Montevideo, 1926. 

LATHAM CLARKE y JULIO PRINCIVALLE; Un textito de 
análisis cualitativo , Imprenta Nacional, Montevideo, 1926. 
LATHAM CLARKE y JULIO PRINCIVALLE; Docimasia, Im¬ 
prenta Nacional, Montevideo, 1926. 

(1) Por ley de 21 de octubre de 1919, el cargo de director había 
sido declarado a término. 

(2) El Consejo, presidido por Goslino, estaba integrado por An¬ 
tonio Peluffo, Hamlet Bazzano, Juan A. Collazo, Alberto Cu- 
ñarro, Juan P. Pittamiglio, Silvio Moltedo Bernardo Suárez 
y Florentino de la Torre. 

(3) LATHAM CLARKE; Precursores de la investigación química 
en el Uruguay , Quím. Ind. II 482 (1955). 

( 4 ) Ver pág. 152, nota 3. 
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(loslitio sobre la imperiosa necesidad de renovar estas insta¬ 
laciones, el Poder Ejecutivo accede al pedido del Instituto 
destinando la cantidad de $ 80.000 para ese fin. (1) La mo¬ 
derna fábrica, instalada por la Casa francesa Rene Moritz , 
produce 15 toneladas/24 horas de ácido calculado en 559Bé 
y es inaugurada el 10 de abril de 1930. (2) 

En lo que atañe al superfosfato de calcio, su aceptación 
y difusión de su empleo como fertilizante había al principio 
encontrado resistencias a pesar de la propaganda que el Ins¬ 
tituto realizó para despertar el interés del agricultor en la 
utilización dei los abonos químicos, da las muestras del fer¬ 
tilizante que entonces se distribuían gratuitamente y de los 
créditos acordados a los agricultores para la compra del su¬ 
perfosfato. (3) Pero, la utilizaein de fertilizantes requería 
necesariamente el conocimiento de las características quími¬ 
cas del suelo, así como ensayos previos sobre el terreno; a 
falta de éstos datos, el uso indiscriminado del abono daba 
lugar a críticas y ([nejas. En 1928, Silvio Moltedo (4) que 
desempeñaba desde fines de 1926 las funciones de Jefe de 
Fábrica, promueve la creación de un Servicio de análisis de 
suelos, que asesoró a los agricultores, en forma gratuita hasta 


(1) Decreto de 19 de marzo de il928. 

(2) La planta comprende un horno rotativo Glenn Falls , para la 
combustión del azufre, una torre de Glover, dos torres de 
Gay-Lussac y ocho cámaras de plomo cilindricas con comu¬ 
nicaciones bajas) moderno sistema que, al favorecer la mezcla 
de los gases reaccionantes, aumenta el rendimiento en ácido. 
[ANONIMO; El Instituto de Química Industrial , An. Asoc. 
Farm. Quím. del U., XXXIII , 251 (1930)]. 

(3) Decreto de 6 de abril de 1926. 

(4) Silvio Moltedo nació en Montevideo el 18 de enero de 1899 
Egresado como Químico industrial en 1925, pertenecía al per¬ 
sonal técnico de las fábricas del Instituto desde 1922; docente 
de Matemáticas y de Análisis químico cuantitativo en ese 
organismo, tuvo a su cargo importantes cometidos en la ins¬ 
talación y desarrollo de la planta industrial. Director del Ins¬ 
tituto (1932-1933) y miembro del Directorio de la Adminis¬ 
tración Nacional de Combustibles, Alcohol y Portland, fue 
decano de la Facultad de Química y Farmacia (1944-1948) y 
ca! ed rático de Matemáticas en esa casa de estudios. 
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1930. Fueron así analizadas centenares de muestras de lie 
reas. Las conclusiones y las directivas del Instituto de Quí¬ 
mica Industrial acerca del fomento del uso de los fertilizantes, 
—fundamentalmente del superfosfato—- fueron pronto com¬ 
batidas por los técnicos de la Facultad de Agronomía y del 
Instituto Fitotécnico y Semillero Nacional “La Estanzuela’\ 
Este último Instituto, casi desde su fundación, y por inicia¬ 
tiva de Boerger, llevaba a cabo, en efecto, ensayos perma¬ 
nentes de abonos, y en la ocurrencia, sus técnicos ponían 
especial énfasis en la necesidad de mejorar, previamente a 
la aplicación del superfosfato, la textura física de los suelos. 
Se registraba así, en la materia, una falta de colaboración 
entre estos organismos, que sólo más tarde sería iniciada. (1) 
La fábrica de superfosfato fue ampliada y dotada de 
una instalación de molienda Sturtevant; (2) pero no sólo 
con la fabricación de fertilizantes intervenía el Instituto en 
el desarrollo y defensa de la riqueza agropecuaria; la sarna 
ovina, una de las plagas más difundidas, fue combatida con 
creciente producción de sulfuro de cal, así como para la hi¬ 
giene doméstica fue incrementada la preparación de insec¬ 
ticidas y desinfectantes ( Kitol, creolina, etc.). En 1929 se 
instaló, con material francés, una fábrica do ácido clorhí¬ 
drico. (3) En 1931, visto que el volumen y calidad de los 
acidaos minerales fabricados por el Inptitifto satisfacía la 
demanda del país, fueron establecidas medidas proteccionis¬ 
tas contra la importación de dichas materias primas indus¬ 
triales. (4) 


(1) 29 Congreso Sudamericano de Química, Actas y Trabajos, Yol. 
I, p. 94, ALBERTO BOERGER: El ensayo permanente de 
abonos de la Estanzuela in Terceiro Congresso Sul-Americano 
de Química, Atas e Trabalhos, Yol. VIII, pág. 99, Rio de Ja¬ 
neiro, 1937. GUSTAVO FISCHER: Experiencias recientes de 
abonado en el Uruguay, op. cit, pág. 169. 

(2) Decretos de 30 de setiembre de 1927 y 19 de marzo de 1928. 

(3) ANONIMO: El Instituto de Química Industrial , An. Asoc. 
Farm, y Quím. del U., XXXIII, 251, (1930). 

(1) Decreto de 17 de junio de 1931. Idéntica medida había sido 
lomada ya el 9 de mayo de 1924, con respecto al ácido sulfúrico. 
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A fines de 1931, el Poder Ejecutivo destina mui partida 
para la adquisición de terrenos y edificios para el en sainóle 
de las instalaciones del Instituto (1) y confiere a éste, en 
f 01 ni a provisional la adininiNtraeio»i; v distribución dé los 
combustibles líquidos importados por (ó Estado. En octubre 
Goslino deja la dirección del instituto, iLabnmdo sido de¬ 
signado Gerente genial de la Administración X ario nal de 
Combustibles, Alcohol y Portlavd , creada por ley de L1 
de octubre de 1931; lo reemplaza en el carpo Silvio Idoltcdo, 
bajo cuyo mandato es inaugurada, el 22 d« octubre de 1932. 
XX aniversario di? la, creación del Instituto, una fábrica de 
sulfato de cobre, de una eapaeidad de producción de 1200 
toneladas anuales. (2) 

Durante su actuación en fl Instituto, Goslino promovió 
y llevó a cabo, con sus colaboradores, trabajos relativos al 
funcionamiento de los equipos industriales (3) así como estu¬ 
dios sobre el posible aprovechamiento de algunas materias 
primas nacionales. (4) 


(1) Ley de 22 de octubre de 1931. 

(2) En 19(19, se había instalado una fábrica particular de sulfato 
de cobre, la que logró, por parte del Estado, la concesión de 
un privilegio industrial por nueve años y la implantación, 
en 1920, de derechos aduaneros a la importación del producto. 
Pero la fábrica no pudo suplir a la demanda, por insuficiente 
capacidad de producción, y los viticultores —principales clien¬ 
tes— debían pagar precios variables, a veces exhorbitantes. 
Al caducar el privilegio, el Instituto resolvió intervenir. 

(3) ANGEL E. GOSLINO, SILVIO MOLTEDO y LUIS MOREL, 
La concentración del ácido sulfúrico por el aparato de Kessler 
utilizando combustibles líquidos. La fabricación del ácido sul¬ 
fúrico por el procedimiento de cámara de plomo con comuni¬ 
caciones bajas . 

(4) ANGEL E. GOSLINO, SILVIO MOLTEDO Y SIXTO PUGA, 
La carbonización del eucaliptus desde el punto de vista de la 
obtención del carbón para gasógenos. 

ANGEL E. GOSLINO y FRANCISCO PASTORI, La fabricar 
<úón del alcohol etílico en el país. Antecedentes y posibilidades 
actuales. 

ANGEL E. GOSLINO, Destilerías de petróleo bruto en países 
que no poseen yacimientos petrolíferos. 


CAPITULO XI 


Del Instituto de Química de la Facultad de Medicina a la 
Facultad de Química y Farmacia (1908-1929). Renuncia de Scoseria 
como Director del Instituto. Nombramiento de Domingo Giribaldo. 
Su viaje de estudios a Europa. Orientación de la actividad del 
Instituto?. Cursos extraordinarios y conferencias libres en la Fa¬ 
cultad de Medicina. Creación de la cátedra de Química-Física (1916) 
Giribaldo dicta el primer curso de Electroquímica. La escuela quí¬ 
mica española. Curso de José Casares Gil. El primer Congreso 
Sudamericano de Química de Buenos Aires (1924). Primeros tra¬ 
bajos de Giribaldo sobre la expresión de la reacción actual. Su 
nueva notación y desventajas del pH. Críticas de Wernicke, Kol- 
thoff y Clark. Ir o pR. Refutación de Giribaldo. Otros trabajos de 
Giribaldo. Estudios sobre el Líquido Carrel. La teoría general redox 
de los pares galvánicos. Iniciativas y proyectos para la creación 
de la Facultad de Química y Farmacia (191il-1929). Instalación, 
en los locales del Instituto de Química, del Laboratorio Químico 
del Consejo Nacional de Higiene <1911). 

Scoseria, Director del Instituto de Química, desempeña 
el cargo sólo hasta el ano 1910, en el que es nombrado 
Director de la entonces Asistencia Pública Nacional, (l) 1 2 3 4 
heredera de la antigua Comisión Nacional de Caridad y Be- 
neficiencia, de la cual era miembro desde el año 1903. En 
efecto, su actuación ha trascendido ya de la esfera estric¬ 
tamente universitaria; propulsor de toda obra que pueda 
tener vastas repercusiones en el progreso material y social 
del país, organizador más que investigador, es natural que 
el ambiente limitado del laboratorio cercene su espíritu de 
lucha. El desempeño de su nuevo cargo, así como años más 


ANGEL E. GOSLINO y LUIS MOREL, Hidrogenación catalí¬ 
tica del aceite de lobo (Ontharia Byronia). 

FRANCISCO PASTORI, Nota preliminar sobre algunas cons¬ 
tantes y propiedades del aceite de lobo (Arctocephalus australis 
Zimm.), Actas y Trabajos, 1er. Congreso Sudamericano de 
Química, Vol. III, pág. 471, Buenos Aires 1926. 

< 1 ) lisia fue creada por decreto de 7 de noviembre de 1910. 











JORGE GRttNWAT^DT RAMASSO 


-• = : i:- ■: V ■ - 


HISTORIA DE LA QUIMICA EN EL URUGUAY 


n;:{ 


larde el ejercicio de la presidencia del Consejo Xaeional de 
Higiene (1028-1031), no lo desvinculan, sin embarco, del 
ambiente de la Química nacional : catedrático de Química 
Médica y Biológica, Miembro del Consejo Honorario del 
Instituto de Química Industrial (1918-1926), delegado al l.cr 
Congreso Sudamericano de Química en Buenos Aires (1924), 
presidente del 2 ( * Congreso Sudamericano de Química en 
Montevideo (1930), ejercerá Scoseria hasta el día de su muer¬ 
te, acaecida el 8 de mayo de 1946, una poderosa influencia 
en favor del progreso científico del país. 

En reemplazo de Scoseria, es designado director del Ins¬ 
tituto; el 21 de, noviembre de 1910, Domingo Giribaldo. 

Giribaldo mudó en Montevideo el 20 de febrero de 1876; 
graduado de Farmacéutico, inició su carrera docente en 1895, 
como Auxiliar 2 9 en el Laboratorio de Química de la Fa¬ 
cultad de Medicina dirigido por Scoseria. En 1903 se hace 
cargo de la cátedra de Análisis Químico General y Análisis 
Químico a plañid o que integra el nuevo plan de estudios de 
Farmacia. Eli 1907, reorganiza, con Antonio IVlnf£o ; el La¬ 
boratorio Químico Municipal. (1) 

En 1911. G¡ribaldo parle para Lampa mi usufructo 
de la beea de perfeccionamiento acordada a los directores 
de los nuevos Institutos de la Farnllad de. Medicina,, 

Se dirige primero a París, ciudad en la (pie asiste a cursos 
teóricos y prácticos de Química-Lisien y de. Electroquímica 
en 1a, Sorbona. Viaja luego a Berlín, asistiendo a los cursos 
del Instituto de Química-Física do esa I adversidad, que; dic¬ 
ta Walther Nernst, (3) trabajando también en el Laboratorio 
de Electroquímica de la Escuela Técnica Superior de Char¬ 
lo ttcnburg, dirigido por Franz Fisclier. En el ámbito de las 
industrias electroquímicas le atrae particularmente la fabri¬ 
cación de cloro-álcali, visitando instalaciones de este tipo. 

A su retorno de Europa, en 1913, Giribaldo se propone 


(1) Ver png. 140. 

(2) Ver iCuu 117. 

<:}} Nenr.l realizó una breve estada en Montevideo. (15 y 16 de 
may <> d<| I !>! -I ) 
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° ni "' ^ ™ (1 ° FaV,,m( ' Ía P i'nplnntar a traváá 

1. os "1 ostucbo de las disciplinas de la Qnhnica moderna. 

i; - Cha í (1) p0r ]a <‘ rea ^n del doctorado en Ciencias 
J ;' m 7 y mno medio de superación en el 

auibiciMc .,mvv Wt „ r ¡o y -(Viente factor de aliento para la 

ÍT*"* . . ** primeros esfuerzos se estre- 

COatea N. [iiiaimpiaoisión de muchos de sus colegas 
farmacéuticos y con la limitación de autonomía que U 
pone la dependencia que sufre la Sección Farmacia de R 
Facultad de Medicina. (2) Por otra parte, el número de los 
análisis qmm,caígalos que dehe efectuar el Instituto ha 
ido aumentando al punto de ooupar easi exclusivamente a 

r Pn Tf‘ “ — 1 " ,0h “ '■> Princ.,,,,1 

1» cual u «tividad *1 Instituto se pelatisará. h,,-:, el 

anahsis qmmtco cu general el cual abarcará numerosos temas 
de índole practica requeridos por la docencia v el medio am¬ 
biente. Esta definida orientación ha perdurado hasta hace 
pocos anos y ha desplazado, —salvo excepciones— toda labor 
ele investigación en otras disciplinas. (4) 


) er pag. 176. Ver también Centro Farm, ürug., XIX, 1-34 (i 9 lR 
or decieto de 31 de diciembre de 190S se creó el Consejo 
Dnectivo de la Facultad de Medicina y Ramas Anexas. En 
^ cueipo, compuesto por diez miembros, los Farmacéuticos 
teman un solo delegado. El 5 de mayo de ¡1909 fue fundada la 
Asocian de Enante, de Farmacia; en agosto d* 1910 
aparece el primer número de la revista PH, publicación de 
la Sección Farmacia” de la Federación de Estudiantes del 
Uruguay En esta revista han aparecido también números 

ab eT a d c : o r; clel r sonai ciocente; - 

ribaldo. (Vef’plg. i”'' 8 18 n ° taCÍÓn P1 ' 01,UeSta Gi ‘ 

mi m f aCWl { ad de \ M c<¡icma de Montevideo 1815-1916, pág. 257 . 

Juan^F T 08 más íí tarde ’ en 1949 > «Presará el nuevo director! 

historia t A corresponde hace r un estudio de la 

historia y evolución del Instituto de Química; su personal 

fue prácticamente absorbido por obligaciones de asesoramlen- 

31 no ampllarse deblda y oportunamente, sus finalidades 

no°49?i ^ I 0 ” CUmPlÍr 611 Parte ’'- [Quím ‘ y Farm., 2 , 15 

■ ) L Saredo nació en Montevideo el 12 de febrero de 1904 - 

graduado en Farmacia en 1924, se inició a la docencia como 
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Por decreto do 1/ ds junio de 191b, el Toder EjomilicQ 
había aprobado ]a Creación de Cursos m'íraordinarios // con¬ 
ferencias libres en la ha cuitad de Medicina; fundado on oslo, 
Giribaldo soladla el 19 de febrero de 1916 al entonces de¬ 
cano de la Facultad, América K ié&ldon i. la. ereaemn di¿ una 
cátedra da Química-Física: “Xo existe todavía en nuestra 
Universidad un curso dedicado a la enseñanza de ]a Química 
física. Esta rama de la Química, que sólo cuenta, se puede 
decir, ton un cuarto de siglo de existencia, constituye hoy. 
pasado el período de ensayos e inseguridades, un cuerpo de 
doctrinas perfectamente definido dentro de la ciencia preci¬ 
tada. Su enseñanza ha sido implantada ya en todas las uni¬ 
versidades de los países más adelantados del mundo, y no 
hay carrera científica o profesional que tenga por baso la. 
Química, en la que no exija su conocimiento. Es que hoy re¬ 
sulta ya imposible profundizar una rama cualquiera de la 
Química si se ignoran las leyes fundamentales de la moderna 
Química física. La carrera de farmacia, que, hasta ahora, es 
la única en el país cuya cultura científica se basa casi ex¬ 
clusivamente en la Química, debería contar entre sus ense¬ 
ñanzas, como materia independiente y obligatoria de su plan 
de estudios, la de la ciencia que nos ocupa. Si los farmacéu¬ 
ticos egresados hasta ahora de nuestra Universidad, no han 
salido huérfanos de todo conocimiento de esta nueva ciencia, 
se debe al meritorio esfuerzo de los diversos profesoras de 
química, los cuales, convencidos de la importancia de dicho 


Ayudante de Análisis Químico Aplicado, en la Sección Far¬ 
macia de la Facultad de Medicina ( 1925 ). De 1927 a ] 928) —en 
usufructo de una beca de perfeccionamiento post-profesional— 
se especializa en Química Toxicológica en el Laboratorio de 
Toxicología de la Prefectura de Policía de París, dirigido por 
E. Kohn-Abrest, asistiendo también a cursos de Química Ana¬ 
lítica y de Radioactividad (María Sklodowska Curie) en la 
Sorbona. En diciembre de 1935 se doctora en Química con 
una tesis sobre Estudios sobre los métodos clásicos de dosifi¬ 
cación de los cianuros; en 194 2 es designado catedrático de 
Análisis Químico Aplicado en la Facultad de Química y Far¬ 
macia y en 1947 sucede a Giribaldo en la dirección del Ins¬ 
tituto de Química. 
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Conocimiento para todo químico y teniendo en cuenta la de¬ 
ficiencia de nuestro plan de estudios, se lian esforzado siem¬ 
pre por enseñar a sus alumnos, aprovechando para ello todas 
las oportunidades que la enseñanza de sus respectivas asig¬ 
naturas les ofrecía, los elementos fundamentales de la cien¬ 
cia precitada. Pero este modo de enseñar la Química-Física 
ofrece el doble inconveniente de ser en perjuicio de la*s 
otras materias y de carecer de la unidad necesaria, aparte 
de que así nunca se llega a agotar, ni con mucho, la materia 

de un curso. Ya en 1911, por decreto del P. E. de fecha 

12 de mayo y a solicitud del Consejo Directivo de esa Fa¬ 
cultad, fue creada interinamente una cátedra de Química- 
Física. Pero esta cátedra, que estuvo a cargo del doctor 

ingeniero don Leopoldo Weissel (1) fue suprimida al año 
siguiente, a solicitud del mismo Consejo Directivo, por de¬ 
creto del P. E. de fecha 31 de mayo. En virtud de lo 

expuesto, solicito del señor Decano, quiera gestionar ante 
quien corresponda, la creación, con carácter provisional, de 
una cátedra de Química física, sobre la base de que me he 
de encargar de ella interina y gratuitamente, en mi calidad 
de Director del Instituto de Química”. (2) En octubre de 
1916 el Poder Ejecutivo autoriza la creación de dicha cáte¬ 
dra y en diciembre del mismo año designa a Giribaldo para 
desempeñarla honorariamente. A pesar de las críticas for¬ 
muladas por varios de sus colegas, (3) Giribaldo se propone 
desarrollar un extenso curso que comprende: estequiometría, 
teoría atómica, mecánica química, termodinámica, termo quí¬ 
mica, electroquímica, relaciones entre las propiedades y la 
constitución de la materia. (1) El 11 de abril de 1917 


(1) Nota del autor: este curso se inauguró en el mes de junio 
de 1911. (Centro Farm. Urug., XVIII, 207 (1911). Su cate¬ 
drático, Leopoldo Weissel, fue Ayudante del Laboratorio de 
Química del Instituto Nacional de Agronomía. Rev. Secc. 
Agron. Univ. Montev., N9 III, pág. 190, julio 1908. 

(2) Centro Farm. Urug., XXIII, 301 (1916); Suplem. An, Fac. 
Med., Montev., III , 62 (1918). 

<:| Centro Farm. Urug., XXIII , 245, 293 (19(16); XXIV, 35 (1917). 
H) Suplem. An. Fac. Med. Montev., III , 62 (1918). 
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(¡¡ribaldo inaugura su nueva cátedra dictando, a lo Ini 
h"> d;¿ este año, un curso teórico de Electroquímica, ma 
teria de su elección, cuyas aplicaciones prácticas conceptúa, 
fecundas para el desarrollo industrial del país, curso com 
pletado con numerosos trabajos de laboratorio. (1) A pesar 
del interés que suscitó durante su primer año de funciona¬ 
miento, la cátedra de Química-Física no llegó a integrar el 
plan de estudios de Farmacia. Por su parte, Giribaldo pu¬ 
blicará sus primeros trabajos en esta materia recién en ]924. 

A poco de fundarse en Montevideo en 1919 la Institución 
Cultural Española del Uruguay, (2) ésta solicita y recibe el 
patrocinio del Consejo Central Universitario para sostener 
con carácter permanente una cátedra de cultura española. 
Los confereciantes hispánicos eran elegidos de ternas que la 
Junta de Ampliación de Estudios de Madrid proponía cada 
año .Dentro del programa de este acuerdo llega a Montevideo 
un ilustre representante de la escuela química española, José 
Casares Gil. 

Casares Gil contaba a la sazón 58 años, habiendo nacido 
en 1866 en Santiago de Compostcla; doctorado con una tesis 
sobre disociación, perfeccionó sus estudios en Munich, con 
Baeyer, y en la época de su venida a Montevideo era decano 
de la Facultad de Farmacia de Madrid y catedrático de 
Química analítica en la Universidad de esa ciudad. (31 En 
nuestra Facultad de Medicina dieta una serie; de conferen¬ 
cias; (4) a propuesta de los consejeros Farmacéuticos Ar¬ 


dí Centro Farm. Urug., XXIII, 315 (1916). El curso práctico 

siguió el texto de Franz Fischer: Prácticas de Electroquímica, 
írad. del alemán por C. Lana Sarrate, Casa Editorial Estudio, 
Barcelona, 1915. 

(2) JUAN C. SABAT PEBET, Contribución hispánica a la cultura 
uruguaya. Institución Cultural Española del Uruguay, Monte¬ 
video, 1950. 

(3) An. Asoc. Farm. Quím. del Uruguay, XXXV, 77 (1924). 

t4) La versión taquigráfica, no revisada por Casares, de las si¬ 
guientes conferencias ha sido publicada en: Biblioteca Galini, 
Vol. IV, Montevideo, 1925: “La teoría de Arrhenius” 
(16/9/924). “La constitución de la materia” (3 conferencias, 
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m.-imlo Boca ge y Francisco V. Del la frote. (1 . la Facultad 
áe Medici »» k ‘ confien el título <1,- Profesor "ad hnnorem” 
-1 16 de siembre de 1954. Entre los fundamentos de aquella 
propuesta señalaban los citados consejeros: "El doctor Pasa¬ 
res se ha hecho merecedor de la atención y de la más allá con¬ 
sideración por parte de las autoridades de esta Facultad, no 
sólo por la labor realizada, —cpie es muy considerable— sino 
también y tal vez en primer término, por su labor de ca¬ 
rácter esencialmente formen tal. El ha vigorizado nuestro 
enervado ambiente universitario: Im creado un estado de ex- 
ertaeum, de entusiasmo y optimismo cu el medio estudiantil 
pjolisional, -semblando en las aulas el gormen de la re¬ 
novación en cuanto a métodos de exposición y de enseñanza 
se refiere. Corre por bis aulas k sensación de que es nece¬ 
sario sustituir nuestros viejos moldes didácticos por los mé¬ 
todos de estudio e investigación de las modernas instituciones 
alemanas, de las cuales el doctor Casares es un entusiasta 
cultor . Expresivas palabras, dichas sin rodeos, que refle¬ 
jaban el estado de cosas en nuestra enseñanza universitaria. 

Es en el l.er Congreso Sudamericano de Química (2'-’ 
Argentino), celebrado en Buenos Aires del 18 al 25 de 
setiembre, que Giribaldo presentará el primero de sus tra- 


26, 29 y 30/9/924). “Los coloides” (18/9/924). “Aguas mi¬ 
nerales” (19/9/924). “Catálisis” (17/9/924). “Cómo se forma 
un químico” (19/10/924). 

(1) Francisco V. Celia Croee nació el 2 de abril de 1877 en Mer¬ 
cedes (R. O. del l'ruguay), ciudad en la que su padre, ignazio, 
natural de ia provincia de Como (Italia) —donde había ejer¬ 
cido la farmacia— se habla radicado. Graduado en Farmacia 
en 1901, Della Croce ingresa a la docencia en la Sección de 
Enseñanza Secundaria de la Universidad, como profesor sus¬ 
tituto del Aula de Química, a cargo de Angel Carlos Maggiolo; 
cátedra que regenteará, a partir de 1915. Fue también jefe 
de la Oficina de Análisis de la Dirección General de Aduanas. 
Otro profesor sustituto de aquella asignatura, Rafael De Mie- 
ro, fue autor de un Curso Elemental ele Química (1.a ed. 
1893), de inspiración francesa, que sirvió de texto en el Aula. 
Entre los textos nacionales para Enseñanza Secundaria, véase 
también la Introducción a la Química Moderna (1907) del 
P. Antonio Castro S. J, 
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" J<w —que Ron clásicos en I„* «mfa 

uruguayos- -ó h rmo^k «<*««! ¿ 

w ® fi *® Éáw íh prensen y sus- desmatólas Nueva no- 
'r , 7 Ya 011 «I» anotaba. Giribaldo en s„ curso 

■I" ■■ .mtroquumco: Los punios que serán motivo de ullPf(tm 
-siudm, entre los míalos se ementa el de las fuerzas eleetro- 
molnvps, Rgnriin junto a ios más importantes'de ia Química 
' u particular, tienen una importancia capital en Jo 
¡T' * rrt,™> a las «*»»», apli.-aaioaes ele la 

, 7 ., 0Sta ' El «>”“¡”¡«*0 .!<■ la rMcdfa 

" * U*J"i«los del organismo, especialmente de la san=re 

“í '! ? k ** «• *« 1»« determina; la 

ura lumiiiiLtviou del bid rogeuión, conocimiento euva 
importancia en Fisiología y en Patología reconocen hov to- 

' " h ,. ? S QU ? nl tle íe> últimos progresos de la 

Jimi tema científica, exige necesariamente el estudio previo 
' '' los puntos que serán motivo de nuestro cursillo”. ¿Cuál 
es entonces la nueva notación propuesta por Giribaldo v 
cuales son, según su autor, sus ventajas? “Yo he discurrido 
una nueva notación que evita todos los inconvenientes de la 
de prensen, sin perder ninguna de sus ventajas. Para, esto 
tm n .-mvu o en las consideraciones que paso a exponer. La 
verdadera reacción actual de una solución queda expresada 

?T anU *> I» elación entre la concentración 

?'* los hidrogenioues actuales y la de los hidroxiliones ae- 
‘ , Esta , Jvla ; ,,ou ”0S indica en efecto: 1? Que cuando 
es igual ¡i la mudad la reacción es neutra. 2? Que cuando 
es mayor que la unidad la reacción es acida. 3? Que cuando 
es menor que la unidad la reacción es alcalina. Se podrían 
expresar estas relaciones por los valores numéricos de los 
respectivos cocientes; pero ello obligaría a emplear números 

COn muehas ciW incómodos de manejar. Es preferible 
expresarlas mediante los logaritmos de los valores numéricos, 
con lo que se evita, como en la notación de «prensen, el en¬ 
gorro de ios números con muchas cifras. La relación loga- 
r"miea precitada se puede representar abreviadamente por 
H sí “ lht,1<> ámente; IH/OII, que significa logaritmo de la 
relación |II-]/|OTI'], y que es tan sencillo y fácil de es- 
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t'ribí'i' romo # símbolo pll. El valor do 111 «'II podrá sor 
positivo, nulo o ligativo. Los valares positivos son caracte¬ 
rísticas éfi la aridez; los negativos. de la. alcalinidad, y el 
valor nulo as característico de la neutralidad. El signo de 
la relación indica pues, eon toda claridad, si se trata de tina 
solución acida, neutra o alcalina. A más, los valores absolu¬ 
tos de 1 íí'Oíl son directamente proporcionales a la inten¬ 
sidad o fuerza do la acidez y de la alcalinidad. Estos valores 
dan, pues, la medida dinasta, de la fuerza da las soluciones 
acidas y básicas. La notación que propongo tiene muebas 
ventajas sobre la de Sorensen. Es, en )>rha*r lugar, mas 
racional porque no está basada en regla arduran*. ale una. 
v es, lambién, de aplicación más general. Los signos que pre¬ 
ceden Jas cifras y que, sirven para indicar si se, trata de una 
solución acida o alcalina, son, por una feliz C'a.vmüuau. le* 
mismos que corresponden a las cargas eléctricas de los iones 
rjue caracterizan la respectiva función. Contrariamente a lo 
que sucede con la notación de Sorensen, da como yu !" Re¬ 
inos dicho, una expresión cuantitativa exacta de la fuerza 
de la acidez o de la alcalinidad de la solución. Con ella se 
siguen, tan bien como eon la notación d* Sorensen, las va¬ 
riaciones de la concentración de los hidrogeniones, con la 
diferencia en favor de nuestra notación, que cuando se trata 
do variaciones alrededor de la mui!calidad muestra en fia¬ 
ma gráfica, por el cambio de signo, el pasaje la acidez 
a la alcalinidad o viceversa. Esta propiedad es de simia 
importancia en Biología y ftn otros dominios de las ciencias 
aplicadas”, etc. 

Al íNtudiarsp en el citado Congreso la nueva notación. {I í 
Raiil dVernicke. (2) aunque reconociendo que la notación 
de Sórcusen no es del todo satisfactoria, tuse» resaltar el 


(1) Vetas v Trabajos del Signado Congreso de Química (ll<? Sud¬ 
americano), Yol. I, pág- 60; Buenos Aires, 1825. 

,“I Raúl W érale ke 1 1888-194:1) . cal, ¡.Irónico de la Universidad de 
Buenos Aires, uno de los tumi ado res de la escuela de Química- 
risica tn-gentina. especialista en química coloidal. [Ciencia e 
Investigación, Til, 529 (1951)]. 


HISTORIA DE LA QUIMICA EN EL URUGUAY 


I ? I 


hecho do que en el cálculo para obtener el valor de la rela¬ 
ción propuesta es necesario tener en cuenta que la constante 
de disociación del agua varía con la temperatura, (1) intro¬ 
duciéndose ademas el doble signo. 

üna Comisión encargada de dictaminar sobre la nueva 
notación, así se expide: “V> Qne a pesar de que algunos de 
los miembros de la Comisión no atribuyen un valor muy 
grande al punto neutro, admite que significaría un adelanto 
cualquier notación que conservando las ventajas del método 
Sorensen singularizara dicho punto. 2? Opinan que en la no¬ 
tación del Prof. Giribaldo hay elementos suficientes como 
para precisar en el futuro definitivamente dichas ventajas. 
^ Que en consecuencia, la Comisión recomienda a los in¬ 
vestigadores el ensayo de dicha notación comparativamente 
con la de Sorensen, a fin de someterla a la prueba de la 
experiencia”. (2) 

El 4 de octubre de 1924, Giribaldo da a conocer sn nue¬ 
va notación en Montevideo, en una conferencia dada en la 
facultad de Medicina. (3) publicando también su trabajo, 
cu 1925, en dos revistas europeas. (4) He aquí, relatada 
por Giribaldo (5) la repercusión que tuvo esa publicación: 

Cuando se trata de trabajos en que, con criterio original pro¬ 
pio, se abordan cuestiones que por su novedad y trascenden¬ 
cia científicas llegan basta las fronteras del conocimiento 
humano, son contados en el mundo los hombres de ciencia 
que, por sns conocimientos especializados en la materia, se 


[H-i 

(!) Siendo 1H/OH = log - = log [H-] — log LOH’]; y 

LOH’] 

log IOH’] = log Kw — log íH• ], donde Kw es la constante 
fio disociación del agua, resulta que: 1H/ OH = log | H ■ 1 
— { log Kw — log LH.*] ) = 2 log [H*l — log Kw. 

Í2) Actas y Trabajos del Segundo Congreso de Química (19 
Sudamericano), Vol. I, P ág. 65, Buenos Aires, 1925. 

Ot) An. Fac. Med., IX, 853 (11924). 

H> Bull Soc. Chim. Biol., 7, 652 (1925). Biochem. Zeitschrift 163 
N (1925). 

jfí’> Comunicación inédita a la Asociación Uruguaya para el Pro¬ 
greso de la Ciencia , Montevideo, 26 de junio de 1950. 
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hallan en condiciones de juzgarlos a un primer examen, f 
son menos aún, por no decir ninguno, los que, sabiendo es¬ 
pañol, se sientan inclinado» a suponer que un trabajo de 
esta naturaleza escrito en español, pueda contener novedad 
alguna de valor científico digna de ser conocida. Ks una 
verdad amarga, pero lo cierto es que los trabajos publicados 
solamente en español no llegan nunca o llegan. demasiado 
tarde a conocimiento de los investigadores que trabajan en 
las avanzadas de la ciencia. Es por ésto, para que tales obras 
no se pierdan en el vacío, que es necesario darlas a cono¬ 
cer en la lengua que dichos investigadores conocen. Lo que 
pasó con mi notación en pR (1) para expresar la reacción 
de las soluciones acuosas, es aleccionador a este respecto. El 
primer trabajo sobre este tema que publiqué en 1925, tuvo 
repercusión mundial porque apareció en francés, en la revista 
Bulletin de la Sacióte de Chimie Biologique de París, y en 
alemán en la revista Biochemische Zeitschrift de Berlín. Mi 
notación fue acogida con elogio y comentada favorablemente 
por muchos hombres de ciencia extranjeros. La mayor parte 
de los textos sobre la materia escritos en francés, italiano, 
inglés y alemán la recomiendan, reconociendo sus ventajas 
sobre la notación en pll. Pero a pesar de esta favorable aco¬ 
gida inicial, el empleo de la notación en pR no progresó, 
porque las dos autoridades máximas en la especialidad cien¬ 
tífica a que pertenece la expresión de la reacción, es decir, 
I. M. Kolthoff en su libro Saure-Basen Indikatorcn y W. 
Mansfield Clark en su libro The determination of ILgdrogen 
Ions textos clásicos ambos, cuya autoridad es acatada por 
todos, no aconsejan su adopción en virtud de ciertas objecio- 


(1) 11 Yo había propuesto el símbolo Ir para representar esta 

relación logarítmica; pero luego, atendiendo las muy atina¬ 
das indicaciones de W. Kopaczewski ( Les Ion§ cV Hydrogene , 
Paris, 1926, pág. 55) y de P. E. Raurich y Sas (Discurso 
académico, Universidad de Santiago, España, 1927), he adop¬ 
tado el símbolo pR, que tiene la ventaja de prestarse mejor 
a las escrituras manuscrita e impresa y de facilitar, por su 
semejanza con el pH, la retención de su verdadero significado”. 
| An. Fac. Quím. Farm., I, 20 (1931)]. 
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nes que formularon, entre las cuales estaba la de carácter 
rulinario del trastorno que significaría cambiar el pH ahora, 
después de estar tan difundido su uso. Este argumento fue 
el que más contribuyó a evitar la adopción general de la 
"Olacmu en pR. (1) Sin embargo, mi notación habría con- 


( 1) Este argumento fue, sin embargo, el de menor importancia; 
sea Kolthoff que Clark señalaron defectos mucho más funda¬ 
mentales, que son, por otra parte, los mismos indicados por 
Wernicke. 

He aquí, resumidas por el propio Giribaldo, las observaciones 
de Kolthoff y Clark: 

a) Objeciones de Kolthoff . “D. Giribaldo atribuye una gran 
importancia al hecho de que según la nueva notación el ver¬ 
dadero punto neutro es realmente cero, la reacción acida es 
positiva y la alcalina negativa. En contestación debo hacer la 
observación de que el punto neutro no tiene valor alguno para 
la Biología ni para las ciencias aplicadas. Muy amenudo se 
le atribuye al pH = pOH = 7 un significado especial, lo que 
sólo es cierto para el agua absolutamente pura, debido a que 
en ella la reacción es regida por la disociación. Un grave in¬ 
conveniente de esta forma de expresión lo hallo yo en el hecho 
de que la escala de la reacción varía con la temperatura, dado 
que la constante de ionización del agua cambia con ésta. Ade¬ 
más, como aún para la misma temperatura, se hallan en los 
libros valores distintos de Kw, puede resultar que dos autores 
distintos empleen escalas diferentes para la misma temperatu¬ 
ra. Otra desventaja del pR está en el hecho de que con él 
no se pueden hacer nunca derivaciones matemáticas o cálcu¬ 
los matemáticos. En todo cálculo físico-químico es necesario 
recurrir siempre a la concentración iónica. En conclusión me 
permito recomendar expresamente conservar la notación So- 
rensen y no introducir ninguna otra forma de expresión de 
la reacción. La expresión de la reacción en pH ha sido adop¬ 
tada en general y con razón. Yo opino que es imposible reem¬ 
plazar esa expresión por otra que le equivalga, pues sólo el 
pH da una medida directa de la acidez real”. [Biochem 
Zeitschrift, 160, 490 (1926). Saure-Basen Indikatoren, Julius 
Julius Springer Verlag, Berlín 1932. Indicators , John Wiley 
Sons, New York, 1926]. 

b) Objeciones de Clark: “El investigador que emplea los va¬ 
lores del pl-l para cualquier región de la reacción, incluso 
aquella que llamamos, en virtud de otras consideraciones, re- 
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¿luido por imponerse, no obstante las objeciones hechas, mi 
poco a la ligera, por esas autoridades, si hubiesen llegado a 
tiempo a conocimiento de todos mis trabajos posteriores so¬ 
bre el mismo tema, en los que demuestro en forma que no 
deja lugar a dudas, la falta de fundamento científico de las 
objeciones formuladas, así como la superioridad del pR sobre 
el pH en el estudio químico-físico de los equilibrios ácido 
base. Dichos trabajos fueron publicados solamente en español 
en los Anales de la Fa cufiad, de Química y Farmacia, revista 
de limitada circulación local, que no llega a centro alguno 
extranjero de investigación ’ \ 

Giribaldo estudió, en trabajos posteriores, la aplicaciones 
de su nueva notación y formuló una nueva Teoría general 
redox de los pares galvánicos (1940). Sus enseñanzas, ver¬ 
tidas en un ambiente inmaduro aun, no cristalizaron. (1) 


gión alcalina, puede ver fácilmente el signiifcado físico y ex¬ 
perimental de esos valores. Desde que la escala del pH no 
tiene cambio alguno de signos ni alteración de su continuidad 
en el punto neutro, da al investigador una idea correcta res¬ 
pecto de la continuidad del equilibrio de un sistema ácido-base 
a uno y otro lado de dicho punto, el que sólo se toma en con¬ 
sideración en el cálculo de ciertos valores teóricos. La varia¬ 
bilidad del valor de la constante de ionización del agua con 
la temperatura, constituye una de las muchas razones que 
inducen a evitar algunas de las expresiones que se han pro¬ 
puesto en sustitución del pH y en las que se incluye el valor 
de dicha constante”. [The Determination of Hydrogen Ions. 
Journal Washington Acad. Sciences, II , 199]. 

(1) En 1924 Giribaldo había publicado [An. Pac. Med., IX 641 
(1924)] un estudio sobre Líquido Carrel, en el cual, —des¬ 
pués de pasar revista a las distintas variantes propuestas 
(Dakin, Daufresne) para evitar los efectos secundarios del 
poderoso germicida— expone los fundamentos generales para 
preparar su nueva solución desinfectante a base de hipoclorito 
de sodio, que dio lugar a la creación de una próspera indus¬ 
tria electroquímica: “Yo he subsanado los inconvenientes del 
procedimiento de Daufresne, preparando, por vía electrolítica, 
una solución concentrada madre de hipoclorito de sodio, de 
composición perfectamente conocida, con la que se obtiene 
muy sencillamente el líquido 'Carrel por simple dilución en 
agua y adición de una solución ácido-salina complementaria”. 
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A pesar <!<> la |>ivvisiones optimistas a qne <i;« r ¡i lu ■:ir 
su creación, H InstMutn di> Química no pnrófié vnli&ir | ns 
aspiraciones de lu «-lase fctrmaefritiea; según ésta. |» ‘‘injusta 
tiiMa" f¡uv rjvrw lu AIod.Yina sobro la Farmacia debo 
eliminada; t*tp sontir que. «I principio, responde más a ra¬ 
zones morales que a úna necesidad dei momento, moverá a 
profesionales, docentes y estudiantes a promover en la IV 
cuitad de Medicina la segregación de la Sección Farmacia; 
las gestiones tendientes ;t tal fin culminarán en 1929 , _,|,. s . 


(Giribaldo, loe. cit.). Respecto de su Teoría general redox de 
los pares galvánicos, comentaba Giribaldo: “Otro ejemplo que 
demuestra la ineficacia de la lengua española en el intercam¬ 
bio científico internacional, sean cuales fueren la forma como 
se presenten los trabajos y el lugar donde se publiquen, es 
lo que sucedió con mi teoría general redox de los pares gal¬ 
vánicos. Este trabajo lo presentó al Octavo Congreso Cientí¬ 
fico Americano, celebrado en Washington en Mayo de 1940, 
y apareció publicado en español en la página 145 y siguientes’ 
de la publicación oficial norteamericana Proceedings of the 
Eight American Scientific Gongress. Volunte VII —Physical 
and Chemical Sciences — Washington^ 19J¡2. Por la falta ab¬ 
soluta de referencias y comentarios acerca de mi teoría eu las 
publicaciones posteriores a esa fecha de los científicos nor¬ 
teamericanos que cultivan la especialidad, colijo yo que nadie 
se enteró de mi teoría, pues si la hubiesen conocido no ha¬ 
brían dejado de mencionarla, siquiera como referencia biblio¬ 
gráfica. El valor científico de mi teoría es mucho mayor que 
el de mi notación en pR, que tuvo repercusión mundial Creo 
poder afirmar, sin falsa modestia, que esta nueva contribu¬ 
ción científica mía está destinada a tener, una vez que se la 
conozca debidamente en los altos centros científicos extran¬ 
jeros y que so exploten sus fecundas derivaciones, una reso¬ 
nancia^ que ha de repercutir favorablemente en el prestigio 
científico de nuestro país”. (Comunicación citada a la Asocia¬ 
ción Uruguaya para el Progreso de la Ciencia). 

Catedrático de Electroquímica en la nueva Facultad de Quj- 
mica y Farmacia y decano d<§ ésta en 1938, Giribaldo pre 
sentó a las Sesiones Químicas Uioplatenscs (Montevideo, l!) 4 u, 
Buenos Aires, 19R¡, Montevideo, 1944) numerosos trabajos 
derivados de su Teoría general redox t la mayoría de los cua- 
íes permanecen inéditos. Falleció en Montevideo el 9 de julio 
de 1950. 
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pues de numerosas tentativas y proyecté— en la crear ion de 
la Facultad de Química y Farmacia. 

A raíz de la aprobación, por parte del Consejo de la 
Facultad de Medicina y del Consejo Central Universitario, 
de un proyecto de reforma del plan do estudios de Farmacia 
BÉ-proyecto que incluye la creación del doctorado en Cien¬ 
cias Químicas y Farmacéuticas propuesto por Giribaldo— 
el Centro Farmacéutico Uruguayo toma la iniciativa en 
mayo de 1911, (1) presentando al Ministerio de instrucción 
Pública un proyecto de creación de una Facultad de Cien¬ 
cias Químicas y Farmacéuticas. Aprobado por la Facultad 
de Medicina, el proyecto es elevado en mayo de 1912 al Po¬ 
der Legislativo, y es informado favorablemente, en mayo de 
1913, por la Comisión de Instrucción Pública de la Cámara 
de Representantes. (2) Pero las cosas no pasan de ahí, sur¬ 
giendo oposiciones dentro del mismo ambiente universitario: 
£i La vez pasada, hace unos doce anos, cuando proyecté la crea¬ 
ción de la Facultad de Ciencias Químicas y Farmacéuticas, 
los ingenieros se opusieron a la iniciativa. Decían que, tra¬ 
tándose de una Facultad de Ciencias, sólo a ellos correspondía, 
dada la clase de estudios que se cursan en la Facultad de In¬ 
geniería, tomar la iniciativa. No es éste el momento de demos¬ 
trar el error en que estaban los ingenieros. El hecho de que 
ellos pudiesen crear una Facultad de Ciencias Matemáticas 
y Físicas sobre la baso do su Facultad do ingenio ría, no im¬ 
pedía que nosotros croásemos la Facultad de Ciencias Quí¬ 
micas sobre la baso da nuestra Escuela de Farmacia. Hay 
que decir, en honor do la verdad, que si el proyecto no se 
llevó a la práctica no fué por la oposición de los ingenieros, 
sino por circunstancias ajenas por completo a las objeciones 
que ellos habían formulado”. (3) 

(1) En mayo de 1907 un grupo de estudiantes había solicitado 

al Gobierno la creación de una Facultad de Farmacia. 

(2) Asociación de Farmacia y Química del Uruguay: Bosquejo 
* histórico ele las gestiones pro-creación Facultad de Química 

y Farmacia. Montevideo, 1929 

(:i) G1RI BALDO. An. Asoc. Farm. Quím. del Uruguay, XXXVI , 

20 (1925). 
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Otros cuatro proyectos, formulados por miembros del 
l’oder Legislativo, se escalonan de 1911 a 1921; (l| ,.| ruarlo 
de éstos, el más interesante, fue obra de José F. Arias. En, 
abril de 1918, al estudiar la reorganización del Instituto de 
Química Industrial, Arias había considerado la posibilidad 
de fusionar, —en una Facultad de Ciencias Químicas y 
Farmacéuticas a crearse— la parte docente de aquel Or¬ 
ganismo con la del Instituto de Química de la Facultad de 
Medicina. Años más tarde, en junio de 1921, presenta un 
proyecto dej.ey fundado en aquellos antecedentes, y de 
acuerdo con el cual el sector Fábrica del Instituto de Química 
Industrial hubiera integrado una nueva institución del Es¬ 
tado, las Fábricas Nacionales de Productos Químicos. Este 
proyecto, al igual que los anteriores, no prosperó. (2) 

A fines de 1925, los miembros del Consejo Directivo 
de la Facultad de Medicina, delegados de la Sección Far¬ 
macia, Armando Bocage y Francisco Y. Della Croce, elevan 
a la consideración de aquel cuerpo un proyecto de creación 
de una Facultad de Farmacia y Química; es de esperarse 
que esta vez la iniciativa cristalice, ya que, en efecto, ésta 
ha sido promovida por una delegación de médicos integrantes 
de la Cámara de Representantes, a raíz de gestiones del Cen¬ 
tro Farmacéutico Uruguayo. Pese a esta favorable circuns¬ 
tancia, el proyecto, elevado por el Poder Ejecutivo en junio 
de 1926 a la consideración de la Asamblea General, no llega 
a concretarse. Sin embargo, la iniciativa recibe en el Senado, 
el decidido apoyo de uno de sus integrantes, Roberto Berro, 
—ya miembro del Consejo Directivo de la Facultad de Me¬ 
dicina— quién presenta un proyecto modificativo, el cual es 


(1) El primero de Antonio Falco, Farmacéutico, creando una Fa¬ 
cultad de Farmacia y Química, como corolario de la creación 
de un Consejo Nacional de Análisis e Investigaciones (1911); 
el segundo, de Ramón T. Sóñora, creando una Facultad de 
Farmacia (1915); el tercero, de Mateo Legnani, creando una 
Facultad de Química y Farmacia. Ninguno de estos proyectos 
prosperó. (Asociación de Farmacia y Química del Uruguay, 
op. cit ). 

Í2) Asociación de Farmacia y Química del Uruguay, op. cit. 
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nprobado por aquel cuerpo en el mes de julio de 1928. ( 1.) 

Mientras se habían ido sucediendo así proyecto tras 
proyectos, concebidos en su mayoría con criterios restringidos 
el ejercicio y a la enseñanza de la Farmacia, Gi ribaldo pro- 
3 ectaba una reforma de mayor alcance. Por su cargo de di¬ 
rector del Instituto de Química, por su formación científica 
en grandes centros europeos, y por su propio talento, él era 
el más indicado para juzgar con acierto cuál debía ser el 
rumbo a seguir. A mediados del año 1923, se le brinda la 
oportunidad de exponer sus planes al requerirle su ascso- 
ramiento José F. Arias, Ministro de Industrias, quién estu¬ 
diaba en ese entonces la situación del instituto de Química 
Industrial. Así se expresaba Giribaldo al respecto: “Como 
se yerá enseguida, primeramente sometí al doctor Arias un 
proyecto de creación de una Facultad de Ciencias amplia, 
que, aprovechando todos los recursos disponibles actualmen¬ 
te en el país, utilizables para los fines de la enseñanza y del 
cultivo de las ciencias puras y aplicadas ofrecía las más 
halagüeñas perspectivas para el progreso científico del país. 

I ero luego, temiendo la lucha que se originaría por la in- 
compielisión de muchos, juzgué que era más prudente re¬ 
ducir el horizonte de la nueva Facultad sólo al círculo que 
abarcan las instituciones que tienen por misión la enseñanza 
de la Química en sus distintos aplicaciones 77 ... “Por los 
motivos expuestos, me permito rogarle, si le parece bien y 
cree que en esta forma sería más fácil llevar a la práctica 
la iniciativa, quiera atenerse solo a la creación de una Fa¬ 
cultad de Ciencias Químicas y Naturales, o, si aun este nom¬ 
bre pudiera ser motivo de oposición, sencillamente de una 
Facultad de Química y Farmacia. Lo esencial es que se in¬ 
corporen a ella todas las enseñanzas de los dos Institutos de 
Química boy existentes y que se instituyan las tres carreras 
paralelas citadas en los apuntes, así como el doctorado cien¬ 
tífico de la Universidad 7 \ • (2) ¿Cuál era entonces el pro¬ 
yecto primitivo de Giribaldof Tomando como modelo la or- 


( U Asociación de Farmacia y Química del Frugal ay, op. cit. 
(U GIRIBALDO, loe. cit. 
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H'iiiiiziinoá d<> bi Facultad de Ciencias de París, proponía la 
'•rcanou de una institución similar en el país, dividida Cn 
Sermones tales Como la de Ciencias Físico-Matemáticas, la do 
Ciencias Químicas y Naturales, la de Ciencias Agronómicas. 
Por encima de toda formación meramente profesional rciviii- 
dh-íi el cultivo de la ciencia pura y <lc la investigación den- 
lilien; por encima de intereses, a veces mezquinos, de grupos 
y en(¡dades profesionales, auspicia la central imn'ó» en un 
solo organismo de todas las instituciones de carácter docente 
o tronico afines; así, por ejemplo, la Sección de Ciencias 
Químicas y Naturales comprendería al Instituto de Química 
de la Facultad de Medicina, el Instituto de Química Indus¬ 
trial, un Instituto de Farmacología y Botánica (a crearse), 
el Museo de Historia Natural, el Instituto de Pesca, etc.. 

^ Es recién en agosto de 1926 que el proyecto de Giribaldo 
será presentado a la Cámara de Representantes; el ambicioso 
proyecto ha sido limitado, —por las razones que menciona 
su autor— a la sola creación de una Facultad de Química 
,\ I atinaría y tiene tres puntos principales: incorporación 
¡i la nueva Facultad de la parte docente del instituto de 
Química Industrial; institución de tres títulos: Químico 
Farmacéutico, Químico Industrial y Químico Biológico: el 
¿¡loe forado. 

Transcurrían los meses y los años sin que el Parlamento 
adoptara resolución sobre los dos proyectos entre los cuales 
cu últ’uia instancia— se iba a dirimir el pleito entre las 
(ílos tendencias cn pugna: el primero, do Armando Bocage 
y I rancisco \. Dell a Croce. —modificado por el senador 
lio harto Berro- por el cual se excluía al Instituto de Quí¬ 

mica Industrial de la novel Facultad* el segundo, de Do¬ 
mingo Giribaldo, según el cual aquel Instituto entraba a 
Foimai parte de la nueva Casa de Estudios. Fue entonces 
cn la sesión de la Asociación de Química y Farmacia, de 23 
d<‘ agosto de 1928. que su secretario, Luis A. Pizzorno Sca- 
rone, promovió una reunión entre todo el personal docente 
del Instituto de Química a efectos de conciliar los distintos 
punios de vsta. Convocados los profesores de, Farmacia, és- 
F>s consideran en su segunda asamblea celebrada el 18 de 
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sol icmbre de 1928, Xm proyecto elaborado por una comisión 
presidida por José Lanza. (1) 

Comenzada la labor de la asamblea, la discusión versaré 
fu ¡id amen talmente sobre la inclusión del profesorado del 
Instituto de Química Industrial, previsto en el Art. 1 <? del 
proyecto cpie dice: “Créase con los elementos actuales de la 
Sección Farmacia y del Instituto de Química de la Facultad 
de Medicina y Ramas Anexas, y de la parte docente del 
Instituto de Química Industrial, la Facultad de Química y 
Farmacia’ 1 2 3 * * * 7 . A aquella incorporación se oponen algunos miem¬ 
bros de la Asamblea: “se trata de un organismo pobre, ha¬ 
ciendo la salvedad de su magnífico profesorado, —organismo 
casi totalmente desprestigiado,— organismo que ya debió 
haberse liquidado automáticamente... Lo conveniente sería 
que el Instituto de Química Industrial fuera a Ingeniería y 
hay una fuerte tendencia en tal sentido... El Instituto de 
Química Industrial tiene una pésima reputación, — no tiene 
actualmente ninguna importancia para el país y no la tendrá 
cji muchos años”. Finalmente, prevalece la tesis favorable 
a la inclusión de la parte docente del Instituto de Química 
Industrial, y el proyecto es presentado en la Cámara de Re¬ 
presentantes el día 14 de setiembre de 1928; sancionada por 
esa Cámara el 9 de octubre de 1928 y por el Senado el 10 
de enero de 1929, la Lev A** 8894 de creación de la Fcicultüd- 
de Química y Farmacia es promulgada por el Consejo Na¬ 
cional de Administración el 21 de enero de 1929. 

Desde fines del año 1911, fue hospedado en los locales 
del Instituto el Laboratorio Químico del Consejo A ación al 
de Higiene; la Ley de reglamentación de Farmacias de 25 
de abril de 1910 establecía en efecto, —como condición pre¬ 
via a su autorización de venta— el análisis químico de las 
especialidades farmacéuticas, sin prever, sin embargo, recur¬ 
so alguno para la instalación de un laboratorio. Un proyecto 
de construcción de un edificio para alojar al Consejo de 


(1) Acta de la Segunda Asamblea de profesores y miembros del 
personal docente de Farmacia. (Asociación de Farmacia y Quí¬ 
mica del Uruguay, op. cit.). 


IIIMTOIMA IMS I,A QUIMICA EN EU URUGUAY 


l y I 


Higiene y a sus dependencias, elevado por éste ;il Cobienm 
(‘I 17 de oelubre de 1911 (1) no prosperó. Hubo enloners 
que improvisar este importante servicio, confiando su di¬ 
rección a Juan Vidal Ballesteros, Farmacéutico o inspector 
de Farmacias. Como norma de análisis fue adoptado el 
Codex francés. (2) A pesar de que años más tarde, personal y 
material del Laboratorio fueron reforzados, (8) pronto sin 
embargo aquél se vio desbordado por las exigencias de nuevas 
técnicas; en 1930 fue necesario apelar a la colaboración del 
Instituto de Higiene Experimental de la Facultad de Medi¬ 
cina y al Laboratorio de Terapéutica de dicha Facultad, para 
los análisis biológicos. (4) 


(1) Bol. Cjo. Nac. Hig., III , 611 (1911). 

(2) Durante el año 1912, primero de su funcionamiento, el La¬ 
boratorio evacuó 444 informes sobre especialidades farmacéu¬ 
ticas. [Bol. Cjo. Nal. Hig., yII , 212 (1913)1. 

(3) En el año ¡1923, el Laboratorio fue instalado en el local de 

la calle Sierra N9 2310. En 1926, Scoseria, nuevo presidente 

del Consejo Nacional de Higiene, bregó por mejorar la efi¬ 
ciencia del Laboratorio. [An. Asoc. Farm. Quím. del U., 

XXXIII, 317 (1930)]. 

(i) Bol. Cjo. Nal. Hig., XXV, 102 (1931). 











CAPITULO XII 


El Instituto de Química Industrial, de 1933 a 1957. Intervención 
y reorganización ((1933). Alberto Ayala, nuevo Director del Ins¬ 
tituto. Definida orientación hacia la producción de plaguicidas 
agrícolas y específicos zooterápicos. La Sección científica y los la¬ 
boratorios de investigaciones. Fabricación de sulfato de magnesio 
(1936). Estudios sobre arcillas y aceites de pescado. Nueva fábrica 
de ácido sulfúrico con el método de contacto (1948). Nueva inter¬ 
vención del Instituto (1949). Fallas de organización y contralor 
de producción. Félix Aboal Amaro. Se proyecta la anexión del 
Instituto a la Administración Nacional de Combustibles, Alcohol 
y Portland. La Universidad reclama su incorporación a la Facul¬ 
tad de Química y Farmacia. Anexión a la Administración Nacional 
de Combustibles, Alcohol y Portland (1957). Creación, en ese or¬ 
ganismo, de la División Investigaciones Científicas (1946). Su 
inauguración y primer plan de trabajo (1950). 


A raíz del golpe de Estado de 31 de marzo de 1933, es 
designado Interventor del Instituto el Teniente Coronel 
Pablo C. Moratorio, el 12 de abril de ese año El Director, 
Silvio Moltedo, es exonerado de su cargo el 19 de noviembre 
de 1933, fecha en la que también el Poder Ejecutivo comete 
a un Consejo Honorario (1) la dirección y reorganización 
del Instituto, de acuerdo a los siguientes fundamentos: 
“Considerando que dentro de los fines asignados al Instituto 
de Química Industrial precisa distinguir los que tienden al 
desarrollo de actividades fabriles y los que propenden a la 
formación de un Instituto científico y técnico de formación 
profesional y orientación de la industria. Considerando que 
la acción futura de ese Instituto debe desarrollarse llevando 
sus fábricas al máximo de perfeccionamiento para que sir¬ 
van de tipo y de escuela y en tal sentido a la vez debe 


(1) Pablo C. M'oratorio, Gustavo Fischer, Adolfo Baldomir, José 
J. Cerdeiras Alonso, Aurelio Terra Arocena, Alberto Ayala 
y Cayetano Ricci. 
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p€Racionarse la calidad de los productos elaborados y la 
eficiencia de los métodos industriales y comerciales. Conside¬ 
rando que en lo que afecta al Instituto científico es evidente 
la necesidad de ajustarlo aprovechando Jas experiencias reco~ 
gidas durante su funcionamiento, de manera de formar un 
centro de investigación para las ciencias pura y para sus 
aplicaciones. Encauzado así permitiría el estudio de algunas 
riquezas naturales que puedan ser base de desarrollo indus¬ 
trial, o de algunos aspectos de nuestras industrias actua¬ 
les para colocarlo en mejores condiciones de lucha contra el 
producto de procedencia extranjera. Bajo otro aspecto sera 
necesario reconstruir un centro de formación de químicos con 
el auxilio de las fábricas donde puedan adquirir la práctica 
y el contacto con la industria del país, desde que es indis¬ 
cutible que la acción del Estado, en cuanto a formación de 
químicos, no puede terminar con el último examen de la 
carrera. Es necesario ir más allá dando al químico recién 
recibido laboratorio para que inicie sus trabajos, rindiendo 
así beneficios (pie de otro modo no se lograrían’ 7 . 

Los Interventores (1) y el nuevo Consejo designado en 
el mes de noviembre de 1933 tomaron numerosas medidas, 
estableciendo nuevas normas de administración interna y de 
gestión económico-financiera del Instituto. (2) 

El 21 de muyo de 1934, es designado Director Alberto 
Avala Químico Industrial, ya integrante del Consejo. Con 
la gran epidemia de Pcronospcra que en ese año azotará los 
viñedos del país, comienza para el Instituto una nueva eta¬ 
pa en la qucj —aún desarrollando una encomiable actividad 
en el ámbito de sus varios cometidos— concentrará, en lo 
industrial, en lo científico y en lo comercial, su principal 
esfuerzo en el desarrollo de los medios de lucha contra las 
plagas agrícolas y ganaderas del país. Se produce así una 
deseable, necesaria y estrecha colaboración entre el Instituto 


(1* En el mes de diciembre de 1933 fue designado nuevo Inter¬ 
ventor, en la persona del Capitán de Fragata Oscar Tagle. 
(2) AUGUSTO CESAR BADO, Dos años de labor en el Ministerio 
de Industrias , Montevideo 1935, pág. 320. 
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\ oI ms organismos científicos y docentes vinculados ;il agro 
la (pie so (ejerce eficientemente en el mismo seno del Con 
se jo, a través de dos de sus integrantes, Gustavo Gisdicr, 
ingeniero agrónomo y Sub-Director del Instituto Eitolócniro 
y Semillero Nacional “La Estanzuela’’ y Mariano Garbullo 
Bou, médico veterinario y decano de la Facultad de Vete¬ 
rinaria. Dentro de este plan de trabajo, se incrementa la 
fabricación de plaguicidas agrícolas y específicos zooterápi 
(-os. contratando en 1937 técnicos para su estudio y prepa¬ 
ración, (1) y creando un Servicio de asesoramionte veteri¬ 
nario y agronómico el cual se ejercerá también a través do 
la Revista del Instituto. (2) 

A comienzos de 1936, es reorganizada la Sección Cien¬ 
tífica del Instituto; informaban al respecto un grupo de 
Consejeros: “Al desaparecer (en 1929) la ^enseñanza del 
Instituto de Química Industrial y al orientarse la Sección 
Fábrica con carácter eminentemente industrial, quedó la Sec¬ 
ción Científica aislada; sin contacto con la función docente, 
le faltó el estímulo que produce el trato continuo de pro¬ 
fesores y alumnos; sin ingerencia directa en los asuntos de 
fábrica, sin rol de estudio alguno sobre la marcha y resul¬ 
tado de los procesos de fabricación, su control químico se 
limitó al análisis de las materias primas y productos elabo¬ 
rados”. Fueron creadas así dos secciones: una. Laboratorio 
de investigaciones científico-industriales, con el objeto de 
asesorar a la dirección en todos los problemas de carácter 
industrial y de estudiar especialmente nuevas industrias, 
proyectando su instalación y funcionamiento, dando prefe¬ 
rente, atención a todas aquéllas que pudieran adaptarse a 
las materias primas del país; la otra, Laboratorio de inves¬ 
tigaciones físicas y químicas, destinado a estudiar problemas 


(V) Decreto ele 21 de setiembre de 1937. 

(2) Ea revista Instituto de Qué,mica InduHrial comenzó a publi¬ 
carse con el número de abril-mayo de 1935. Contenía un abun¬ 
dante material informativo para el agricultor y el ganadero, 
trabajos de los laboratorios del Instituto, artículos de divulga¬ 
ción etc. 
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do jii»m rali te carácter especulativo pero llamados a influir 
o fie iei demente en los problemas industriales. (1) Toda fun¬ 
ción docente no fue sin embarco eliminada del Instituto; 
fufóla tanto no fue habilitado el nuevo edificio de la Fa¬ 
cultad de Química y Farmacia, sus laboratorios acogieron a 
los estudiantes; y cursos especiales (2) y becas fueron ins¬ 
tituidos. 

Eu 1936, como resultado de los estudios sobre las calizas 
dolomítieas del país y como primera etapa de su industria¬ 
lización, el Instituto comienza a fabricar sulfato de mag¬ 
nesio. (3) Estudios sobre materias primas para cerámica (4) 
y aceites de pescado, (5) en cambio, no cristalizan. 

Es en el año 1939 que se inicia el suministro a la Di¬ 
rección de Saneamiento del Ministerio de Obras Públicas, del 
sulfato de alúmina fabricado por el Instituto utilizando co¬ 
mo materias primas bauxita importada y ácido sulfúrico del 
Instituto; también fue instalada una moderna planta para 


(1) Tnst. Quím. Ind. N9 7, abril-mayo 1936, pág. 3. Para la pri¬ 
mera sección se preveía un ambicioso plan de trabajo, de¬ 
biendo abarcar: Electroquímica; metalurgia y metalografía; 
aguas industriales y residuales; tierras, abonos, insecticidas 
y anticriptogámicos; industrias de fermentación; combustibles 
y lubricantes; celulosa y papel; colorantes e industrias tex¬ 
tiles; pinturas, barnices y resinas naturales; grasas, ceras y 
jabones; azúcares, almidones y dextrinas; materiales curtien¬ 
tes, colas y gelatinas; gomas elásticas y similares. 

(2) En 1935, tuvo lugar en los laboratorios del Instituto, un in¬ 
teresante curso de fermentaciones industriales, dictado por 
Luis Morel (Inst. Quím. Ind., N<? 3, pág. 7, agosto-setiembre 
1935). 

(3) Inst. Quím. Ind., Estudio de la caliza dolomítica y prepara¬ 
ción de sulfato de magnesio, N9 7, abril-mayo de 1936, p. 47; 
ver también: Mario A. Lagomarsino, Industrialización de mi¬ 
nerales de magnesio. Sus posibilidades en el Uruguay , Inst. 
Quím. Ind. N<? 14, marzo de 1939, ipág. II. 

(4) AURELIO TERRA AROCENA; Materiales cerámicos naciona¬ 
les, Inst. Quím. Ind., X9 13, diciembre 1938, pág. 66. 

(5) OTTO GONZALEZ CORREA, Riqueza vitamínica A en aceites 
de Jligado de pescados, Inst. Quím. Ind., N9 14, pág. 70, mar¬ 
zo 1939. 
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preparación de agua destilada y se resol\io adquirir una 
jnieva plañía para la fabricación de ácido sulfúrico. (1) A 
causa de la segunda guerra mundial que interrumpió los 
suministros aquélla recién fue inaugurada en el mes de 
setiembre de 1948: funcionando según el método de con¬ 
tacto, con pentóxido de vanadio como catalizador, esta ins¬ 
talación Chemdco (USA) producía 20 toneladas diarias de 
ácido sulfúrico de 98 %. 

Por decreto de 29 de marzo de 1949. el Instituto es in¬ 
tervenido, haciendo crisis un proceso denunciado desde el 
mes de junio de 1944, relacionado con la pérdida de 394 
toneladas de ácido sulfúrico, por rotura accidental de un 
caño de plomo; debiéndose la demora en advertir esta pér¬ 
dida y lo cuantioso de la misma a la mala organización del 
Instituto, deficiencias en el contralor de producción, existen¬ 
cias de ácido, rendimientos y contabilidad. El dictamen de 
una nueva comisión investigadora libera de responsabilidad 
individual a técnicos y jefes involucra ti os en una primera in¬ 
vestigación, extendiéndola en forma colectiva a todo el Ins¬ 
tituto (22 de febrero de 1949). 

En su informe, el Interventor, Félix Aboal Amaro (2) 
llega a la conclusión de que es necesario y hasta vital para 
la futura gestión del Instituto, o bien que se le arbitren 
nuevos recursos por un monto de cuatro millones de pesos 
o que en caso contrario que se le anexe a la Administración 
Nacional de Combustibles, Alcohol y Portland. El Poder 
Ejecutivo desestima esta última propuesta y da por termina¬ 
da la intervención el 31 de mayo de 1951, reintegrando a sus 
cargos a los funcionarios suspendidos. 


(1) G. A. DE POSADAS BELGRANO; Gestión en el Ministerio de 
Industrias y Trabajo 3 939-39 f f l, Montevideo, 1941, pág. 306. 

(2) Félix Aboal Amaro se graduó de Químico Industrial en 1929; 
ingresado a la Administración Nacional de Combustibles, Al¬ 
cohol y Portland, ejerció la jefatura de la División Laborato¬ 
rios del Departamento de Alcoholes. Sucedió a Latham Clarke 
(ver pág. 189) en el cargo de jefe de la División Investiga¬ 
ciones Científicas de aquel Organismo. Falleció en 1960. IQuím. 
Ind, VI, 40 (1960)]. 
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• ■¡ón pai'fi los fmuíionarios del Instituto (1) y se omite una 

• leuda publica para capitalizarlo; (2) estas medidas no lo- 
í-Tfiii, sin embargo, la finalidad esperada: a fines de 19,'6, 
el provisto de anexar el Instituto a la Administración Na¬ 
cional de Combustibles, Alcohol y Portland ha sido sancio¬ 
nado por el Parlamento. El Consejo Directivo de la l T n¡Ter¬ 
sidad, bajo el rectorado de Mario A. Cassinoni, hace suya 
entonces la aspiración de la Facultad de Química y Farma¬ 
cia en el sentido de incorporar a ésta el Instituto de Quí¬ 
mica Industrial. (3) La gestión de la Universidad fracasa 


(1) Ley de 27 de marzo, reglamentada por decreto de 23 de mar- 
zo de 1953. 

(2) Ley de 11 de diciembre de 19*53. 

(3) “Montevideo, 19 de diciembre de (1956. Señor Ministro de 
Instrucción Publica y Previsión Social, Profesor Clemente T. 
Ruggia. Señor M’ini^tínj : El Consejo Directivo de la Univer¬ 
sidad de la República se permite remitir al Sr. Ministro un 
ante-proyecto de ley, en virtud del cual deberá incorporarse 
a la Facultad de Química y Farmacia el Instituto de Química 
Industrial, derogándose los artículos 165, 166, 1 67 y 168 de 
la ley presupuesta] recientemente sancionada por el Parlamen¬ 
to. Rogamos al Señor Ministro Quiera tener a bien someter 
el adjunto ante-proyecto a la consideración del Consejo Na¬ 
cional de Gobierno, para que éste lo eleve a la Asamblea Ge¬ 
neral. Las razones, que justifican la formulación de este ante 
proyecto, lian sido sintéticamente expuestas por la Universidad 
en la nota que remitió al Sr. Ministro con fecha 8 de enero 
en curso y en la declaración que hizo pública en la prensa 
con fecha 21 de diciembre ppdo. El Instituto de Química In¬ 
dustrial fue creado con una finalidad preponderantemente do¬ 
cente, solo más adelante, por circunstancias que no es del caso 
analizar, esa función dejó de ejercerse, cobrando en cambio 
exclusivo predominio la actividad meramente industrial y co¬ 
mercial. Sin embargo, la Facultad de Química y Farmacia 
necesita, de modo imprescindible, disponer de plantas indus¬ 
triales y laboratorios-talleres para que sus alumnos de Quí¬ 
mica Industrial puedan adquirir un conocimiento directo y 
vivo de todos los factores que intervienen en el proceso de 
la producción. Para lograr ese objetivo, la Universidad ha 
juzgado indispensable la incorporación del Instituto de Quí¬ 
mica Industrial a la Facultad de Química y Farmacia, rein- 
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y por l<\y <Io 31 (le enero de 1957 (Art. 163, 104, J.fl5 
y 16<¡) el Instituto pasa a depender de la Adniinix! ración 
Nacional de Combustibles, Alcohol y Portland, de la cual 
constituirá el Departamento de Prodnctos Químicos in¬ 
dustriales. 

En el año 1946, la Administración Nacional de. Combus¬ 
tibles, Alcohol y Portland resolvió crear el Labora/orio d< 
la División de Investigaciones Científicas , vieja aspiración 
de Latham Clarke, tpie había integrado el directorio de aquel 
organismo. En efecto, éste había desarrollado basta entonces 
una gestión industrial y comercial, limitándose los trabajos de 
sus laboratorios a análisis de materias primas y contralor de 
producción. Recién el 3 de noviembre de 1950 fue inaugurado 
el nuevo Laboratorio, edificado en un predio que había per¬ 
tenecido a una destilería particular do alcohol (Meillet), silo 
en los suburbios de la ciudad de Pando (Canelones). Diri¬ 
gido por Clarke, (1) el Laboratorio fue dotado de los más 
modernos equipos y dividido en cinco secciones: Química 
Orgánica (Latham Clarín 1 , Félix AbotU Amaro y Héctor 
Zerbino). Química Inorgánica (Julio Importe). Microbiología 
Industrial (Pierre Béraud). Físico-Química (AYalter >S. Hill). 
Experimentación biológica (José A. Estable). De su primer 
plan de trabajo, (2) fueron desarrollados trabajos sobre 


tegrándolo a la función específicamente docente que constituyó 
el motivo determinante de su creación. Así encarada la or¬ 
ganización del Instituto, éste podrá servir efizcamente para 
la formación profesional de los Químicos Industriales y, me¬ 
diante la instalación en él de plantas-pilotos y laboratorios 
de procesos, y operaciones unitarias, podrá desarrollar con 
la amplitud debida la investigación científica indispensable. 
Además, el Instituto podrá ejercer, actuando en esa forma, 
un eficaz contralor de la calidad y precio de los productos 
químicos que se utilicen en el país”. (MARIO A. CASSINONI; 
Memoria clel Rectorado , Yol. I, pág. 345, 1957-1960, Montevi¬ 
deo, 1962). 

(1) Latham Clarke falleció en su retiro de Colón (Montevideo) 
el 2 de febrero de 1962. 

(2) “Estudio de yacimientos de calizas y arcillas y calidad y 
potencia convenientes, que permiten a la ANCAP la fabrica- 
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IVruiniliUíionos y faWiíacióii de cemento “portland”. En 
cambio, a pesar de que había sido expresamente prevista la 
utilización de parte de sus dependencias para acoger en ellas 
a investigadores pertenecientes a cátedras y laboratorios de 
la Universidad, este propósito no fue llevado a cabo. 


ción de portland; estudio de turberas nacionales orientado en 
primer término para sn ut i 1 í nacida cómo cumluistibie ; obten¬ 
ción de micro-n rgani smos para transfnrnuir rl^icrmlnadas aguas 
servidas en agnas amoniacales; estudio ¿é levaduras y fer¬ 
mentos para obtener productos y subproductos de tas desti¬ 
lerías de ANGAP; identicación de elementos radio-activos y 
búsqueda de dichos elementos en el país; capacitación de téc¬ 
nicos en radio-química y aplicación de la energía nuclear 
para su utilización como fuente de calor; estudio de los efec¬ 
tos fisiológicos de todos los compuestos que integran las be¬ 
bidas alcohólicas que se consumen en el país; estudio sobre 
obtención de materias primas nacionales para la producción 
de las bebidas que elabora el Organismo; y estudio de las 
diatomeas del Uruguay, su posible cultivo y utilización”. 


CAPITULO XIII 


La Facultad de Química y Farmacia. Sus primeros años de 
vida. Planes de estudio de las carreras de Química Farmacéutica 
y Química Industrial. El doctorado en Química. Víctor Coppetti, 
primer decano. El Consejo Directivo. Proyectos de ampliación del 
edificio del Instituto de Química. Las becas de la Ley Gallinal . 
Enrique Moles dicta cátedra en la Facultad (IÜ930). El 29 Con¬ 
greso Sudamericano de Química en Montevideo (1930). Publicación 
de los Anales de la Facultad. Las primeras tesis de doctorado. 

A poco de crearse la nueva Facultad, son aprobados por 
el Poder Ejecutivo los planes de estudio de las carreras 
de Química Farmacéutica (1) y Química Industrial , (2) 
habiendo además creado la ley el título de Doctor en Quí- 


(1) Primer año : Química Inorgánica 19 — Química Orgánica 
19 — Física Farmacéutica, — Historia Natural Farmacéutica. 
— Análisis Químico Cualitativo. — Micrografía. 

Sr rundo año : Química Inorgánica 29 — Química Orgánica 
— Práctica Farmacéutica 19 — Análisis Químico Cuanti¬ 
tativo. — Bacteriología e Higiene. 

Tercer año: Análisis Químico Aplicado. — Farmacia Quími 
ca. — Materia Farmacéutica. — Química Física. — Práctica 
Farmacéutica 29 

Cuarto año : Farmacia Galénica. — Bromatología y Análisis 
Biológico. — Práctica Farmacéutica 39 — Legislación y Deon- 
tología. — Toxicolología. — Micrografía. 

(2) Primer año : Química Inorgánica 19 — Análisis Químico Cua¬ 
litativo. — Matemáticas. — Física Técnica. 

Segundo año : Química Orgánica 19 — Química Inorgánica 29 
—¡Mecánica Aplicada. — Análisis Químico Cuantitativo. 
Tercer año : Química Orgánica 29 — Análisis Químico Apli¬ 
cado. — Química-Física. — Dibujo Mecánico 19. 

Cuarto año : Análisis Químico Industrial 19 — Química In¬ 
dustrial Inorgánica. — Dibujo Mecánico 29 — Mineralogía y 
Docimasia. 

Quinto año : Electroquímica. — Química Industrial Orgánica. 
— Análisis Químico Industrial 29 — Economía Política y 
Finanzas. 
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mica. (1) El primer decano, Víctor Coppetti, Farmacéutico 
de ya larga actuación docente y profesional, (2) —asistido 
por un Consejo Directivo formado por once miembros— (3) 
se aboca a la organización de la Facultad. Como tarea pri¬ 
mordial promovió Coppetti la ampliación del edificio 'del 
Instituto de Química, cuyos locales resultaban insuficientes 
para el nuevo alumnado; fue elaborado así un proyecto que 
comprendía la alineación de la fachada del edificio con sus 
cuerpos laterales salientes, la ampliación correspondiente 
del sub-suelo v la construcción de un piso alto. (4) Un pro¬ 
yecto de ley que destina $ 150.000 para costear las obras es 
presentado en las Cámaras, (5) ley promulgada el 24 de di- 


(1) “Art. 39 El título de Doctor en Química será de orden exclu¬ 
sivamente científico. Su posesión no conferirá ninguno de los 
derechos y privilegios atribuidos por las leyes y reglamentos 
vigentes a los grados profesionales universitarios”. 

“Art. 49 Para obtener el título de Doctor en Química se re¬ 
querirá uno cualquiera de los dos títulos profesionales que 
se instituyen en el artículo 29 y el cumplimiento de una 
escolaridad de un año, por lo menos, dedicada a la prepara¬ 
ción de una tesis que versará sobre un trabajo original de 
investigación científica, todo de acuerdo con lo que el Consejo 
Directivo de la Facultad reglamente al respecto”. 

(2) Víctor Coppetti nació en Montevideo el 21 de agosto de 1877; 
graduado en Farmacia en 11899, ocupó de 1900 a 1903 el cargo 
de profesor interino de Farmacia Química y Galénica de la 
Facultad de Medicina. En 1905 fue designado catedrático de 
Farmacognosia (Materia Farmacéutica), cargo que" desempe¬ 
ñó hasta 1935. Profesor sustituto de Merciología en la Es¬ 
cuela de Comercio (1915-1926) y Jefe de la Oficina de Aná¬ 
lisis de la Dirección General de Aduanas (1907-1929), publicó 
varios trabajos sobre temas de Farmacognosia y análisis. Fue 
reelecto decano por el período 1932-1935; falleció en Montevi¬ 
deo el 11 de enero de 1962. 

(3) Orden docente: Domingo Giribaido, Antonio Peluffo, José Lan¬ 
za, Juan A. Capra, Aurelio Terra Arocena. Orden profesional: 
Francisco Alciaturi, Emilio Tobler, Francisco V. Della Croce. 
Orden estudiantil: Fernando B, Díaz, Adolfo Lépore. 

(4) Ver pág. 121. 

(o) Por iniciativa de Héctor Seuánez Olivera, representante por 
Montevideo. 
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riombiv do 1929. (1) Flanes de urbanización de los espacios 
adyacentes se oponen, sin embargo, a la ampliación proyec¬ 
tada, resolviéndose entonces la construcción de un nuevo 
edificio. (2) el cual ocupará parte de la plaza sita entre el 
Instituto de Química y el de Higiene Experimental. 

En lo docente, la Facultad otorga las becas de estudio 
en el extranjero, instituidas por la reciente Ley Gallinal de 
26 de diciembre de 1929, y con los recursos para contrata¬ 
ción de profesores, previstos en el art. 15 de su ley de crea¬ 
ción, invita a dictar cátedra en Montevideo, a una eminente 
figura de la Química española, Enrique Moles. Doctorado 
en Ciencias, en Ginebra, en 1916, (3) y en Madrid, en 
1920, (4) discípulo de Guye y catedrático de la Facultad de 
Ciencias de Madrid, Moles ha ya publicado, —en la época 
de su llegada al Uruguay— más de cien trabajos de inves¬ 
tigación, e integra la Comisión Internacional de Pesos Ató¬ 
micos. Es sobre su especialidad, métodos químico-físicos de 
determinación de pesos moleculares y atómicos, que dirigiia 
en Montevideo un seminario y un curso de iniciación a la 
investigación, dictando a la vez, del 9 al 29 de setiembre de 
1930. una serie de conferencias sobre Química general. “La 
obra de Moles —decía Giribaido en esa oportunidad— (5) 
se caracteriza por la seguridad y la alta precisión de sus 
resultados, lo que es una consecuencia de la escrupolosidad 
que pone en su técnica y del rigor que usa en el análisis 
crítico de los resultados propios y ajenos. Es principalmente 
esa técnica minuciosa y fina y ese rigor en la crítica de los 
resultados, lo que Moles nos viene a ensenar. Ojalá consiga 
hacer escuela entre nosotros”. 

Del 16 al 21 de diciembre de 1930, tuvo lugar en 
Montevideo un acontecimiento de resonancia en el ámbito 
universitario, la celebración del Segundo Congreso Sudame- 


(1) La ley destinó $ 180.000. 

(2) Decreto de 14 de enero de 1931. 

i :]) Contribución a la revisión del peso atómico del bromo. 

(4) Revisión ficnco-quhnica del peso atómico del flúor Contri¬ 
bución a la química del mismo elemento . 

(5) An Asoc. Farm. Quím. del U., XXXIII , 104 (1930). 
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nvtnut de Qnmiea. Cousiílrniiln boy con una perspectiva de 
más líe treinta años, sigue simulo, -ppr su orjjaiiizaeión, el 
numero y calidad de los trabajos presentados, el prestigio 
de los concurrentes— el más importante que en esta materia 
so haya iva Liza do on H país. 

Coincidiendo el año de la realización de este Congreso 
con la conmemoración del Centenario de la Jura de la Cons¬ 
titución. o) Cnbierno había dispensado el mayor apoyo al 
Comité organizador presidido por José Seoseria e integrado 
por Domingo Giribaldo (Vire-Presidente), Angel E. Goslino 
y José J. Cerdeiras Alonso (Secretarios), Antonio l’eluffo 
(Tesorero) y Víctor Coppetti y Héctor Pontana (Vocales). 
De los países invitados, —República Argentina, Brasil, Chi¬ 
le. Paraguay, Perú, Colombia. Bolivta, Ecuador y Venezue¬ 
la enviaron delegados sólo los cuatro primeros, haciéndose 
representar Peni por Seoseria. La labor del Congreso se 
desarrolló dentro de 11 secciones, Físico-Química . Química 
Inorgánica, Química Orgánica, Química Analítica. Química 
Biológica, Química Farmacéutica, Química Industrial, Quí¬ 
mica Brmnatolóyica y Alimenticia, Combustibles y Carburan¬ 
tes, Química Agrícola, Didáctica, a cargo «le sus respectivas 
Comisiones. No sólo se invita a dicho Congreso a los orga¬ 
nismos oficiales (Facultades, Laboratorios Químicos. Depen¬ 
dencias técnicas ministerial es, Asociaciones profesionales) si¬ 
no que también se integran sub-comisiones departamentales 
y se solicita la adhesión de entidades comerciales e indus¬ 
triales directa o indirectamente vinculadas a los procesos y 
aplicaciones de la Químh-a, de tal suerte que este Congreso, 
a más de acercar a los técnicos y docentes la til 10 -am erica- 
nos— alentará, en lo nacional, todo esfuerzo e iniciativa a 
favor del desarrollo de las ciencias químicas en todas sus 
ramas. Es así que el número de los trabajos presentados as¬ 
cenderá a casi doscientos. (1) La labor de las distintas Sec¬ 
ciones se desarrolló, del 16 al 19 de diciembre, en los locales 
del Ateneo de Montevideo; la mayor contribución extranjera 


(1) Segundo Congreso Sudamericano de Química. Actas y Traba- 
Jos, Vol. .1, pág. 37, Montevideo. 
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la aportará la República Argentina. Citemos entre sus con- 
gresales a Raúl Wernicke; (1) Enrique Herrero Duolonx, 
catedrático en las Universidades de La Plata y de Buenos 
Aires; Horacio Damianovich, Director del Instituto de In¬ 
vestigaciones Científicas de la Universidad del Litoral. 

El aporte uruguayo más interesante lo constituyeron 
los estudios de los técnicos del Instituto de Química Indus¬ 
trial y los trabajos de Química agrícola de las cátedras de 
la Facultad de Agronomía. 

El Congreso dio término a sus tareas aprobando varias 
recomendaciones (2) y designando a la ciudad de Río de 
Janeiro como sede del Tercer Congreso Sudamericano, a rea¬ 
lizarse en el año 1933. (3) 

Finalmente, en el mes de abril de 1931, se publican por 
primera vez los Anales de la Facultad de Química y' Far¬ 
macia, que contienen las primeras tesis de doctorado de la 
Facultad. 


(1) Ver pág. 170. 

(2) Entre otras, la de proseguir los trabajos del proyecto de un 
Godex Alimentaria Sudamericano , redactado por delegados de 
Argentina, Paraguay y Uruguay, y que nunca fue puesto en 
vigencia. 

(3) Este Tercer Congreso se llevó a cabo recién en 1937. Con 
motivo del Congreso de Montevideo, fue mandada acuñar por 
la casa Johnson de Milán, una medalla conmemorativa; ejecu- 

^ tada en bronce dorado a fuego, mide 45 mm. de diámetro. 
En su anverso, erguida al lado de un antiguo hornillo de 
laboratorio, una figura alegórica de mujer, ostentando en su 
mano una corona de laurel, se recorta sobre una perspectiva 
del puerto y del Cerro de Montevideo; en el reverso, luce la 
inscripción “Montevideo / Uruguay / Diciembre de 1930". 
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PRENSA DIARIA 

Comercio del Plata. 

El Defensor de la Independencia Americana. 
El Día, Suplemento dominical. 

El Eco del Pueblo. 

El Ferro-Carril. 

El Nacional. 

El Progreso 
El Siglo. 

El Universad. 

La Constitución. 

La Mañana. 

La Prensa Uruguaya. 

Le República. 

La Tribuna. 

La Tribuna Popular. 

Le Patrióte Francais. 






